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PAUTA PARA LA COLOCACIÓN DE LÁMINAS 
DE ESTE PRIHEE TOMO. 



I.* Lámina. Portada : fígara alegórica de la Sátira, 
escribiendo el Gil Blas, y an genio niño, de pie sobre el 
globo, donde se lee España , tiene ana corona de laa- 
rel eñ ana mano,. y con la oUui señala al retrato del hé- 
roe novelístico escalpido en ana medalla circalar con 
el lema Gil Blas, Dibujada por don L, Alenzay grabada 
por don C. Ortega, Dando espalda al retrato del P. Isla. 

2.* Retrato del P. José Francisco de Isla , por los 
stíiores Othony Ortigosa, Mirando á la portada im- 
presa. 

3.* El canónigo Gil Pérez dando lección i Gil Blas 
niño. Señores Othon y Castilla 1 4 

4.* El parásito de Peñaflor Ievantandose.de la mesa 
para despedirse de Gil Blas : este permanece en.sa asien- 
to y asombrado: escena en la cocina de ana posada : el 
posadero y sa mager en segando término. Señores Alen- 
za Y Castilla a^ 

5.^ Retrato ideal de Rolando, capitán de vandole- 
Ipos. Señor Othon, 36 

6.^ Doña Mencia desmayada en brazos de los la- 
drones: escena en el campo: á lo lejos>el coche, cadá- 
veres &c. Señores Alenza y Castilla 64 

7.* Gil Blas y doña Mencia hay en del soter raneo: 
él va á caballo y lleva dicha señora á la grapa. Señores 
Soez y Castilla 71 

8.* Gil Blas preso es registrado hasta bajo de la 
camisa por el corregidor de Astorga y satélites. Señores 
Alenza y Batanero % 84 

9.* Gil Blas vistiéndose de lajo : el ropero y alga- 
nos mozos qae tienen varias ropas: al fondo ana ca- 
ma &c. Señores Soez y Castilla loi 

I o. La aventarera Camila saca engañado á Gil Blas 
de la posada , y van á sabir al coche ; escena de noche; [ 
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an mozo tiene an hachón.^ ^&^r<» Sa^ y Castilla. . . io8 

i I. Gil Blas y Fabricio Nuñez en casa de Arias de 
Londoño : este les lee las conveniencias eu an gran li- 
bro. Señores Miranda y Batanero ! • - • ^^^ 

1 2. Gil Blas sirviendo la comida del canónigo Ge- 
dillo: este bebiendo en una taza que la sefiora Jacinta 

le. aplica á los labios. Señores Alenza y Castelló. . . . . i3i 

1 3. Gil Blas encuentra edí la calle al doctor^ Sangré- 
do 9 le salada , y se coloca en sa czisá. Señores Alenza y 
Batanero, . .^ 1^3 

14. Fabricio í^oSez y ¿oiül^aneros se ^ngen minis- 
tros de jasticia para recobrar la sortija que la aveñta- 
rera Camila habia robado á Gil Blas: este tXiík la los 
en la mano se hace reconocer de ella que en cama y con 
las manos juntas le ^aplica: en primer te'rmino una vie- 
ja arrodillaáa suplica también. Sdiores Atenza y Castellón 1 6 1 

i5. Gil Blas, Fabricio Nuñez y compañeros son 
presos en un figón por la ronda: escena de nocbe. Se- 
ñores Miranda y Castilla » 167 

16. Doña Marcelina y la dueña Melancia, sacan á 
Diego La'fuente de bajo la jnesa, donde le habian escon- 
dido. Señores Miranda y Ortega. 206 

17. Gil Blas se encuentra en la calle con Rolando 
vestido de alguacil que le manda le siga: Gil Blas apa-* 
rece asombrado. Señores Miranda y Castilla. . . . . . . 234 

18. Entrada en León dé Rolando y compañeros 
presos: multitud de pueblo se agolpa á verlos: al fondo 
iglesia y puerta de la ciudad. Señores Alenza y Castilla. 238 

ig. Don Matías de Silva y sa amigo zarandean al 
usurero: aquel lo abraza y levanta en el aire, y este lo 
espera con los brazos abiertos. Señores Miranda y CasteUó. 25 1 
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L determinamos [á publicar 
ésta ingeniosa obra en una 
edición de lujo , ha sido mies- 
tro principal objeto presentar- 
la tan española en la parte 
artística de dibujo y grabado^ 
como lo es en su texto n según sienten hoy dia todos los 
honores conocedwes é imparciales , así franceses co- 
mo españoles. 

Grande es sin duda el mérito de esta producción 
del talento español^ pues con tanto empeño insisten al- 
gunos sabios franceses en apropiarla á su compatriota 
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4 ADVERTENCIA DE LOS EDITORES. 

Mr. Le-Sage. £/ erudiio P. José Francúco de Isldijite 
el primero que traduciendo al castellano esta obra en 
1787, trató de reivindicar nuestra propiedad presen^ 
tando en su prólogo^ que tituló Conyersacion preliminar, 
las razones que militaban para considerarla de ori- 
gen y naturaleza española. Mas en el concepto del es^ 
célente crítico D. Juan Antonio Llórente , no lo consi- 
\ guió ; / sí solo volvió á resucitar una cuestión en que 
ya las partes estaban concertadas. Pues no hay duda 
en que los franceses habian generalmente adoptado la 
opinión desque el romance de Gil Blas , bien que or- 
denado] por Le-Sage, estaba en su totalidad formado 
de trozos de novelas^ cuentos y comedias españolas ^ sin 
alteración notable de los originales. El citaio Llorenti^ 
individuo de mucJuis.académi($s y sociedades literarias^ 
escribió en JParis año 1*822 sus Observaciones críticas 
sobre el romadice de Gil Blas de Santillana, en las 
caates se hace ver que Le-Sage le desmembro del de El 
Bachiller de Salamanca, entonces manuscrito esj^^anol &c. 
Dichas observaciones después de. presentadas pon ei 
mismo y leídas en el Instituto france's ^<comq cQnteUu^ 
don á la disertación que ^>i 1 8 1 8 publicó el Conde dé 
Neufchateau, miembro del mencionado Instituto^ fueron 
impresas en Madrid en casa de D. Tomas Albán^ año 
1&22. Son de tal peso las razones y tan clara la luz 
que^de sí arroja esta óbrita, que ademas de las notas 
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ADyERTENCIA DB LQS EDITORES.. S 

que adornan' esta edición hecha en 1828 por D. Eva- 
risto 'd^PeSa f María , en la oficina de JD. Miguel de 
Burgd^s^ con arreglo á la cual hacemos la presente^ he^ 
mas i^fetdo^ a fuer At buenos españoles « estar en el de- 
ber d^ publicar al fin de cada tomo las obsecraciones 
que sqbre cüada parte del romance hace Llórente; espe- 
rando que todos j ó la mayor parte de nuestros lecto^ 
res , nos agradecerán este trabajo. 

Respecto al verdadero euitor del Gil Blas ,.. cree 
JJorente^ y con él otros muchos « que verosímilmente lo 
ftíe D. Antonio de Solís y iUvadeneira , nacido en Al-^ 
cala de Henares en 2610, literato insigne del tiempo 
de Felipe IF^ muy conocido entre nosotros por su His- 
toria de la conquista de Me/ico^ que escribió siendo ero- 
nista mayor de las Indins^ por sus comedias y autos 
sacramentales, y últimamente por ser autor del roman- 
ce de El Bachiller de Salamanca. Las razones en que 
se funda Llórente para adoptar esta creencia nos pa- 
recen fundadísimas , y pueden versé en las Observacio- 
nes críticas de este español celoso e instruido que van 
al fin de la presente edición (i). 

Tenemos á la vista la ilustrada ¿impresa en JPa- 
rís en i836, /mr Paulín, librero y editor, y la tribu- 
tamos con gusto el elogio que merece en la parte tipo- 
gráfica^ y en la perfección de los grabados que la ador- 
nan ; no así respecto a la propiedad de los trages: por- 
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6 ADVERTENCIA DE LOS EDITORES. 

que se encuentran muy pocos que sean antiguos españo- 
les, y hay infinitos italianos, flamencos y franceses. Nues- 
tros artistas saben muy bien los vestidos que usaban to- 
das las clases en los tiempos de los Felipes III y IV ^ 
y podemos asegurar que los que trabajan en la mag^ 
nifica edición que ofrecemos al público sabrán evitar 
aquel inconveniente ^ presentando las escenas en su ver-- 
dadero carácter , y contribuyendo á llenar nuestros de* 
seos con su conocido talento. 

Concluiremos suplicando á nuestros lectores que si 
en el discurso de la obra incurriésemos involuntaria- 
mente en algún defecto^ bien sea en las viñetas ó ilustra^ 
dones , ó bien en el testo % se sirvan disimularle « te^ 
niendo presente que nos hemos propuesto no emplear 
otras manos en el desempeño de esta gigantesca empre- 
sa que las españolas , superando inconvenientes de gra- 
vedad: y que hubiéramos renunciado á nuestro proyec- 
to^ en el caso de haber tenido necesidad de pagar tribu- 
to á los estrangeros. 
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cu 



nn<t fütainU at fecíor* 



Antes de leer la bUtoría de mi vidaj eseueha^ lecioc mgo^ 
ua caento que te voy Á contar. 



AMESABAN juntos y á pie 
dos estudiantes desde Penafiel 
á Salamanca. Sintiéndose can- 
! sados y sedientos « se $entar<m 
junto á una fuente que estaba 
en el camino. Después que des- 
cansaron y mitigaron su sed, 
observaron por casualidad una 
\ como lápida sepulcral, que á 
flor de la tierra se descubrid cerca de ellos, y sobre la 
lapida unas letras medio borradas por el tiempo y por 
las pisadas del ganado que vcni^ á beber á la fuente. Pi- 
edles la curiosidad , y lavando la piedra con agua , pu- 
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GIL BLAS DE SAIíTILLANA, 



iUeron leer estas palabras castellanas : AqtU está enter- 
rada el alma del licenciado Pedro García. 



El mas mozo de los estudiantes , que era vivaracbo 
y un si es nft es atolondrado, apenas leyó la inscripción 
cuando esclamó riéndose á carcajada tendida r {Gracioso 
disparate! ¡Aquí está enterrada el alma íVmqs qué, ¿una 
alma puede enterrarse? ¡Quién me diera á conocer el 
Ignorantísimo autor de tan ridiculo epitafio! Y dicien- 
do esto se levantó para irse. Su compañero , que era al- 
go mas juicioso y reflexivo, dijo para sí: Aquí hay mis- 
terio^ y no me he de apartar de este sitio hasta averi- 
guarlo. Dejó partir al otro, y sin perder tiempo sacó im 
cucbillo y comenzó á socavar la tierra al rededor de la 
lápida hasta que logró levantarla. Encontró debajo de 
ella un bolsillo; abrióle, y bailó en él cien ducados con 
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UNA PALABRITA AL L^OR. 1 1 

estas palabras en latín. Declaróte por heredero mió , á 
ti\ cualquiera que seas^ que has tenido ingenio para 
entender el verdadero sentido de la inscripción ; pero 
te encargo que uses de este dinero mejor que yo usé de 
e'L Alegre el estudiante con este descubrimiento volvió á 
poner la lápida como antes estaba, j prosiguió su cami- 
no á Salamanca, llevándose el alma del licenciado. 

Tú, amigo lector, seas quien fueres, necesariamen- 
te te 'has de parecer á uno de estos dos estudiantes. Si 
lees mis aventuras sin hacer reflexión á las instrucciones 
morales que se encierran en ellas , ningún fruto sacarás 
de esta lectura ; pero si las le jeres con atención , encon- 
trarás en ellas lo útil mezclado con lo agradable , que tan- 
tas veces se ha repetido en los libros desde que Horacio 
lo decantó. 
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^ tito iprímcro. 

CAPITn.O PRIMERO. 



Nacimieoto de Gil Blas y §u edueaeíon. 



^ LAS de Santillana, mí pa* 
I dre, después de haber serví- 
do muchos anos en Jos ejér- 
citos de la Monarquía Espá- 
i ñola, se retiro al lugar don- 
- de había nacido. Casóse con 
f una aldeana « y yo nací al 
mundo diez meses después que 
se habían casado (i). Pasa* 
itMisc i yívír á Oviedo, donde mi madre se acomodo por 
ama de gobierno, j mi padre por escudero. G)mo no te- 
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I 4 GIL BLAS DE SAKTILLANA. 

ntaa aias Imhss ^lae mi fldario^ doma graa peligro mi 
ediuractoii de no haber sido Uk anejor^ m Btoa ao om bu- 
bíera deparado ua tío, que ^ra caaoaígo de aquella 
igleiia (2). Llamábase OH Pérez: era heroiaaD aiiyor 
de mi madre » j babía sido mi padrino. Figúrate allá 
en Ui. tmagimdoa , lector mió, un hombre peqaeSo, de 
tres pies j medio de estatura , estraordinariamente |;0r- 
do, coa la eabesa sabultida entre los hombros, y he aquí 
la verm efigies de mi tio. Por lo demás *era un eclesiásti- 
co qae solo pensaba en darse buena vida; quiero decir, 
en comer y en tratarse bien, para lo caá! la samtmslra- 
ba suficientemente la renta de su prebenda. 

Llevóme á su casa cuando yo era niño, y se encar- 
go de mi educación. Parecíle desde luego tan despejado, 
que resolvió' cultivar mi talento. G)mpr¿me una cartilla, 
y quiso él mismo ser mi maestro de leer. También hu- 
biera querido ensenarme por sí mismo la lengua latina, 
porque ese di^inro ahorraria ; pero el pobre Gil Pérez se 
vid precisado á ponerme bajo la férula de un preceptor, 
y me envió al doctor Godinez (3), que pasaba por el 
mas hábil pedante que habia én Oviedo. Aproveché tan- 
to en esta escuela , que al cabo de cinco ó seis aSos enten- 
dia un poco los autores griegos, y suficientemente los 
poetas latinos. Apliquéme después á la lógica , que me 
ensenó á discurrir y argumentar sin término. Gustában- 
me mudbo las disputas (4>)« y detenía á los que encon- 
traba , conocidos ó no conocidos , para proponerles cues- 
tiones y argumentos. Topábame á veces con algunos man* 
teistas, que no apetecian otra cosa, y entonces era el oir- 
nos disputar. ¡Qué voces! ¡qué patadas! ¡qué gestos! ¡qué 
contorsiones ! ¡ qué espumarajos en las bocas ! lilas pare- 
ciamos energúmenos que filósofos. 

De esta manera logré gran fama de sabio en toda 
la ciudad. A mi tio se le caia la baba, y se lisonjeaba 
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LIBRO I. CAPITULO I. 1 5 

infinito con la esperanza dizque en virtud de mi repu» 
tacion pre$tO dejaria de tenerme sobre sus costillas. Dí- 
jome undia: Hola, Gil Blas, ya no eres niño; tienes diez 
y siete anos, y Dios te ha dado habilidad. Hemos me- 
nester pensar en ayudarte. Estoy resuelto á enviarte á 
Salamanca (5), donde con tu ingenio y con tu talento 
no dejarás de colocarte en algún buen puesto. Para tu 
viaje te daré alguñ dinero y la muía, que vale de diez 
á doce doblones, la que podras vender en Salamanca , y 
mantenerte después con el dinero^ hasta que logres al- 
gún empleo que te dé de comer honradamente. 

INo podia mi tio proponerme cosa mas de mi gusto, 
porque reventaba por ver mundo: sin embargo supe ven- 
cerme y disimular mi alegría. Cuando llego la hora de 
marchar , solo me mostré afligido del sentimiento de se- 
pararme de un tio á quien deffia tantas obligaciones: en- 
ternecióse el buen señor, de manera que me dio mas di- 
nero del que me daria si hubiera leido ó penetrado mi 
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1 6 GIL BLAS DE SANTILLANA. 

corazón. Antes de montar quise ir á dar un abrazo á mi 
padre y á mi madre , los cuales no anduvieron escasos 
en materia de consejos. Exhortáronme á que todos los dias 
encomendase á Dios á mi tio« á vivir cristianamente, á 
no mezclarme nunca en negocios peligrosos , y sobre todo 
á no desear y mucho menos tomar lo ageno contra la 
voluntad de su dueño. Después de haberme arengado 
largamente, me regalaron con su bendición, la única 
cosa que podía esperar de ellos. Inmediatamente monté 
en mi muía, y salí de la ciudad. 



9 
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De loe Mistos que tuvo Gil Blas en el camiao de PeiSsílor, lo oue hizo eueiido 
llegó elli^ 7 lo (¡ue le sucedió eon un hombre que ceno con él. 



% 



ETEME aquí ya fuera de 
' Oviedo , camino de Penaflor, 
^ en medio de los campos, due- 
ño de mi persona, de una ma- 
la muía, y de cuarenta bue- 
[ nos ducados, sin contar algu- 
nos reales mas que Labia bur- 
^do á mi bonísimo tio. La 
primera cosa que bice fué de- 
jar la muía á discreccion; esto es , que anduviese al pa- 
so que quisiese. Ecbéla las riendas sobre el pescuezo, y 
sacando de la faltriquera |mis ducados « los comencé á 
contar y recontar dentro del sombrero. Pío podia conte- 
ner mi alegría; jamás me babia visto con tantp dinero 
junto: no me bartaba |3e verle , tocarle y retpcarle. Está- 
l)4le recontando quizá por la vigésima vez, cuando la 
milla alzo de repente la pabeza an aire de espantadiza^ 
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1 8 GIL BLAS DE SANTILLANA. 

aguzo ]as orejas, y se paro en medio del camino. Juzgué 
desde luego que ia había espantado alguna cosa , y exa- 
mine lo que podia ser. Yí en medio del camino un som- 
brero con un rosario de cuentas gordas en su copa; y al 



mismo tiempo oí una voz lastimosa que pronunció éBtas 
palabras: Señor pasagero (i), ienga V. piedad dé Un 
pobre soldado estropeado , y sírvase de echar a l¿fiWh 
reales en ese sombrero , que Dios se lo pagará eW A 
otro mundo. Volví los ojos hacia donde venia la vo^ií^f 
rí al pie de un matorral, á veinte d treinta pasos dé ifV, 
una especie de soldado, que sobre dos palos cruzados 
apoyaba la boca de una escopeta , que me pareció mas 
laxgat que una lanza, coii la cual me apuntaba á la ca- 
beza. Sobresálteme estraSamcnte, itiird como perdidos 
mis ducados, y empecé á temblar como uü azogado. Re- 
cogí lo niejor que pude mi dihei^o; liíetíle disiiiitiláda y 
bonitáraeilté en la faltriquera', y ^(lediíttdotne en^ las íáá- 
nos con algunos tarines, los fui ochando pútú á ftído\ y 
uno á uno, en el sombrero destinado para' re'cibir la' 1?- 
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UBRO I. CAPITULO n.. : H^ 

mosaa da. ios cristiaiios col^rdes 7 ateom^rizadAt á fia 
de. que conociese el soldado que yo i^í^e pCMrtaba Qabk y 
generosamente. Quedó satisfecho de ^ g^mvbfiidad» j 
didme tantas gracias como jo espaladlos, á )a muía para 
que cuanto antes me alejase de cl,* per0- \^ ihaldita besr 
tia, Lurlándose db mi impaciencia 1 np por ^so oamiuába 
mas apriesa. La vieja costumbre de camin^v paso á pa- 
so bajo el gobierno de mi tio , la babia hecho olvidarse 
de lo que era el galope.' 

]No me pareció €;st^ aventura el iDej(9f' agüero, para 
^ resto del viaje; ^Yeia qui^ ^M ^fí ft$tabAt en SalamaB*'. 
ca, y que me podian ihceder otras peorea Parecióme 
que mi tio habi^ andado poco prud^ni« én no haberme 
entregado á algún arriero. £3to era siú duda lo qué de- 
hiera haber hecho; pero' le parecia qué dándome su ínu- 
la gastaria menqs en el viaje , lo pual le hizo mas fuer- 
zá que la consideraqion de I0&. p^Iigro^ á que me espon 
nia (2). Para reparar esta falt^ determiné vender mi 
muía eivPenaflor,.si tenia la:4icba de llegar á aquel 
lugar, y ajustarma con un arriero hasta Astorga,'ba^' 
ciendo lo mismo con otro desde Aslorga á Salamanca. 
Aunque nunca habia. salido de Ofiedo, sabia los nom- 
bres de todos los lugares por donde habia de pasar ^ ha* 
biendome informado de ellos antes de ponerme en car- 
mino. 

Llegué felizmente á Penaflor, y me pa#é a la puett* 
tado up mesón que tenia, bella aparíenbia^ Apenas eché 
pie a tierra, cuando el. mesonero' diie salió á rbeibír eim 
mucha coft^sía. Élmtsmo desató m}(matleta y mis alfttr*^ 
jas^ qargQ. (¡on ellas,, y, me cocídujo á H^cuasta^niieni^! 
tras, sus criados llevabaA la mala á/U cabal leríioa. Era 
el tal mesonero el mayor habladp^ d^ lod^ AWurias, ta» 
%^ep^.coj9i^^, sia nece^ida^ to4íl$í w$ cosas , como ca- 
rip^^ injTqrmars^ ¿If; ^s ágenos, Píjome que se llan»ar 
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ba Andrés Corzueló Xi)^ j qae Iiabia servido al rey 
muclios anos de sargento, y se había retirado quince 
meses hacia, por caisarse con una moza de Castropdl, que 
era buen bocado, aunque algo morena* Y después me 
refirió otra infinidad de cosas , que tanto importaba sa- 
berlas como ignorarlas. Hecha .esta confianza, juzgando* 
se ya acreedor á que yo le correspondiese con la misma, 
me preguntó qtiien era, de dónde venia y á dónde ca- 
minaba. A todo lo cual me considere obligado á respon- 
der artículo por artículo, puesto que cada pregunta la 
acompañaba con una profunda reverencia, suplicándome 
muy respetuosamente que perdonase su curiosidad. Es<^ 
to me empeñó insensiblemente en una larga conversación 
con el, en la cual ocurrió hablar del motivo y fin que 
tenia en desear deshacerme de mi muía, y proseguir mi 
viaje con algún arriero. Todo me lo aprobó mucho, y 
no cierto sucintamente , porque me representó todos los 
accidentes queme podian suceder, y me embocó mil fu- 
nestas historias' de los caminantes. Pensé que nuaca aca- 
base;, pero al fiti acabó diciéndome, que si qoeria' Ven- 
der la muía i ¿1 conocia un mulatero hombre muy de bien, 
que acaso lá compraría. Respondíle me daria gusto en 
enviarle á llamar; y el mismo en persona partió al pun- 
to a noticiarle mi: deseo. 

Volvió en breve acompañado del chalan, y me le 
presentó' ponderando tnúcho su honradez. Entramos en 
el corral donde habían- sacado mi muía. Paseáronla y 
repdseárónla delante del mulatero, que con grande aten- 
ción la examinó de pies á cabeza. Púsola mil tachas, ha- 
|>lando de ella muy mal. Confieso que tampoco podia de- 
cir de «llá mucho bien; pero lo mismo diria aanqué fue- 
ra la 'múia del Papa. Protestaba que tenia cuantos de-> 
fectos podia tener el animal, apelando al juicio del me-, 
sosero, que sin duda tenia sus razones para conformar- 
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se con el suyo. Ahora bien , me preguntó fríamente el 
chalan, ¿cuánto pide V. por su muía? Yo, que la da- 
ría de balde después del elogio que había hecho de ella, 
y sobre todo de la atestación del señor Corzuelo, que me 
parecía hombre honrado, inteligente y sincero, le res- 
pondí remitiéndome en todo á lo que la aprecíase su 
hombría de bien j su conciencia, protestando que me 
conformaría con ello. Replicóme, picándose de hombre 
de bien y timorato, que habiendo interesado su concien- 
cía, le tocaba en lo mas vivo, y .en lo que mas le dolia« 
porque al fin este era su lado flaco; y efectivamente no 
era el mas fuerte , porque en lugar de los diez ó doce 
doblones en que mí tío la había valuado, no tuvo ver- 
güenza de, tasarla en tres ducados que me entregó, y yo 
recibí tan alegre como sí hubiera ganado mucho en 
aquel trato. 

Después de haberme deshecho tan ventajosamente 
de: mí muía, el mesonero me condujo á casa de un ar- 
riero que el día siguiente habia de partir á Astorga. Dí- 
jome este que pensaba salir antes de amanecer, y que e'l 
tendría cuidado de despertarme. Quedamos de acuerdo 
eñ lo que le habia de dar por comida y macho, y yo me 
volví al mesón en compañía de Corzuelo , el cual en el 
camino me comenzó á contar toda la historia del arriero. 
Encajóme cuanto se decía de él en la villa ; y aun lleva<^ 
ha traza de continuar aturdíendome con sus impertinen- 
tes habladurías, cuando por fortuna le interrumpió un 
hombre de buen aspecto, que se acercó á el, y le saludó 
con mucha urbanidad. Déjelos á los dos , y proseguí mí 
camino sin pasípirme por el pensamiento que pudiese yo 
tener parte jalgiina en su conversación. 

Luego que llegué. al mesón pedí de cenar. fra dia 
de viernes, y me contente con huevos. Mientras los dis- 
ponían travé conversación con la mesonera , que hasta 
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entonces no se había dejado ver. Parecióme bastantemen- 
te linda, de mod^Ie$ muy desembarazados y vivos. Cuan- 
do me a visa roa que ya estaba hecl^a la tortilla, me senté 
á la mcsa.judo.* No bien había comido el primar bocado, 
héaquí que entra el mesonero en compañía de aquel 
hombre, con qui^n se había parado á hablar en el cami- 
no. El tal caballero, que podia tener treinta anos, traia 
al lado un largo chafarote. Acercándose á mí con cierto 
aire alegre y apresurado: Señor ' licenciado , me dijo, 
acabo de saber que Y. es el señor Gil Blas de Santilla- 
ila (4), la honra de Oviedo y la antorcha de la filosofia. 
¿Es posible que sea Y. aquel joven sapientísimo, aquel 
ingenio sublime cuya reputación es tan grande en todo 
este pais? Yosótros no sabéis (volviéndose al mesonero y 
á la mesonera) que hombre tenéis en casa. Tenéis en 
ella un tesoro. En este mozo estáis viendo la octava ma- 
ravilla del mundo. Yolvicndose después hacia mí, y ehán- 
dome los brazos al cuello, escuse V. , me dijo, mis arre- 
batos; no soy dueño de mí mismo* ni puedo contener la 
alegría que mé causa su presencia. 

No pude responderle de pronto, porque me tenia 
tan estrechamente abrazado, que apenas me dejaba li- 
bre la respiración; pero luego que desembaracé un poco 
la cabeza, le dije: nunca creí que mi nombre fuese co- 
nocido en Penaflor. ¿Que llama conocido? me repuso en 
er mismo tono. Nosotros tenemos registro de todos los 
grandes personages que nacen á veinte leguas en contor- 
no. V. está reputado por un prodigio, y no dudo que al- 
gún dia dará á España tanta gloria el haberle produci- 
do, como á la Grecia el ser madre de sus siete sabios. A 
estas palabras se siguió' un nuevo abrazo, que hube de 
aguantar aun á peligro de que me sucediese Ik desgracia 
de AntheS (5). Por poca esperiencia del niundo que yo 
hubiera tenido, no me dejaria ser el dominguillo. de sus 
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demostraciones, ni de sus hipérboles. Sus inmoderadas 
adulaciones y escesivas alabanzas me harían conofcer des- 
dé luego que era uno de aquellos truhanes pegotes y pe* 
tardistas que se hallan co todas partes, y se introducen 
con to^o forastero para llenar la barriga aueosta suja; 
pero mis pocos anos y mi vanidad me tiicieron formar 
un juicio muy distinto. Mi panegirista y mi admirador 
me pareció un hombre mu^de bien y muy real; y así le 
convide á cenar conmigo. Con mucho gusto, me respon- 
dió prontamente; y estoy muy agradcfjdo á mi buena 
estrella, por haberme dado á conocer al ilustre señor Gil 
Blas, y no quiero malograr la fortuna de estar en su 
compaiiia , y disfrutar sus favores lo mas que^ m^ sea 
posible! A la verdad, prosiguió, no tengo gran apetito,, y 
me sentaré á la mesa soló por hacer compañía á Y., co- 
miendo algunos bocados meramente por complacerle, y 
por mostrar cuanto aprecio sus finezas. 

Sentóse en frente de mi el señor mi panegirista. 
Trageronle un cubierto, y se arrojó á la tortilla con 
tanta ansia y con tanta precipitación , como sí hubiera 
estado tres días sin comer. Por el gusto con que la co- 
mía conocí que presto dajia^ cuenta de ella. Mandé se 
hiciese otra, lo que se egecutó al instante: pusiéronla en 
la mesa cuando acabábamos, ó por mejor decir cuando 
mi huésped acababa de engullirse la primera. Sin em- 
bargo, comía siempre con igual presteza, y sin perder 
bocado anadia sin cesar alabanzas sobré alabanzas « las 
cuales me sonaban bien, y me hacían estar muy contento 
de mi pejrspniJlaL Bebía frecuentemente, brindando unas 
veces á mi salud y otras á la de mí padre y de mí ma- 
dre, no hartándose de celebrad su fortuna en sei' padres 
de tal hijo. Al mismo tiempo echaba vino en mi vaso, 
incitándome a que le corresj^ondiese. Con efecto np cor- 
respondía yo nial á sus repetidos brindis; con lo cual y 
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con SUS adulaciones me sentí de tan buen humor, que 
viendo ya medio comida la segunda tortiíla, pregunté al 
mesonero si tenia algún pescado. £1 señor G)rzuelo , que 
según todas lasi apariencias se entend¡a_con el petardista, 
respondió: tengo una escelente^truclia, pero costará cara 
a los que lá coman, y es bocado demasiadamente agrio 
para V. ¿Qué llama V. demasiadamente agrio? replico 
mi adulador. Traiga V. la trucba y descuide de lo de- 
mas. Ningún bocado, por costoso que sea, es agrio pa- 
ra el señor Gil Blas de Santillana , que merece ser tra* 
tado como un príncipe. 

Tuve particular gusto de que bubiese retrucado con 
tanto aire las últimas palabras del mesonero, en lo cual 
no bizo mas que anticipárseme. Díme por ofendido, y di- 
je con enfado al mesonero: venga la trucba, y otra vez 
piense mas en lo que dice. El mesonero que no deseaba 
otra cosa, bizo cocer luego la trUcba y presentóla en la 
mesa. A vista del nuevo plato brillaron de alegria los 
ojos del jparásito, que dio mayores pruebas del deseo 
que tenia de complacerme, es decir, que se abalanzó 
al pez del mismo modo que se babia arrojado á las tor- 
tillas. No obstante se vid precisado á rendirse , temiendo 
algún accidente, porque se babia bartado basta el golle- 
^ . te. En fin, después de baber comido y bebido basta 
mas no poder, quiso poner fin á la comedia. Ob señor 
Gil Blas, me dijo alzándose -de la mesa, estoy tan con- 
tento de lo bien que Y. me ba tratado , que no le puedo 
dejar sin darle un importante consejo, del que me pa- 
rece tiene no poca necesidad. Desconfie por lo común de 
todo bombre á quien no conozca ; y esté siempre muy 
sobre sí para no dejarse engañar de las alabanzas. Podrá 
V. encontrar con otros que quieran, como yo, divertirse 
á costa de su credulidad, y puede suceder que las cosas 
pasen mas adelante. No sea V.* sujiazmercir, y no crea 
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sobre su palabra que le tengan por la octava maravilla 
del mundo. Diciendo esto, rioae de^mí en mis bigotes 
y volvióme las espaldas» 

Sentí tanto esta burla como cualquiera de las mayo- 
res desgracias que me sucedieron deJjpues. ISo hallaba 
consuelo viéndome burlado tan groseramente «ó por me* 
jor decir, viendo mi orgullo tap humillado. ¡Es posible^ 
me decia jo, que aquel traidor se hubiese burlado de 
mí! ¡Pues qué! ¿solamente busco al mesonero para son- 
sacarle, ó estabap ya de inteligencia los dos? ¡Ah, po- 
bre Gil Blas! muérete de vergüenza, porque diste á es* 
tos bribones justo motivo para que te hagan ridicula 
Sin duda que compondrán una buena historia de esta 
burla, la cual podrá muy bien llegar á Oviedo, y en 
verdad que te hará grandísimo honor. Tus padres se ar- 
repentirán de haber arengado tanto a un mentecato. £n 
vez de exhortarme á que no engañase á nadie , debieran 
haberme encomendado qué de ninguno me dejase en- 
gañar. Agitado de estos amargos pensamientos y encen- 
dido en cólera, me encerré en mi cuarto, y me metí en 
la cama; pero no pude dormir, y apenas habia cerrado 
los ojos, cuando el arriero vino á despertarme, y á de- 
cirme que solo esperaba por mí para ponerse en cami- 
no. Levánteme prontamente, y mientras me estaba vis- 
tiendo vino G)rzueIo con la cuenta del gastó, en la cual 
no se olvidaba la trucha ; y no solamente hube de pasar 
por todo lo que él. cargaba, sino que mientras le pagaba 
el dinero, tuve el dolor de conocer se estaba relamiendo 
en la memoria del pasado chasco de la noche precedente. 
Después de haber pagado bien una cena que habia di* 
gerido tan mal, partí con mi maleta á casa del arriero, 
dando á todos los diablos al parásito, al mescmero y al 
mesón* 
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De la tenUcion que toro eí arriero en el caiñino, en qué paró, y como Gil 
Blas se estrelló contra Canbdis, queriendo evitar á Scila. 



O era yo solo el que había 
de caminar con el arriero. 
Habíanse ajustado con el mis- 
mo dos hijos de familia de 
Peiiaflor; un muchacho ó ni- 
^ no de Goro de Mondonedo, 
^ que iba a correr mundo , un 
I caballerete de Astorga, y una 
- joven del Yierzo con quien 
acababa de casarse. En muy poco tiempo nos hicimos 
amigos , y cada uno contó adonde iba y de donde venia. 
Aunque la novia estaba en lo mejor de su edad, era tan 
morena y de tan poca gracia , que no me daba mucho 
gusto el mirarla: con todo eso, sus pocos anos y su ro- 
bustez inclinaron hacia ella el arriero , tanto que resol* 
vid hacer una tentativa para lograr sus favores. Pasó la 
jornada en meditar el modo y dilato la egecucion hasta 
la última posada. Esta fue en Cacabelos. Hízonos apear 
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en un mesón que está i la entrada del lugar* esto es« un 
poco fuera de el, cuyo mesonero sabia él muy bien que 
era un hombre callado y amigo de complacer. Dispuso 
que nos condujese á un cuarto muy retirado, donde nos 
dejd cenar tranquilamente ; pero al fin de la cena vimos 
entrar al arriero furioso como un demonio, votando, ju- 
rando y blasfemando; y mirándonos á todos con ojos cen- 
tellantes: ¡Por vida de quien soy! dijo, que me han hur- 
tado cien doblones que traia en una bolsa de cuero , y 
por fuerza han de parecer. Ahora, ahora me voy dere- 
cho al juez, para que dé tormento á todos., hasta que sé 
descubra el ladrón y me restituya ini dinera Diciendo es- 
to con un aire muy natural, nos volvió apresuradamen- 
te y ton enfado las espaldas, dejándonos atónitos, mirán- 
donos los unos á los otros. 

A ninguno le ocurrió que podia ser aquello una fic- 
ción, porque todavía no nos ppdiámos conocer bien; an- 
tes sí sospóché yo que el ladrón seria el muchacho de Q>« 
ro, asi-como él quizá sospecharia lo mismo de mi Fue* 
ra de eso, todos eramos tinos pobres simples, que no sa- 
bíamos las formalidades que preceden en semejantes ca- 
sos á la prueba del tormento; y desde luego creimos que 
se había de comenzar por aquí. Poseídos pues detesta 
aprensión , precipitadamente nos salimos del cuarto, es- 
capando unos á la calle y otros al huerto para salvarse 
cada cual como pudiese; y el novio de Astorga., turbado 
con lá idea del tormento, se salvó como otro Eneas, ol- 
vidado enteramente de su muger. Entonces el arriero, 
según sope con el tiempo, mas incontinente que sus ma- 
chós, y muy alegre porque su estratagema había produ- 
cido el etecto que pretendia , entró en el cuarto donde 
estaba la novia, haciendo alarde de su invención, y pro- 
curo aprovecharse de la ocasión: pero aquella Lucrecia 
asturiana , i quien daba mayores fuerzas la mala traza 
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del afríero, kiio una vigorosa resistencia dando descom- 
pasados gritos. La patrulla, que por casualidad se ka* 
liaba cerca de una posada míe sabia ser muy digna de 
su atención, entró en ella f 7 pr^untd quien ¿aba j 
cual era el motivo de aquellos gritos. El mesonero es* 
taba cantando en la cocma y fingiendo que nada ba- 
bia oido: no obstante, se vio' precisado á conducir á 
la patrulla al cuarto de la persona que gritaba. Go« 
noció luego el comandante el negocio de que se trata- 
ba, y como era bombre grosero y brutal regaló provi- 
sionalmente al enamorado arriero con cinco ó seis bue- 
nos palos con el mango de la alabarda, y le arengó con 
unas voces tan ofensivas al pudor, como la acción que 
daba motivo a la arenga. No se contentó con esto: ecbó 
mano del delincuen^, y le condujo á la presencia del 
jues^, juntamente Qon la agraviada delátorat que con to- 
da resolución quiso ir en persona á quejarse de él, no 
obstante el desorden en que se bailaba. Oyóla el juex, y 
babiendola observado atentamente, bailó que el acusado 
no tenia escusa alguna , y que era indigno de perdón. 
Mando'^ ai punto le despojasen , y que en su presencia le 
diesen doscientos azotes; y ordenó después que si el día 
siguiente no parecía el marido de aquella mug^r, dos 
soldados la llevasen con toda decencia á Astorga á costa 
del arriero. 

Por lo que toca á mí, atemorizado quiza mas que los 
otros, salí prontamente al campo, y atravesando terrenos, 
penetrando matorrales y faltando los fosos que bailaba en 
el camino, llegue por fin á un lóbr^p y espeso 4>osque. Iba 
á entrar en él, y á esconderme en el mas erizado mator- 
ral , cuando me vi de repente con dos hombres á caballo 
que se paraVon delante de mí. ¿Quien va allá? dijdron; y 
como el miedo y la sorpresa no me dejaron .bablar, acer*- 
candóse mas, cada uno me puso al pecho una pisten, in- 
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tJiíBándoine pena de }a ^ida, que les dijese quien era, de 
donde yema, y que iba yo á hacer en aquel bosque. A 
^ta manera de preguntar, qué me pareció un quid pro 
fuo del tormento con que 4i babia burlado de nosotros 



el arriero, respondí que era un pobre estudiante de Ovie- 
do, que iba á continuar mis estudios en Salamanca, re- 
firiéndoles lo que nos acababa de suceder, y confesan- 
do sencillamente, que el miedo del tormento me había 
hecho huir 4 sin saber donde esconderme. Dieron una 
gráiide carcajada cuando oyeron un discurso que tanto 
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mostraba mi sencillez, y uno dciellos me dijo: no tengas 
miedo, querido: Tente con nosotros, y no temas, que te 
pondremos en toda segaridad. Diciendo esto, me hizo 
montar en la grupa de su caballo, y volviendo las rien- 
das, nos envainamos todos tres en lo mas intrincado y 
mas espeso del bosque (i). 

INo sabia yo que pensar de tal encuentro; mas no 
obstante no pronosticaba cosa mala. Si estos bombres fue- 
ran ladrones, me decia yo á mí mismo, ya me hubieran 
robado j quiza asesinado también. Acaso serán algunos 
buenos hidalgos de esta tierra, que viéndome atemoriza- 
do se han compadecido de mí, y por caridad me llevan 
á su casa. No me duró mucbo la duda. Después de algu- 
nas vueltas y revueltas, con grandísimo silencio, llega- 
mos por fin al pie de una colina, donde nos apeamos. 
Aqui hemos: de dormir, dijo uno de los caballeros. Por 
mas que yo volvia los ojos á todas partes no veia casa, 
choza ó cabana, ni. la mas mínima señal de habitación: 
cuando vi que aquellos dos hombres alzaron una gran 
trampa de madera, cubierta de .tierra y de enramada 
que ocultaba una larga entrada soterránea muy pendien- 
te por donde los caballos por sí mismos se dejaron res- 
balar, como quienes ya estaban acostumbrados. Los ca- 
balleros me hicieron entrar con ellos, y dejaron caer la || 
trampa con unas cuerdas que para este efecto estaban 
fuertemente atadas a ella. Y he aqui al digno sobrino 
de mi tio el canónigo Gil Pérez , metido como ratón en 
una ratonera. 
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Deicripcion de la eneTt •Qterránea, y de lo que vio en ella Gil Blat. 



NTONCES conocí entre qué 
especie de gentes me hallaba; y 
fácilmente se puede adivinar 
que este conocimiento me qui- 
* taria el primer temor: pero 
otro mucho mayor se apoderó 
luego de mí. Di por supuesto 
que iba á perder la vida con 
mis pobres ducados: y mirándome como una víctima 
que era conducida al sacrificio, caiñinaba mas muerto 
que vivo entre mis conductores, cuando advirtiendo ellos 
mismos que de pies á cabeza iba temblando, me exhorta- 
ron con la mayor dulzura, pero inútilmente, á que de- 
pusiese todo temor. Habriamos caminado como unos dos- 
cientos pasos, siempre bajando, y siempre caracoleando, 
cuando entramos en una especie de caballeriza , á que 
daban luz dos grandes candiles que pendían de la boVe- 
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da. Había en ella una buena provisión de paja, y mu- 
chos sacos atestados de cebada. Podían caber en ella có 
modamente hasta veinte caballos, pero á la sazón sola* 
mente había k^/dos que ap#babi^n de. llegar. Vino á 
atarlos al pesebre un negro ya viejo, pero en la traza 
fornido y vigoroso. Salimos de la caballeriza, y á la 
triste luz de otros candiles que parecían alumbrar solo 
para que se viese el horror de aquella caverna, llegamos 
á la cocina, donde una vieja estaba asando las viandas 
y disponiendo la cena. Tí^o faltaba en la cocina utensilio 
.alguno de los necesarios, é inmediata á ella estaba la 
despensa bien abastecida de todo genero de proviaones. 
La cocinera (porque es necesario que la describa) era una 
persona de unos sesenta anos, y encima de ellos algunos 
mas. Cuando moza eran sus cabellos de un rublo es- 
traordinariamente vivo, porque aun en su presente edad 
no estaban tan blancos, que de trecho en trecho no se 
conservasen algunas manchas, residuot^diMiígriimtlFO co- 
lor. £1 de la cara era aceitunado; ¿iíu IjM^í QHilUllga- 
da, con alguna elevación; los labios- mu^ bundidñs, y 
una nariz tan larga y encorvada, queLOS^i ll^baiátbe- 
sar la boca con la punta, y sus ojos tfift;^canqtii¿lteé,que 
parecian dos tomates mtdtiros. 

Señora Leonarda ( i ) ][dijo uno de lóSiCahall^i^npre- 
sentándoipe á aquel bello ángel de tini^bláf)^ . mire este 
mocito que la traemos; y volviéndosjft. dcspu$;s,.á mí y 
viéndpme pálido y consun^ido, me d¡jo: vuelve, querido, 
en tí, y no tengas miedo, pues no te quer^^ios hacer 
mal. Nos hacia falta un mozo que aliviaiie en algo á 
nuestra pobre cocinera: te encontramos,, y esta ha sido 
tu fortuna. Ocuparás la plaza de un mozo que mu^id 
¡quince días há, porque era de drUpada. complexión. La 
tuya parece mas robusta, y no morirás tan presto. A la 
verdad.no volverás ya á ver el sol, pero en recompensa 
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comerás bten^ y tendrás siempre buena ^lumbre, ^aiapás 
la TÍda con Leonarda que es una criatura mug^ <:MMble 
y humana. Tendrás cuantas con^v«meneias quisíeiNis^; y 
abora conocerás qtie tío ^bas venido á víi^íy- )<^ii4ve ^algilMs 
pordioseros y despilfarrados. Al mismo tiempo tbmótxa^ 



luz y me mando le siguiese. Llevóme á una bodega, doto- 
de vi una infinidad de botellas , y grandes vasijas de \ 
barro bien tapadas , llenas todas de vinos esqoisitos. Hí- 
zome pasar después por mucbos cuartos: unos atestados I 
de piezas de lienzo , y otros de ricos panos y telas de la* 
na y seda. En otro vi plata y oro, y mucha bajilla mar- 
cada con diferentes escudos de armas. Seguile después á 
una gran sala, que alumbraban tres grandes aranas de 
metal, y conducia á otros cuartos que se comunicaban 
con ella. Aqui me hizo nuevas preguntas, es á saber , có- 
mo me llamaba y por qué habia salido de Oviedo. Des- 
pués que satisfice su curiosidad: ifliora bien, Gil Blas, 
me dijo con mucho agrado , ^ei^ '^tie solo saliste de 
tu patria para lograr a%<m^eomo4Ío, parece que naciste 
de pie, pues se te proporciotíli w^ír entre nosotros. Ya 
te lo he dicho; aqui vivirás en medio de la abundancia; 
nadarás en oro y plata , y estarás con toda seguridad. 
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Tal es esiEe «oterránéo , qae aunque Tenga cien reces á 
este bosque, la santa Hermandad , nunca dará c(m él ; la 
entrada solo la cfHM>cemos yo y mis. camaradas. Acaso 
roe preguntarás ¿cómo hemos podido nosotros fabricar 
este soterráneo sin que lo isupiesen los paisanos dc: los 
lugares vecinos? Pero has de saber, amigo mió, que esta 
no ha sido obra nuestra, sino de muchos siglos. Después 
que los moros se apoderaron de Granada, dc Aragón y 
de casi toda España, los cristianos que no se quisieron 
sujetar al yugo de los infieles, huyeron y se ocultaron 
en este pais, en Vizcaya y Asturias á donde se retiró 
también el valiente don Pelayo. Los fugilivos y disper- 
sos vivian por familias en los bosques y en las mas ás- 
peras montanas: unos escondidos en cavernas, y otros 
en soterráneos, que ellos mismos fabricaron; y este es 
uno de tantos (2). Después que afortunadamente arroja: 
ron de España á sus enemigos , se volvieron á sus ciu- 
dades, villas y lugares, y desde entonces los soterráneos 
sirvieron de asilo á las gentes de nuestra profesión. £s 
cierto que la santa Hermandad ha descubrierto y des- 
truido algunos, pero todavia han quedado muchos; y yó, 
gracias al cielo , quince anos, hace que habito impune- 
mente en este. Llamóme el capitán Rolando ; soy el ge- 
fe de la compania; y el otro que viste conmigo es uno 
de mis camaradas. 
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De la Uegada ét «trot ladroaei al Mlerrátteo » 7 dt la confanaciott que m- 
▼ierOD entre tí» 



O bien había dicho estas pala- 
bras el capitán, cuando apare- 
cieron en la sala seis catas nue- 
vas, qae eran su teniente y 
oíros cinco de la gavilla. Ve- 
nían cargados de presa. Traian 
dos grandes zurrones llenos de 
azúcar , canela , almendras y 
pasas. £1 teniente, dirigiéndose al capitán, le dijo que 
habia despojado á un especiero de Benavente de aquellos 
zurrones, como también del macho que los llevaba; j 
después de haber dado cuenta de su espedicion en la pie- 
za que servia de despacho, se entrego en la repostería la 
hacienda del especiero. Hecho esto se trató de cenar y 
de alegrarse. Prepararon en la sala una gran mqsa, y 
á mí me enviaron á la cocina para que la tia Leonarda 
me instruyese en lo que debia hacer. Cedí á la necesidad 
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ya que mi mala suerte lo quería así, y disimulando mi 
sentimiento me dispuse á servir á una gente tan hon- 
rada. 

Di principio por el aparador, cubriéndole de vasos 
y salvillas de plata, flanqueada de botellas llenas de es- 
célente vino que el señor Rolando me babia ponderado.. 
Puse en la mesa dos géneros de sopa , á cuya vista todos 
ocuparon sus asientos. G)menzaron á comer con mucho 
apetito, manteniéndome yo tras de ellos en pie para servi- 
les el vino. El capitán les contó en pocas palabras mi his- 
toria de Cacabelos, con la cual se divirtieron mucho. Ase- 
guróles después que yo era un mozo de mérito; pero como 
estaba ya tan escarmentado de las alabanzas , pude 
oir mis elogios sin peligro. C)nv¡nieron todos en que pa- 
recia yo como nacido para ser copero suyo, y que va- 
lia cien veces mas qiíit mi predecesor. G)mo después de 
su muerte la señora Leonarda era la que babia servido 
el néctar á quellos dioses infernales, la privaron de este 
glorioso empleo, para revestirme -á mí de^I. De esta 
manera me hallé convertido en nudVD ^anímedes , su- 
cesor de aquella maldita plebe (i). ^ 
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De$paes de la sopa se. prescito un gran plato de 
asado para, acabar de saciar* á los: señores ladrones , los 
cuales bebían tanto como coroiaii«,7, ^^ breve tiempo se 
pusierop todos d^ buen humor 7. comeosaron.á ipeter 
mucha hulla. Hablaban todos á un mismo tíen^po : uno 
comenxaha unabistoria^^otro le internimpia con un chis- 
te ó con una frialdad: eMe. grita,, aquf^l Qpnta;.y en fin 
ya. no.^e entendían uqos á Qtrosp Fatigado: Rolando de 
una escena, eniqfie e1 poni^, mucho. d<e su parte,, pero to- 
do inútilmente 1 leyantq la voz en un tono que impuso 
silencio, á la^oompanía. Señores^,. les dijo-i atención á lo 
que yoy ú proponeros. En vea» de aturdirnos nnos. á otros, 
hablando todos á un. tiempo ¿no seria, mejor divertirnos, 
y hablar como hombres de juicio y de razón? Ahora me 
ocurre, un pensamiento. Desde qpe vivimos jautos, nun- 
ca hemos tenido la curiosidad de informamos recíproca- 
mente de qué familia ó casa somos» ni de la serie de 
aventuras por donde vinimos á: abrazar esta profesión. 
Con todo me parece esta una cosa muy. digna de saberse. 
Hagámonos pues esta confianza, que podia servir no me- 
nos para nuestra diversión que para nuestro gobierno. 
El teniente y los demás, como si tubieran alguna cosa 
buena que contar, aceptaron con grandes demostraciones, 
de alegria la proposición del capitán, el cual comenzó á. 
hablar en estos términos* 

(2) Ya saben Vds., señores, que yo soy hijo único 
de uñ rico vecino de Madrid. Celebróse mi nacimiento 
en la familia con grandes regocijos. Mi padre, que ya 
era viejo, sintió soma alegria al verse con- un: heredero, 
y mi madre no quiso que otra mas que ella me diese de 
mamar. Vivia entonces mi abuelo materno. (3). Era un 
hombre que solo sabia rczj|r su rosario, y contar sus 
proezas militares, porque habia servido al. rey muchos 
anos ^. y no se ocupaba ya. en mas. Insensiblemente «vine 
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yo á ser el ídolo de 'ésta$ tres personas. Contínaamente 
me teniap en brazos. Por miedo de qae el estudio no me 
fatígase en mis primért)S anos, me los dejaron pasar en 
los divertimientos mas pueriles. No conviene, decia mi 
padre, que los niños se apliquen á cosas serias hasta que 
el tiempo Laya madurado un poco su razón. Esperando 
á esta madurez, no aprendí á leer, ni escribir, mas no 
por eso perdia el tiempo. Mi padre me ensenaba mil gé- 
neros de juegos; conocía yo perfectamente los naipes, ju- 
gaba á los dados, y mi abuelo me contaba mil novelas 
sobre las espediciones militares en que se babia hallado. 
Cantábame siempre unas mismas coplas acerca de dichas 
espediciones: cuando en espacio de tres meses habia 
aprendido bien diez o' doce versos, los repetia sin errar 
un punto delante de mis padres los cuales se admiraban de 
mi prodigiosa memoria. No celebraban menos mi agudo 
ingenio , cuando valiéndome de la libertad que tenia pa- 
ra decir cuanto me viniese á la boca , interrumpía sus 
conversaciones para decir á tuerto d derecho todo lo que 
me ocurrid. Entonces mi madre me sofocaba i caricias y 
mi buen abuelo lloraba de puro gozo. No les iba en za- 
ga mi padre : siempre que me oia algún desproposito ó 
alguna bachiller/a, mirándome- con gran ternura, escla- 
maba: ¡oh qué gracioso eres y qué lindo! Con estas alas 
no reparaba en hacer impunemente en su presenjcia las 
mas indecentes acciones. Todo me lo perdonaban , y to- 
dos me adoraban. Habia entrado ya en doce anos, y aun 
no tenia ningún maestro. Buscáronme finalmente uno, 
pero mandándole espresamente que me ensenase, mas 
sin facultad para darme el menor castigo. A lo sumo le 
permitieron que alguna vez me amenazase solo para in- 
timidarme. Sirvió de poco este permiso, porque me bur- 
laba de las amenazas de mi preceptor , o bien con las lá- 
grimas en los ojos iba á quejarme á mi madre o á mi 1 
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abuelo, diciéndolcs que el ayo me había maltratado. £n 
▼ano acudía el pobre diablo á desmentirme: teníanle 
por un hombre brutal , y siempre me creian á mí mas 
que a él. Uu dia me arañé 70 mismo, y me fui á que- 
jar del maestro porque me había desollado : inmediata- 
mente le despidió de casa mi madre sin querer darle 
oídos, por mas que protestaba al cielo y á la tierra 
que ni siquiera me había tocado. il|^ 

De este mismo modo me fui desembarazando de 
mis preceptores,' hasta que me presentaron uno como le 
deseaba y me convenia para acabarme de perder. Era 
un bachiller de Alcalá: ¡escelente maestro para un hijo 
de familia ! Era inclinado á mugeres , al juego y á la 
taberna. Pío me podían haber puesto en mejores manos. 
Desde luego se dedicó á ganarme por el amor y por la 
^ dulzura. G)nsiguiolo, y por este medio logró que también 
le amasen mis padres , los cuales me entregaron entera* 
mente a su gobierno. No tuvieron de que arrepentirse, 
porque en breve tiempo y desde luego me perfeccionó en 
la ciencia del mundo. A fuerza de llevarme consigo i 
todos los parages donde tenia su diversión, me inspiró 
de tal manera la afición á ello, que, á escepcion del la- 
tín , en lo demás era yo un muchacho universal. Cuan- 
do vio que ya no tenia necesidad, de sus preceptos , fue 
á ensenarlos a otra parte. 

Si en mi infancia había vivido tan libremente á vis- 
ta de mis padres, cuando comencé á ser dueño de mis 
acciones, tuve sin duda mayor libertad. En el seno de 
mi familia fue donde di las primeras pruebas del apro- 
vechamiento de mí educación. Burlábame de ellos á las 
claras y á todos momentos. Reíanse de mis intrepideces, 
y tanto mas las celebraban, cuanto eran mas vivas y 
mas intolerables. Mientras tanto cometía todo género de 
desordenes con otros muchachos de mi edad y de mí hu- 
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mor. Como nuestros pddres no nos daban todo el dine- 
ro que habíamos menester para proseguir en una vi- 
da tan deliciosa, cada uno robaba en su casa cuanto 
podia, Y cuando esto no alcanzaba, nos dimos á robar de 
noche, y siempre con fruto. Por desgracia llego algún ru- 
mor de esto á los oídos del corregidor. Quiso mandarnos 
prender , pero fuimos avisados con tiempo de su mala 
intención. ReéArimos á la fuga 7 dímonos á ejercitar 
el mismo oficio en los caminos públicos. Desde entonces 
acá he tenido la dicha de haber envejecido en la profe- 
sión , á pesar de los peligros que son anejos á ella. 
^^ . Cuando el capitán acabó de hablar, el teniente to- 
mó la palabra, 7 dijo así. Señores, una educación ente- 
ramente contraria á la del señor Rolando produjo en mí 
el mismo efecto que en él. Mi padre fue carnicero en 
Toledo, 7 el hombre mas feroz que habia en toda la ciudad: 
mi madre no era de condición mas suave que su marido. 
Desde mi niñez me comenzaron á azotar á cual roas poh 
dia , 7 como á competencia uno de otro. Cada dia recibia 
mil azotes. La mas mínima falta que cometiese era 
castigada con el mayor rigor. En vano les pedia perdón 
con las lágrimas en los ojos prometiendo la enmienda: no 
habia misericordia para mí, 7 las «as veces me castiga- 
ban sin razón. Cuando mi padre me sacudía, siempre 
mi madre se ponia de su parte en lugar de interceder 
por roí. Estos malos tratamientos me inspiraron tanta 
aversión á la casa paterna, que antes de cumplir los ca- 
torce anos roe escapé de ella.'Tomé el camino de Aragón 
7 llegué á Zaragoza pidiendo limosna. Enhébreme alli 
con unos pordioseros que pasaban una vida bastantemen- 
te feliz 7 acomodada. Ensenáronme á contrahacer el cie- 
go, el estropeado, 7 á figurar en las piernas unas llagas 
postizas. Todas las mañanas á la manera de los come- 
diantes que se ensa7an para representar sus papeles, nos 
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ensayábamos nosotros para representar los nuestros, y 
despaes cada uno iba á ocupar su puesto. Por ia noche 
nos juntábamos 7 nos reíamos de los que se hablan com- 
padecido de nosotros por el dia. Cánseme presto de vi- 
vir entre aquellos miserables, y queriendo juntarme 
con otra gente mas honrada, me asocié con unos caha- 
üeros de la industria. Ensenáronme á hacer bellos* jue- 
gos de manos; pero nos vimos precisados á salir presto 
de Zaragoza, porque nos descompusimos con cierto mi- 
nistro de justicia que siempre nos hahia protegido. Cada 
uno tomó su partido. Yo, que me sentía dispuesto á em- 
prender grandes hechos , me acomodé con una tropa de 
hombres valerosos que hacian contribuir á los pasagcros 
y caminantes, agradándome tanto su modo de vivir, que 
desde entonces acá no he querido buscar otro. Si me 
hubieran dado otra educación mas suave, probablemen- 
te no sería ahora mas que un pobre carnicero , cuando 
me hallo hoy con el honor y ícon el grado de vuestro 
teniente. 

Señores, dijo entonces un ladrón que estaba sentado 
entre el teniente y el capitán , las historias que acaba- 
mos de oír no son tan variadas ni tan curiosas como 
la mia. Debo mi nacimiento á una aldeana 6 labradora 
de las cercanías de Sevilla. Tres semanas después que 
me dio á luz, como era todavía moza, bien parecida, 
aseada y muy robusta , la buscaron para que criase un 
niño hijo de padres distinguidos , que acababa de nacer 
en dicha ciudad. Aceptó con gusto la propuesta y fue á 
Sevilla para traerse el niño á casa. Entrega ronsclc, y 
apenas se vio con él en su aldea, cuando observó que él 
y yo eramos algo parecidos, y esta observación la escitó 
el pensamiento de trocarnos, con la esperanza de que con 
el tiempo la agradecería yo el buen oficio. Mi padre, que 
no era mas escrupuloso que su honrada muger , aprobó 
r ^' 1 =^ 
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la superchería. De suerte que habiéndonos mudado de 
panales, el hijo de D. Rodrigo de Herrera fue enviado 
con mi nombre á otra ama para que le criase « y á mí 
me crió mi madre bajo el nombre del otro. 

Digan lo que quisieren sobre el instinto y fuerza 
de la sangre, los padres del caballerito lEaicilmente se de- 
jaron engañar. No tuvieron la mas mínima sospecha de 
la pieza que les habian jugado, y hasta los siete anos me 
tuvieron siempre en sus brazos; y siendo su intención 
hacerme un caballero completo , me buscaron todo gene- 
ro de maestros, pero los mas hábiles suelen hallar dis- 
cípulos que les hacen poco honor : yo fui uno de estos. 
Tenia poca disposición para los ejercicios que me ense- 
naban, y mucho menos inclinación á las ciencias en que 
me querian instruir. Gustaba mas de jugar con los cria- 
dos de casa , ycndolos á buscar á la caballeriza y á la 
cocina. Pero el juego no fue mucho tiempo mi pasión 
dominante. Aficióneme al vino y me emborrachaba to- 
dos los días. Retozaba con las criadas ; pero particular- 
mente me dediqué á cortejar á una moza rolliza de co* 
ciña , cuyo desembarazo y buen color me gustaban mu- 
cho, pareciéndome que merecia mis primeras atenciones: 
Enamorábala con tan poca cautela que hasta el mismo 
D. Rodrigo lo conoció. Reprendióme agriamente, afeán- 
dome la bajeza de mis inclinaciones, y por temor de que 
la presencia del objeto hiciese inútiles sus reprímendas« 
despidió de casa á mi Dulcinea. 

Irritóme mucho este proceder y resolví vengarme» 
Robe sus pedrerías ^ la muger de D. Rodrigo; corrí en 
busca de mi bella Elena, que vivia en casa de una la- 
vandera amiga suya ; saquéla de ella á la mitad del dia 
para que ninguno lo supiese, y aun pasé mas adelante, 
tilevela á su tierra, donde nos casamos solemnemente, 
asi por dar este despique mas á los Herreras, como por 
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dejar á los hijos de familia un ejemplo tan bueno que 
imitar. Tres meses después de mi arrebatado matrimonio 
supe que D. Rodrigo habia muerto. No dejé de sentir su 
muerte. Partí prontamente á Sevilla á pedir su herencia 
pero hallé las cosas muy mudadas. Mi madre babia ya 
fallecido, y antes de su muerte tuvo la indiscreción de 
declarar lo que habia hecho, en presencia del cura y de 
otros buenos testigos. El hijo de D. Rodrigo ocupaba ya 
mi lugar, ó por mejor decir el suyo, y acababa de ser 
reconocido por tal con tanto mayor aplauso y alegria, 
cuanto era menor la satisfacción que yo les causaba. De 
manera que, no teniendo nada que esperar en Sevilla, y 
fastidiado ya de mi muger, me agregué á ciertos caba- 
lleros de fortuna, bajo cuya disciplina di principio á mis 
caravanas. 

Acabó su historia aquel ladrón, y comenzó otro la 
suya diciendo'que él era hijo de un mercader de Bur- 
gos, y que en su mocedad, llevado de una indiscreta 
devoción, habia tomado el hábito-de cierta religión muy 
austera, de la cual habia apostatado algunos anos des- 



pués. En fin todos los ocho ladrones hablaron por su 
turno, y cuando los hube á todos oido, no me admiré 
de verlos juntos. Mudaron luego de conversación, y pro- 



Digitized by VjOOQ IC 



46 GIL BLAS DE SANTILLANA. 

pusieron varios proyectos para la próxima campana, so- 
bre los cuales tomaron su resolución, j se fueron á la 
cama. Encendieron bujías , y cada uno se retiro á su 
cuarto. Yo seguí al capitán Rolando al suyo, y mien- 
tras le ayudaba á desnudar: ahora bien, Gil Blas, me 
dijo; ya ves nuestro modo de vivir: siempre estamos ale- 
gres. Entre nosotros no se da lugar al tedio ni á la en- 
vidia. Jamas se oye aqui discordia ni disensión: esta- 
mos mas unidos que frailes. Tú comienzas ahora, hijo 
mió, á gozar una vida muy agradable, pues no te ten- 
go por tan tonto que te de pena el vivir entre ladrones. 
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Del intento de escaparse Gil Blas, y éxito de su tentativa. 



ESPUES que el capitán de 
bandoleros hizo esta apología de 
su honrada profesión, se metió 
en la cama : yo quité la mesa, j 
puse todas las cosas en su lugar. 
Fuime después á la cocina, don- 
de Domingo (asi se llamaba el 
negro) y la lia Lconarda me es- 
peraban cenando. Aunque no tenia hambre, me puse á 
la mesa. No podía atravesar bocado, y viéndome tan 
triste, como era regular estarlo, procuraban consolarme 
aquellas dos análogas figuras; pero sus consuelos contri- 
buian mas á mi desesperación que á mi alivio. ¿De 
qué te afliges, hijo? me preguntó la vieja: antes bien debie- 
ras alegrarte de verle entre nosotros : eres mozo y pare- 
ces dócil , con que presto te perderias en el mundo, don- 
de hallarías libertinos ^ue te meterian en todo género 
de disoluciones, cuando aquí está segura tu inocencia. 
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Tiene razón la señora Leonarda, dijo el viejo negro con 
una Toz muy grave, y se puede añadir á lo que ha di- 
cho, que en el mundo no se encuentran mas que traba- 
jos. Da muchas gracias á Dios, amigo mió, porque de 
una vez para siempre te ha librado de los peligros, dis- 
gustos 7 aflicciones de la vida. 

Sufrí con paciencia estos discursos, porque de nada 
me servia el inquietarme. En fin, Domingo, después de 
haber comido j bebido bien, se fue á su caballeriza. 
Leonarda cojid una linterna j me condujo á una cova- 
cha que servia de cementerio á los ladrones que morían 
de muerte natural , donde vi un lecho que mas pare- 
cia tuoíiba que cama. Este es tu cuarto, me dijo la vie- 
ja, pasándome la mano por la cara. El mSzo, cuya pla-r 
za tienes el honor de ocupar, durmió en esa cama el 
tiempo que vivid con nosotros, y sus huesos reposan de- 
bajo de ella : él se dejd morir en la flor de su edad : no 
seas tú tan simple que imites su ejemplo. Diciendo esto, 
entregóme la linterna, y volvióse á su cocina. Puse la 
luz en el suelo , arrójeme sobre aquel miserable lecho, no 
tanto para reposar, cuanto para entregarme á mis tris- 
tes reflexiones. ¡Oh cielos! esclamc: ¿habrá situación mas 
infeliz que la mía? ¡Quieren que renuncie para siempre 
el consuelo de ver la cara del sol; y como si no basta- 
ra hallarme enterrado vivo á los diez y ocho anos de mi 
edad, me veo reducido á servir á unos ladrones, á 
pasar el día entre malvados, y la noche con los muer- 
tos! Estos pensamientos, que me parecian muy dolo- 
rosos, y con efecto lo eran, me hacian llorar amarga- 
mente y sin consuelo. Maldecía mil veces la gana que 
le habia dado á mi tío de enviarme á Salamanca. Arre- 
pentíame de haber tenido tanto miedo á la justicia de 
Cacabelos, y quisiera haber padecido el tormento antes 
que verme donde me hallaba. Pero considerando que 
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me consumía inútilmente en vanos lamentos, comenzé 
á discurrir en los medios de librarme. Pues ¿qué? me 
decía yo á mí mismo, ¿será por ventura imposible en- 
contrar modo de escaparme de aquí? Los ladrones duer- 
men profundamente, la cocinera y el negro harán lo mis- 
mo dentro de poco tiempo: mientras todos estén dor« 
midos ¿no podré yo á favor de esta linterna hallar 
el camino por donde bajé á este calabozo ítifernal? A 
la verdad no sé si tendré bastante fuerza para levan- 
tar la trampa que cubre la entrada, pero probare- 
mos; no quiero omitir nada de cuanto pueda hacer. 
La desesperación me prestará fuerzas, y puede ser que 
rae salga con ello. 

Tomada esta gran resolución, me levanté cuan- 
do me pareció' que Leonarda y Domingo podrían ya 
estar dormidos. Cogí la linterna, salí de mi covacha, 
y me encomendé á todos los santos del cielo. No de- 
jó de costar me alguna díBcultad el acertar con las 
vueltas y revueltas de aquel laberinto. Llegué en fin 
á la puerta de la ^balleriza, y me hallé en el ca- 
mino que buscaba. Fui andando y acercándome á la 
trampa con cierta alegría mezclada de temor: mas 
¡ay! en medio del camino me encontré con una mal- 
dita reja de hierro bien cerrada, y cuyas barras estaban 
tan juntas, que apenas podía pasar la mano por entre 
ellas. Vime cortado y perdido con aquel nuevo im- 
pedimento que al entrar no había advertido por es- 
tar abierta la reja. Con todo no dejé de probar si 
podía abrir el candado. Examiné la cerradura, hacien- 
do todo lo que pude por forzarla, cuando de repente 
me aplicaron en las espaldas cinco tí seis fuertes la- 
tigazos con un buen vergajo de buey. Di un grito que 
resonó en toda la caverna , y mirando atrás , vi al mal- 
dito negro en camisa con una linterna sorda en una ma« 
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no« y con el instrumento de mi suplicio en la otra. ¡Hola, 
bribonzuelo! me dijo, ¿quería; cscaparte¿ no, amiguito, 
no esperes sorprenderme. Creíste que estaria abierta la 



reja, pues sábete que siempre la encontrarás cerrada. 
Guando atrapamos á alguno, le guardamos aqui, mal que 
le pese^ y si logra escaparse ha d^ ser mas ladino que tü. 
Mientras tanto, al grito que yo kabia dado, des- 
pertaron tres ladrones, los cuales se levantaron y vistie- 
ron á toda priesa, creyendo que la santa Hermandad 
venia á echarse sobre ellos. Llamaron á los demás, que 
en un instaate se pusieron en pie. Toman las espadas 
y carabmas^ y medio desnudos acuden á donde estába- 
mos Domingo y yo. Pero luego que se informaron ó en* 
tendieron el origen del rumor que habian oido , su in- 
quietud se convirtió en grandes carcajadas. ¿Como asi, 
Gil Blas? me dijo el ladrón apóstata, ¿no ha mas que 
seis horas que estás con nosotros, y ya qucrias aposta- 
tar? Bien se conoce tu aversión al silencio y al retiro. 
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¿Qué barias si fueses cartujo? Anda, vete á la cama, que 
por esta vez basta por castigo los vergajazos con que te 
regaló Domingo; pero si otra vez vuelves á intentar es- 
caparte, por san Bartolomé qiie te bemos de desollar 
vivo. Diciendo esto, se retiró. Los demás ladrones se 
volvieron á sus cuartos; el viejo negro, muy ufano de 
su bazana, se recogió á su caballeriza, y yo me volví á 
zambullir en mi cementerio, pasando lo restante de la 
nocbe en suspirar y llorar. 
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De lo que hizo Gil Blas^ no pndiendo hacer otra cosa. 



OS primeros días pensé mo- 
rirme, rindiendo la vida á la 
melancolía que me consumía; 
pero al fin mi genio me ins- 
piro' que sufriese y disimula- 
se. Esforceme á mostrame me- 
nos triste. Comencé á cantar 
y á reir aunque sin gana. En 
una palabra, supe disfrazar- 
me tan bien, que Lconarda y Domingo cayeron en la 
red, y creyeron buenamente que ya el pájaro se habia 
acostumbrado á la jaula. Lo mismo juzgaron los ladro- 
nes. Manifestábame muy alegre cuando les echaba de be- 
ber, y de cuando en cuando los divertia también con al- 
guna chocarrería d bufonada. Esta libertad que me to- 
maba les daba mucho gusto en vez de enfadarlos. Gil 
Blas, me dijo el capitán en cierta ocasión en que yo ha- 
cia el gracioso , has hecho bien en desterrar la melanco- 
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lía. Me gusta mucho tu espíritu y tu buen humor. No se 
conoce á la gente al principio: yo note tenia portan agu- 
do 7 tan jovial. 

También los demás me honraron. con mil alabanzas, 
exhortándome á estar siempre de buen humor. Pareció- 
me que todos estaban muy contentos conmigo; y aprove- 
chándome de tan buena ocasión: señores, les dije, per- 
mítanme ustedes que les descubra mi pecho. Desde que 
estoy en su compañía no me conozco á mí mismo; pa ré- 
ceme que no soy el que era. Ustedes han desvanecido las 
preocupaciones de mi educación. Insensiblemente se me 
ha pegado su espíritu y he tomado el gusto á su honra- 
da profesión. Me muero por merecer el honor de ser 
uno de sus compañeros^ y de tener parte en los peligros 
de sus gloriosas proezas. Todos aplaudieron este discur- 
so, y alabaron mi buena voluntad; pero unánimemente 
convinieron en que me dejarian servir por algún tiempo, 
para probar mi vocación, y que desdes correria mis 
caravanas, y al cabo se me conferiria la honorífica pla- 
za á que aspiraba. 

Hube de conformarme por fuerza, y continuar en 
vencerme y en egercer mi oficio de copero. A la verdad, que- 
de muy sentido; porque solo pretendia ser ladrón por 
tener libertad de salir con los demás , esperando que en 
:iilguna de sus correrías, se me presentarla ocasión de es- 
caparme de ellos. Esta única esperanza era la que me 
mantenia vivo. Sin embargo, el tiempo de la prueba me 
parecia largo, y mas de una vez intenté sorprender la 
vigilancia de Domingo, pero inútilmente. Siempre esta- 
ba muy alerta, tanto que no bastarían cien Orféos para 
encantar á aquel Cerbero. Es verdad que por no hacerme 
sospechoso no emprendia todo lo que podía hacer para 
engañarle. Veíame precisado á vivir con la mayor cau* 
tela, porque el negro era ladino, y observaba mucho to- 
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dos inís pasos, palabras y movimientos. Así pues ape- 
lé á la paciencia, remitiéndome al tiempo que los ladro- 
nes me habian prescrito para recibirme en su congrega- 
ción, cuyo dia esperaba con tanta ansia como si hubie- 
ra de entrar en una compañía de honrados comerciantes. 
En fin, gracias al cielo, llegó al cabo de seis meses 
este dichoso dia. El señor Rolando dijo á sus camara- 
das: caballeros, es preciso cumplir la palabra que dimos 
al pobre Gil Blas. A mí me parece bien este muchacho, 
y espero que tendremos en él un hombre de provecho. 
Soy de sentir que mañana le llevemos con nosotros, pa- 
ra que dé principio á coger laureles en los caminos rea- 
les. Nosotros mismos le hemos de poner en el que guia 
á la gloria. Todos se conformaron con el parecer de 
su capitán; y para hacerme ver que ya me miraban co- 
mo á uno de ellos, desde aquel momento me dispensa- 
ron de servirles. Restituyeron á la señora Lconarda en 
el empleo que antes tenia, y de que la habian exonerado 
para honrarme á mí con él. Hiciéronme arrimar el ves- 
tido que llevaba encima, y consistía en una simple ja- 
quetilla muy usada, y me acomodaron todos los despo- 
jos de un caballero que acababan de robar : después de 
lo cual , me dispuse á hacer mi primera campana. 
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Acomi>aiia Gil Blas á los ladrones: qué empresa acomete en los caminos reales. 



acia el fin de una noclie de se- 
tiembre salí del soterráneo con 
los ladrones. Iba armado como 
todos con carabina, pistolas, 
espada y una bayoneta, y mon- 
taba un buen caballo que ha- 
bian quitado al caballero cu- 
yos vestidos me habian tocado 
en suerte. G)mp habia estado 
tanto tiempo en la oscuridad, cuando amaneció no podia 
sufrir la luz , pero poco á poco se fueron acostumbrando 
mis ojos á tolerarla. \ 

Pasamos por cerca de Ponferrada, y nos metimos en 
un bosquecillo á orilla del camino de León. Alli estuvi- 
mos esperando á que la fortuna nos ofreciese algún bu^ 
lance, cuando descubrimos un religioso de la orden de 
santo Domingo (i) montado, contra la costumbre de es- 
tos buenos padres, en una muy mala muía. ¡Bendito 
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sea Dios! £xclanió sonmnáose el capitán: be aquí el 
grande ensayo de Gil Blas. Es preciso que vaya á re- 
gistrar el bolsillo de aqael fraile : veremos cómo se perla. 
Todos los camaradas convinienm efectivamente en que 
aquella comisión era la que me correspondía, exhortan* 
dome á que saliese de ella con lacimienta Espero, se- 
Sores, dije, que quedareis contentos. Voy á despojar á 
aquel padre, á dejarle tan desnudo como la palma de la 
mano (2) y traer aqui su muía. Eso no, dijo Rolando, 
no merece la pena: alíviale solamente del bolsillo y trae- 
lo: no, te pedimos mas. En esto salí del bosque y me en- 
caminé al religioso, pidiendo al cielo me perdonase la 
acción qué iba á ejecutar con tanta repugnancia. Bien 
hubiera querido poder escaparme en aquel mismo punto; 
pero todos mis companeros estaban mejor montados que 
yo, y si me vieran buir, correrían tras mí, y presto me 
atraparían, orne espolearían por las espaldas con una 
descarga de sus carabinas, con la que me hubiera ido muy 
mal ; y asi no me atreví á exponerme á una acción tan 
poco segura. Llegué, pues, al padre, y pedile la bolsa, 
poniéndole al pecho una pistola. Paróse un poco á mi- 
rarme, f sin mostrarse muy sobresaltado: muy mozo 
eres, hijo mío, me dijo, y muy temprano te has puesto 
á tan vil oficio. Padre mió, le respondí, sea vil ó no lo 
sea , me alegrara haberle empezado mas presto. ¡Afa que- 
rido! (me replicó el buen religioso, que no podia com- 
prender el sentido de mis palabras) ¿qué es lo que dices? 
¡Oh qué ceguedad! Escúchame, y te haré presente el in- 
feliz estado en que te hallas. ;0h padre mió! le interrum- 
pí con precipitación ; no se tome vuesa reverencia ese 
trabajo, y déjese de moralizar , que no vengo a los ca- 
minos públicos á que me prediquen: quiero dinero y no 
sermones. ¡Dinero, me dijo muy maravillado! Mal conoces 
la caridad de los españoles « si crees que las personas de mi 
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profesión y de mí carácter lo Decesítan para viajar: en 
todas partes nos reciben y hospedan con agrado, nos tra- 
tan muy bien, y cuando partimos, solo nos piden nues- 
tras oraciones : en fin , nosotros no llevamos dinero para 
caminar, y nos ponemos enteramente en manos de la Pro- 
▼ideiMÚa* Pero al fin, padre mió , concluyamos, mis com- 
pañeros me están esperando en aquel bosque; eche pron- 
tamente la bolsa en tierra, ó si no le mata 



A estas palabras, que pronuncié colérico y amena- 
zándole, el buen religioso mostró temer por su vida. Es- 
pera , me dijo , voy á satisfacerte , ya que absolutamen- 
te no puede ser otra cosa ; veo que con vosotros es ocio- 
sa toda figura retórica. Diciendo esto sacó de debajo del 
hábito una gran bolsa de cuero, y la dejó caer en el 
suelo. Díjele entonces que podia continuar su camino, y 
él lo hizo sin esperar á que tuviese el trabajo de repe- 
tírselo. Dio cuatro espolazos á la muía, que desmintió 
la mala opinión en que yo la tenia de ser tan buena 
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maula coma la de mi tío; y la bestia dándose por en- 
tendida del caritativo aviso, comenzó desde luego á anr 
dar á buen paio. Apenas el fraile se alejó de mí » cuan- 
do me apeé, recogí el bolsón que pesaba mu^ho, y vol- 
ví á meterme en el bosque, donde los camaradas me es- 
peraban con impaciencia para darme mil parabienes por 
mi gloriosa victoria, como si me hubiera costado mucbow 
Apenas me dieron lugar de apearme según se apresu- 
raban á abrazarme. Animo, Gil Blas, me dijo Rolan- 
do; has hecho maravillas. Durante tu expedición no 
apartamos los ojos de tí; observé tu firmeza, tu resolu- 
ción j todos tus movimientos; j desde luego te pro- 
nostico que con el tiempo serás un heroico ladrón, j el 
terror de los caminos reales. £1 teniente j los demás 
aplaudieron la predicción, asegurando que no podia de- 
jar de verificarse algún dia. Di á todos las gracias por 
el buen concepto que habian formado de mí, prometien- 
do hacer todos los esfuerzos posibles para mantenerlo. 

Después que alabaron, tanto mas cuanto menos lo 
merecia, la villana acción que habia hecho, les entró la 
curiosidad de examinar la presa. Veamos, dijeron, que 
contiene la bolsa del religioso. Sin duda, añadió uno de 
ellos, que estará bien provista, porque estos padres no 
viajan como peregrinos. Desatóla el capitán, abrióla y 
sacó dos ó tres puñados de medallitas de cobre, mezcla- 
das con Agíais Dei y algunos escapularios. Al ver el 
hurto de una moneda tan nueva, todos prorumpieron 
en tan descompasadas carcajadas, que pensaron rehén* 
tar de risa.. A la verdad, exclamó el teniente, que todos 
debemos estar muy agradecidos al señor Gil Blas : el 
primer ensayo que ha hecho puede ser muy saludable á 
la compañía. A esta bufonada siguieron otras de los de- 
mas. Aquellos malvados, y sobre todos el apóstata, se 
divirtieron con mil iimpias truhanerías sobre la mate 
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ría, profiríendo dichos que mostraban bien la corrupción 
de sus costumbres. Solo jo no tenia gana de reir. Ver- 
dad es que me la quitaban los bufonea que tanto se ale- 
graban á mí costa. Cada uno me flechaba alguna pulla, 
Y hasta el capitán me dijo: aconsejóte, amigo Blas, que 
en adelante no te vueWas á meter con frailes porque sen 
mas agudos y rhuscos que tú. 



"i .jí; 
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Del serio lance qae •Ígai¿ á la aventun del frailé. 




STÜVIMOS en el bosque la ma- 
yor parte del día ( i ) sin babér vis- 
to pasdgero alguno que enmenda- 
se el chasco que nos había dado 
el religioso. Salimos en fin para 
restituirnos á nuestro soterráneo, 
persuadidos de que las espcdido- 

nes del dia se habian acabado con 

^^ el risible suceso que todavia daba 
materia á la conversación y á las chufletas, cuando des- 
cubrimos á lo- lejos un coche tirado de cuatros muías. 
Acercábase á nosotros á gran paso, y le acompañaban 
tres hombres á caballo que pafecian venir bien arma- 
dos. Rolando nos mando hacer alto para tratar de Ib 
que se habia de hacer, y la resolución fué que se les ata- 
case. Posimonos lodos en orden, según la disposición del 
capitán, y marchamos en orden de batalla acercándonos 
al eoche/ No obstante los aplausos que habia recibido en 
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el bosque, se apoderó de mí un temblor universal, y 
sentí bañado todo el cuerpo de un sudor frío, que no 
me presagiaba cosa buena. Por mayor fortuna mia me 
hallaba á la frente del cuerpo de batalla en medio del 
capitán j del teniente, que de propósito me pusieron en- 
tre los dos para que me hiciese al fuego desde luego. 
Reparó Rolando lo mucho que la naturaleza estaba pa- 
deciendo en mí: me miró con ojos torvos y con voz bron- 
ca me dijo: oye, Gil Blas, trata de hacer tu deber; por- 
que te advierto que si te acobardas, te levanto de un 
pistoletazo la tapa de los sesos. Estaba muy persuadido 
deque lo baria mejor que lo decia, para no aprovechar- 
me del dulce y fraternal aviso ; y asi solo pensé en re- 
comendar mi alma á Dios. 

£ntre tanto el coche y los caballeros se nos venian 
acercando. Desde luego conocieron la casta de pájaros 
que éramos; y adivinando nuestro intento por la orde- 
nanza y postura en que nos veian, se pararon á tiro de 
fusil. Todos traian armas ; y mientras se preparaban á 
recibimos, salió del coche un hombre de buen parecer y 
ricamente vestido. Montó en un caballo de mano, que 
uQO de los montados tenia por la brida, y se puso á la 
frente de los demás. Aunque eran solo cuatro contra nue- 
ve, se arrojaron á nosotros coo un brio que aumentó 
mi temor. No por eso dejé de prevenirme para disparar 
mi carabina , aunque temblaban todos los miembros de 
mi cuerpo como si estuviera azogado; mas, por contar 
las cosas como pasaron, cuando llegó el caso de disparar- 
la, cerré los ojos, y volví la cabeza á otra parte, de ma- 
nera que aquel tiro nunca puede ser á cargo de mi con- 
ciencia. 

ISo me detendré en. referir las circunstancias de la 
acción; pues aunque me hallaba presente, nada veia, 
porque turbada con el terror la imaginación, me oculta* 
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ba el horror de un espectácalo que verdaderamenle me 
sacó fuera de mí. Lo único que puedo decir es, que des- 
pués de un gran ruido de mosquetazos y carabinazos oí 



gritar á mis camaradas: ¡TÍctoría! ¡victoria! AI oir 
esta aclamación se disipó el miedo que se habia apode- 
rado de mis sentidos, y vi tendidos en el campo los ca- 
dáveres de los cuatro que venian á caballo. De nuestra 
parte solo murió el apostata, que en esta ocasión recibió 
lo que merecia por su apostasia y malas chanzas sobre 
los escapularios j medallas. El teniente fue herido en un 
brazo; pero muy levemente, pues el tiro apenas hizo mas 
que rozarle un poco el pellejo. 

G>rrió luego el señor Rolando á la portezuela del 
coche\ j vio dentro una dama de veinte y cuatro á vein- 
te y cinco anos que le pareció hermosa, aun en el triste 
estado en que se hallaba. Habíase desmayado durante 
la refriega y aun no habia vuelto en sí : mientras, él se 
ocupaba en mirarla, nosotros atendimos á la presa: lo 
primero que hicimos, fue apoderarnos de los caballos 



Digitized by VjOOQ IC 



64 LIBRO I. CAPITULO IX. 

que habiaa servido á los muertos, y que espantados con 
los tiros se habían descarriado después de quedar sin 
guias. Las muías del coche permanecieron quietas, aun- 
que durante la acción se había apeado el cochero para 
ponerse en salvo. Echamos pie á tierra para quitarles los 
tirantes , y las cargamos con los cofres que venían en la 
zaga y delantera del coche. Hecho esto se sacó de él á la 
señora por orden del ca piran, la cual aun no habia reco- 
brado los sentidos, y se la puso á caballo con uno de los 
ladrones mejor montados, dejando en el camino el coche 
y á los muertos, despojados de sus vestidos, y llevándo- 
nos la señora, las muías, los caballos y preseas. 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



«n^mriLD s. 



De qué modo se portaron los bandoleros ton la señora desmayada. Gran pro- 
yecto de Gil Blas, j sus resultas. 



LEGAIVKKS á la caeva una hora 
después de anochecido. Lo prime- 
ro que hicimos fue meter las mu- 
las en la caballeriza, atarlas al 
pesebre, j cuidar de ellas; porque 
el viejo negro hacia tres dias que 
estaba en cama, rendido á crue- 
les dolores de gota, y á un reu- 
matismo, que apenas le dejaba li- 
bre mas que la lengua para emplearla en mostrarnos 
su impaciencia, prorumpiendo en las mas horribles 
blasfemias : dejamos aquel miserable jurar y blasfemar, 
j fuimos á la cocina á cuidar de la señora que estaba 
sobrecogida de un parasismo mortal Nos dimos tan 
buena mana , que logramos volviese del desmayo; mas 
cuando recobró sus sentidos, y se vid entre unos hom- 
bres que no conocia, sintió todo el peso de su desgracia, 
y comenzó á desesperarse. Todo lo mas horroroso que 
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el sentimiento j el dolor pueden representar á la ima- 
ginación, otro tanto se veia pintado en sus ojos que le- 
vantaba al cielo , como para quejarse de las indignida- 
des que la amenazaban. Cediendo entonces á imágenes tan 
espantosas, volvió de repente a desmayarse, cerro sus 
bellos ojos, j los ladrones temieron que iban á perder 
aquella preciosa presa. El capitán, parecicndole mejor 
abandonarla á sí misma, que atormentarla con nuevos 
socorros, mandó la llevasen á la cama de Leonarda, de- 
jándola sola 7 encomendada á su buena suerte. 

Pasamos nosotros á la s^la, y uno de los ladrones 
que había sido cirujano reconoció el brazo del teniente, 
j le aplicó bálsamo. Hecha esta operación, se pasó á ver 
lo que habia en los cofres. Halláronse algunos llenos de 
telas Y encajes, otros de vestidos, y el último que sereco* 
noció contenia algunos talegos de doblones , cuya vista 
regocijó mucho á los interesados. G)ncluido este regis- 
tro, la cocinera puso la mesa y sirvió la cena. Desde 
luego se movió la conversación sobre nuestra gran tíc- 
toria, y Rolando volviéndose á mí me dijo: confiesa, Gil 
Blas , que has pasado un gran susto. ]No lo puedo ne- 
gar, respondí yo: antes bien lo confieso de buena fe; pe- 
ro de'jenme ustedes hacer dos ó tres campanas, y enton- 
ces se verá si sé pelear eomb un Cid. Toda la compañía 
•se puso de mi parte, diciendo: se le debe perdonar, por- 
que la acción fué muy empeñada, y para un moaio que 
jamas hábia visto tirar un tiro,. no lo. ha hechio mal 
• • Hablóse luego dé' las ínulas y caballos :qué había^ 
tnos traído, y resolvióse que al día siguiente ¿riamos tor 
>doi5 á venderlos áMansilla, dónde vcroaÍDftilmehte no ha* 
liria :llegado todavia lá noticia de nuestra, házapa. He* 
soeko esto, acabamos de cenar, y nos fuimos á la coei^ 
•na á ver á la pobre señora. Hallárnosla en el misma «Sr 
'tado. Con todo eso, y aunque apntas'se perdbia cabella 
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un leve aliento de vida, algunos ladrones no dejaban de 
mirarla con ojos profanos, j hubieran satisfecho sus 
brutales deseos á no haberlos contenido el capitán, re* 
presentándoles, que á lo menos debian esperar á que se 
recobrase de aquel abatimiento de tristeza que la tenia 
casi sin sentido. El respeto con que miraban al capitán 
refrenó su incontinencia : sin esto ninguna cosa hubiera 
salvado á la señora, y aun después de su muerte no ha- 
bria estado seguro su honor. 

Dejamos en tan triste situación á aquella infeliz se- 
fíora , contentándose Rolando con encargar á Leonarda 
que la cuidase, y nos retiramos cada cual á nuestro cuar- 
to. Por lo que á mí toca, apenas me acosté, cuando en 
vez de entregarme al sueño, solo me ocupé en conside- 
rar la infelicidad de aquella pobre señora. No dudaba 
que fuese persona de distinción , y por lo mismo me pa- 
recía ser mas deplorable su suerte. No podía pensar sin 
estremecerme en los horrores que la esperaban, y me 
sentia tan fuertemente conmovido , copio si la sangre d 
el amor me hubiesen unido á ella. En fin, después de ha- 
berme compadecido de su destino , solo pensé en los me- 
dios de preservar su honor del peligro que corria, y en 
fugarme yo mismo de la maldita cueva. Acordeme de 
que el negro no se podia mover á cansa de sus dolores, 
y la cocinera tenia la llave de la reja. Este pensamiento 
me acaloró la imaginación, y me inspiró un proyecto, 
que medité muy bien , y á cuya ejecución di principio 
de la manera siguiente. 

Fingí que me habia asaltado un dolor cólico. Pro- 
rumpí desde luego en ayes y quejidos , y después empe- 
cé á dar gritos y alaridos lastimosos. Despertaron al rui- 
do los com paneros, acudieron todos á mi cuarto, y me 
preguntaron que tenia. Respondiles que estaba padecien- 
do un horrible cólico ; y para que lo creyesen mejor. 
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apretaba los dientes, bacía gestos y espantosas contor* 
siooes, revolviéndome á todos partes y agitándome es* 
tranamente. Hecho esto, de repente me quedé muy tran- 
quilo y sosegado, como si me hubieran dado algunas 
treguas los dolores. Un momento después comenzé á re* 
volcarme en la cama, y á morderme las manos. £n una 
palabra, representé con tal primor mi papel, que los la* 
drones, no obstante de ser tan sutiles y tan astutos, se 
dejaron engañar, y creyeron que efectivamente padecía 
violentísimos dolores* Asi pues, todos se dieron la ma- 
yor prisa á socorrerme. Uno me traía una botella de 
aguardiente, y me hacia beber la mitad; otro á pesar 
mío me administraba una lavativa de aceite de almen- 
dras dulces, otro iba á calentar pa&os, y casi abrasando 
me los ponía en la boca del estómago. £n vanó pedia 
misericordia: ellos atribuian mis clamores á la fuerza 
del cólico, y me hacían padecer dolores verdaderos, que* 
riéndome aliviar de los que no tenía. En fin , no pudien- 
do ya sufrir mas, me vi obligado á decir, que ya no 
sentía retortijones, y que no necesitaba de remedios. Ce- 
saron de mortificarme con ellos, y yo me guardé bien 
dequejarrae porque no volviesen á aplicármelos. 

Duró esta escena casi tres horas; y juzgando los la- 
drones que ya no podía tardar en venir el dí^, partieron 
todos á MansíUa. Manifesté gran deseo de acompañarlos 
y me quise levantar para que lo creyesen; pero no lo 
pcrinitieron. No, no, Gil Blas (me dijo Rolando), qué- 
date aquí, hijo mío, porque te podría repetir el cólico: 
otra vez vendrás con nosotros, que por hoy no estás en 
estado de hacerlo. Mostreme muy sentido de no ser de 
la partida, y lo fingí con tanta naturalidad, que nin- 
guno tuvo la menor sospecha de lo que yo meditaba. 
Luego que partieron, lo que yo deseaba tanto que se 
me hacían siglos los instantes, entré en cuentas conmi- 
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go« y me ^je á mí imsiao: ea, Gü Blas« «hora si que 
necesitas gran ánimo* Ármate de yalor para acabar ]o 
que tan felizmente has comenzado. Domingo no está en 
situación de oponerse á tu gloriosa empresa, ni Leonar- 
da puede impedir su ejecupon. Si no te aprovechas de 
ésta oportunidad para escaparte^ quizá no encontrarás 
jamas otra tan favorable* Estas reflexiones me ínfun* 
dieron aliento y confianza. Levante'me al punto de la ca- 
ma: veslime, tomé la espada y las pistolas, fuime dere* 
cho á la cocina; pero antes de entrar en ella, habiendo 
oido hablar á Leonarda, me detuve, y aplique el oido 
para escuchar lo que hablaba. Discurría con la señora 
desconocida, que habiendo vuelto en sí de su segundo 
desmayo, y comprendiendo entonces todo su infortunio, 
lloraba amargamente , faltándola poco para desesperar- 
se. Llora, hija mia (la decia Leonarda), y llora todo 
cuanto quieras: no reprimas los suspiros, y da libertad 
á los sollozos; con eso te desahogarás. £!s cierto que pa- 
recia peligroso el accidente, pero ya que rompistcs en 
llorar, no hay que temer. Asi que se te haya mitigado 
el pesar (que poco á poco se desvanecerá) te acostumbra* 
ras á vivir con estos señores, que todos son gente honra- 
da y hombres muy de bien. Te tratarán mejor que auna 
princesa: todos á porfia se esmerarán en complacerte, y 
cada dia te mostrarán mas amor. ¡Oh! y cuántas muge- 
res envidiarían tu fortuna, si lo supieran! 

No la di tiempo á que dijese mas. Éntreme en la 
cocina con intrepidez, y púscla una pistola á los pechos, 
amenazándola de quitarla en aquel momento la vida si 
no me entregaba prontamente y sin replica la llave de la 
reja. Turbóse á vista de mi acción, y aunque era ya de 
edad avanzada, todavia tenia tanto ^pego á la vida, que 
no la quiso perder por tan poca cosa, como era entre* 
garme ó no entregarme una llave. Alargdmela prontísi- 
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mámente, y luego que la ture en la mano, volTÍéndome 
á la bella dolorida, la dije: sdSora, el cielo os ha envia- 
do un libertador: levantaos para seguirme, que yo os 
conduciré j pondré eon toda seguridad donde me lo man- 
déis. No se hizo sorda á mi voz: mis palabras hicieron 
tanta impresión en su espíritu, que recobrando todas las 
fuerzas que la quedaban, se levanto, arrojóse á mis pies, 
j solamente me suplico que conservase su honor. Álcela 
del suelo asegurándola que por mi parte nada temiese, 
que confiase en mi honradez. G)gí después unos corde- 
les que habia en la cocina ; y ayudándome la misma 



señora , amarre con ellos á Leonarda á los pies de una 
gran mesa, amenazándola la quitaría la vida al menor 
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grito que diese. Eoeendí luí^o una vela, y acompañado 
de la seSora desconocida pasé al cuarto donde estaban 
las monedas y alhajas de plata y oro: llené los bdísillos 
de cuantos doblones pudieron caber en ellos, y pata 
obligar á la seiiora áque hiciese otro tanto, la dije que 
en ello np hacia mas que recobrar lo que era suyo. Des- 
pués de haber hecho una buena provisión ^ marchamos 
á'Ia caballeriza, donde ^tré yo solo con las pistolafl 
amartijlfkdas* Daba pofvupuesto que el viejo negro no 
me dejatja ensillar y aparejar tranquilamente mi caba* 
lio, y ecdaba resuello á cúratle de una vex dé todos 
sos males si * nó queria - s€t bueno ; pero por mi hotr 
na suerte sé hallaba á la saáson tan agravado denlos 
dolores qoe habia^^paaadov y «que le' atormentaban aun« 
que saqué el caballo sin que diese la menor se^8íl. ia ba-^ 
berlo conocido. La señora me esperaba á la puerta. Cogi- 
mos prontamente el camino que guiaba á la salida de la 
cueva, abrimos la reja, y llegamos á la trampa que cu- 
bría la entrada. Costónos gran trabajo el levantarla , o' 
por mejor decir para lograrlo hubimos menester nuevas 
fuerzas que nos prestó el deseo de salvarnos (i). 

Comenzaba á rayar el dia cuando nos vimos fuera 
de aquel abismo , y de loque mas cuidamos entonces 
fué de alejarnos cuanto antes de él. Yo monté á caba- 
llo, puse á la señora á la grupa, y siguiendo á galope 
la primera senda que se nos presentó, tardamos poco en 
salir del bosque y entrar en una llanura, donde nos en- 
contramos con varios caminos. Seguimos iino á la ven- 
tura, teniendo yo grandísimo miedo de que fuese quizá 
el que guiaba á Mansilla, y nos hallásemos con Rolan- 
do y sus camaradas, que seria fatal encuentro. Pero fué 
vano mi temor , porque entramos felizmente en Ástorga 
á cosa de las dos de la tarde. Observé que muchos nos 
miraban con particular atención, como si fuera para 

W-UH.-.u. M ,. . ■ ., . i 
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ellos un espectáculo nunca visto el de una muger á ca- 
ballo tras de un hombre. Apeámonos en el primer me- 
són , y ordené al punto que guisasen una liebre y asasen 
una perdiz. Mientras esto se disp(mia« conduje á la seño- 
ra á un cuarto donde comenzamos á discurrir, lo cual 
no habiamos podido hacer en el camino por la priesa con 
que viajamos. Mostróse muy agradecida al gran servicio 
que la habia hecho diciéndome que á vista de una ac- 
ción tan generosa no se podia persuadir que yo fuese 
companero de los infames de cuyo poder la habia liber- 
tado. G)ntéla entonces mi historia para confirmarla en el 
buen concepto en que me tenia. Con esto la empeñé á qm 
me favoreciese con su confianza, y me refiriese sus de- 
sastres, como lo hizo de la manera que se dirá en el ca- 
pítulo siguiente- 
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Historia de doña Meiic¡« de Mosquera (1). 



ACI en Valladolid, y mi nom- 
bre es dona Men'cía de Mos- 
quera. Mi padre don Martin, 
coronel de un regimiento, fue 
muerto en Portugal después 
de haber consumido su patri- 
monio en el servicio del rey. 
Dejóme pocos bienes, y consi- 
guientemente, aunque hija úni- 
ca, no era un gran partido para ser buscada en casa- 
miento. Mas á pesar de mi escasa fortuna no me falta- 
ban pretendientes. Muchos caballeros de los mas princi- 
pales de España solicitaron mi mano; pero el que se 
llevó mi atención fue don Alvaro de Mello. A la verdad 
era el mas galán y airoso de todos, y reúnia ademas 
otras prendas recomendables que me decidieron á su fa- 
vor. Era prudente, entendido y valiente, acompañando 
á esto ser muy comedido, atento, pundonoroso y el hom- 
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bre mas bien portado del mundo. En las corridas de to- 
ros ninguno se mostraba mas arriesgado, mas brioso, 
ni mas diestro; j en las justas era la admiración de to- 
dos, su despejo, habilidad y valentía. Finalmente le pre* 
ferí á sus competidores y le di mi mano. 

Pocos dias después de nuestro matrimonio se encon- 
tró en un sitio retirado con don Andrés de Baeza que 
había sido uno de sus antiguos competidores en preten- 
derme. Picáronse los dos, sacaroá las espadas y costo 
la vida á don Andrés. Era este sobrino del corregidor de 
Válladolid, hombre de genio violento, y enemigo mor* 
tal de la casa de Mello ; y por consiguiente juzgó don 
Alvaro que le importaba infinito no retardar un punto 
su fuga. ' Volvióse inmediatamente á casa , contóme lo 
sucedido, y me dijo: querida Mencia, es indispensable 
separarnos. Ya conoces al corregidor; me perseguirá en* 
carnizadamente. No ignoras lo mucho que puede en Es- 
pana, y asi no estoy seguro en el reino. 'No le permitió 
decir mas su dolor. Hícele que tomase dinero y algunas 
joyas. Dióme después los brazos , estrechóme en ellos y 
estuvimos asi gran rato sin poder uno ni otro hablar 
palabra, mezclándose nuestras lágrimas, suspiros y so- 
llozos. Vino un criado a decir que estaba pronto el ca- 
ballo: desasióse de mí, partió y dejóme en un estado 
que no sabré pintar. ¡Dichosa yo si lo agudo del. dolor 
me hubiera quitado la vida! ¡qué de penas y tormentos 
me hubiera ahorrado! Pocas horas después de partido 
don Alvaro supo su fuga el corregidor. Hizo le siguie- 
sen y no perdonó diligencia alguna para haberle á las 
manos. Frustrólas todas mi esposo y púsose en salva 
Viéndose el juez reducido á no poder tomar otra ven* 
ganza que la satisfacción de quitar todos sus bienes á 
un hombre cuya sangre hubiera querido beber, confisco 
cuanjto pertenecia á don Alvaro. 
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Hálleme con esto en tan miseraUe sítoacion que 
apenas tenia lo preciso para yiyir. ConuMice a remirarme 
de todos, quedándome con una sola criada. Pasaba los 
dias llorando amargamente, no ya mi necesidad, que 
llevaba con paciencia, sino la ausencia de un adorado 
esposo de quien no tenia noticia alguna, sin embargo de 
haberme prometido en nuestra dolorosa despedida, que 
de cualquier parte del mundo donde se hallase, procura- 
ría iiiforniarme de su suerte. No obstante se pasaron 
siete ajnos sin saber nada de él. Causábame una profun- 
da, tristeza la incertidumbre de su paradero. Supe al fin 
que combatiendo por las armas de Portugal en el reino 
de Fez, había perdido la vida en una batalla. Asi me lo 
refirió un hombre recien venido de África, asegurándo- 
me que conocia muy bien á don Alvaro de Mello , con 
quien habia servido en el ejército portugués, y que el 
mismo le habta visto perecer en lo más recio de la pelea. 
A esto anadió otras circunstancias que me acabaron de 
persuadir que ya no vivía mi esposo. 

Vino en este tiempo á Valladolid don Ambrosio 
Mesta Carrillo, marques de la Guardia. Era uno de 
aquellos seSores entrados en edad, que por sus atentos 
y cortesanísimos modales hacen olvidar sus anos , y lo- 
gran aprecio entre las damas. Casualmente le refirieron 
la historia de don Alvato, y con este motivo oyó hablar 
de mí en términos que tuvo gran deseo de verme. Para 
satisfacer su curiosidad se valió de una parienta mia, en 
cuya casa me encontró. Vióme y quedó prendado de mí 
á pesar de la impresión de dolor que reparó en mi sem- 
blante: ¿pero qué digo á pesar? quizá lo que mas le 
movió fue el mismo aire triste, melancólico y marchito 
en que me veia , hablándole esto en favor de mi fideli- 
dad. Mi melancolía pudo ser causa de su amor^ Por eso 
me dijo mas de una vez, que me miraba como un pro« 
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di^Io de constancia 7 que enTÍdlaba la suerte de mi ma- 
rido por desgraciada que fuese. En una palabra* que- 
da tan pagado de mí que no necesitó verme segunda vez 
para. tomar la determinación de casarse conmigo. 

Valióse de la misma parienta mía para pedir mi 
consentimiento. Vino esta á mi casa, y me manifestó que 
habiendo mi esposo terminado sus dias en el reino de 
Fes, no era razón que estuviese enterrada por mas tiem- 
po; que faabia ya llorado sobradamente á un hombre cu- 
ya compania había gozado por solos pocos momentos; 
que debia no malograr la ocasión que se presentaba, y 
que seria la muger n>as feliz y mas contenta del munda 
Aqui ponderó la nobleza del marques, sus grandes bie- 
nes, y amabílisimo carácter. Pero por mas que emplea- 
ba su elocuencia en hacerme palpables las ventajas que 
hallaria yo en aquel enlace, no me pudo persuadir, no 
ya porque dudase de la muerte de don Alvaro , ni por 
el recelo de volverle á ver cuando menos lo pensase : lo 
único que mi parienta tenia que vencer era mi poca in- 
dinacion , ó por mejor decir , mi repugnancia á un se- 
gundo matrimonio, después de las desgracias que habia 
esperimentado en el primero. No por esto desconfió, ni se 
acobardó; antes bien, interesada ya por don Ambrosio, 
redobló sus instancias. Empeñó á toda mi parentela en 
la pretensión del marques. G>menzaron mis parientes a 
estrecharme y apurarme sobre que aceptase un partido 
tan ventajoso. Veíame sitiada siempre de ellos, importu- 
nándome y atormentándome con la continua cantinela de 
que no perdiese tan favorable proporción. Por otra par- 
te mi miseria era mayor cada dia , y no fue esto lo que 
menos contribuyó á dejar vencer mi repugnancia. 

ISo pudiendo pues resistir mas tiempo , cedí al fin 
á tan repetidas porfias, y cáseme con el marques de la 
Guardia, el cual. el dia después de la boda me condujo 
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á una bellísima hacienda que tenia cerca de Burgos , en- 
tre Tardajos (2) y Revilla. Desde luego se poseyó de un 
amor Tehemente hacia mí: observaba yo en todas sus ac- 
ciones un vivísimo deseo de agradarme: estudiaba en 
proporcionarme todo cuanto 70 podia apetecer. ISíngun 
esposo estimo nunca mas a su muger, ni jamas amante 
alguno empleó mayor esmero en complacer á su dama. 
Sin duda que yo hubiera amado apasionadamente á don 
Ambrosio á pesar de la desproporción de nuestras eda- 
des, si hubiera sido capaz de amar á otro que á don 
Alvaro; pero los corazones constantes no aciertan á dar 
entrada á una segunda pasión. La memoria de mi pri- 
mer esposo inutilizaba todos los esfuerzos del segundo 
para hacerse querer de mí: no podia corresponder á sus 
ternuras sino con afectos y espresiones de gratitud , y de 
respeto. 



Hallábame en está disposición cuando un dia aso* 
mandóme á una ventana de mi cuarto, vi en el jardin 
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un aldeano qae me miraba con particular atención. Tú- 
veie por criado del jardinero^ y por entonces no hice ca- 
so de él; pero al dia siguiente habiéndole visto en el 
mismo sitio ^ me pareció que estaba aun mas atento á 
mirarme: esto me conmovió. Obsérvele también yo por 
mí parte con algún cuidado y se me figuró descubrir en 
él la fisonomía del desgraciado don Alvaro. Esta seme- 
janza escitó en todos mis sentidos una turbación ines- 
plicable, y di un gran grito sin poderme contener. Por 
fortuna estaba sola entonces con Inés , la criada de mi 
mayor confianza: deséubrila la sospecba que me agitaba, 
y ella no hizo mas que reir, creyendo que alguna, ligera 
semejanza me habría alucinado. Serenaos, señora, me 
dijo , y no creáis haber visto á vuestro primer esposo. 
INo es verosímil que se presentase aqui con el disfraz de 
aldeano, ni se hace crcible que aun viva. Yo misma, 
anadió, voy ahora al jardín á ver á ese hombre, ¿ in- 
formarme de quien es, y volveré al momento i desenga- 
ñaros. Marchó al jardin, y un instante después la veo 
entrar en mi cuarto muy alterada: señora, me dijo; vues 
tra sospecha fue por cierto bien fundada. El hombre que 
visteis en el jardin es verdaderamente el mismo don Al- 
varo: luego se me descubrió, y desea hablaros á solas. 

Podía recibirle entonces, porque el marques habia 
partido á Burgos , y asi dige á Inés que le condugese 
á mi cuarto por una escalera secreta. Ya se deja cono- 
cer la agitación en que yo me hallaría. No pude sufrir 
la vista de un hombre que tenia derecho para decirme 
cuanto le viniese á la boca , y al parecer con razón. Caí 
desmayada luego que le vi en mi presencia, como si hu- 
biera sido su sombra. Asi él como Inés me socorríeron 
prontamente y después que volví del desmayo : tranqui- 
lizaos, señora, me dijo don Alvaro, y no sea mi presen- 
cia un suplicio para vos. No es mi ánimo causaros la 
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mas mínima amargura. No vengo como marido furioso 
á pediros cuenta de ia fe que me jurasteis, ni á calificar 
de delito el segundo enlace que contrajisteis. Sé muy 
bien que todo fue movido por vuestra parentela , y no 
ignoro las persecuciones que habéis padecido. Por otra 
parte, estoy informado de la voz de mi muerte esparcida 
en todo ValTadolid , y tanto mas justamente creida de 
vos, cuanto ninguna carta mía os podia asegurar de lo 
contrario. Finalmente sé de qué modo habéis vivido des- 
de nuestra fatal separación , y que la necesidad mas que 
el amor, os obligó á entregaros en los brazos de.... í Ah, 
don Alvaro! le interrumpí yo anegada en ia'grimiis: 
¿por qué razón queréis disculpar á vuestra esposa? J!^ 
tiene disculpa puesto que vivis. ¡Desdichada de mí! ¡oja* 
lá me viera ahora en la miserable situación en que me 
hallaba antes de desposarme con don Ambrosio! ¡Funes* 
to casamiento! ¡Ah! en aquella miseria tendria á lo me- 
nos el consuelo de veros sin avergonzarme* 

Amada Mencía ( replicó don Alvaro en un tono que 
mostraba bien cuanto le habian enternecido mis lágri- 
mas), yo no me quejo de tí, antes bien lejos de censurar 
la brillantez en que te veo, juro que doy al cielo mil 
gracias. Desde el triste dia en que partí de Yalladolid 
tuve siempre contraria la fortuna ; mi vida fue un tejido 
de desdichas, y para su colmo nunca me fue posible dar- 
te noticia de mí. Seguro siempre de tu amor, se me re- 
presentaba continuamente la situación á que mi fatal 
carino te habia reducido. G)nsideraba á mi adorada 
Mencía bañada en lágrimas , y esta consideración era 
mi mayor tormento. G)nfieso que algunas veces tenia por 
delito la dicha de haberte agradado. Deseaba que te hu- 
bieses inclinado á cualquier otro de mis competidores 
cuando reflexionaba en lo mucho que te costaba la pre- 
ferencia con que me habías honrado. Por fin, después 
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de siete anos de penas, mas enamorado de tí que nunca, 
he querido volver á verte. ISo he podido resistir á este 
deseo, y habiéndomelo permitido satisfacer el termino 
de una larga esclavitud, he vuelto á Válladolid disfra- 
zado en este trage á riesgo de ser conocido y descubier- 
tos Alli lo he sabido todo , y he venido en seguida á es- 
ta posesión , donde he hallado modo de introducirme con 
el jardinero para ayudarle á cultivar estos jardines. Tal 
es el arbitrio que he tomado para lograr hablarte en se- 
creto. Mas no te imagines que con mi presencia vengo 
aqui á turbar la ventura que gozas. Amóte mas que á 
mí mismo: respeto tu reposo; y acabada esta conversa- 
ción parto kjos de tí á terminar mis tristes dias, que 
sacrifico á tu amor. 

No, don Alvaro, no, esclamc al oír estas palabras: 
el cielo no te ha traido aqui en balde ; y no permitiré 
que segunda vez te apartes de mí: quiero ir contigo, y 
solamente la muerte nos podrá separar en adelante. Crée- 
me á mí, Mencía, me replicó; vive con don Ambrosio, y 
no quieras ser companera de mis desdichas: deja que 
cargue, yo solo con todo el peso de ellas. Anadio' á estas 
otras razones semejantes; pero cuanto mas empeñado 
parecía en querer sacrificarse á mi felicidad , menos 
dispuesta me hallaba yo á consentirlo. Luego que me 
vid tan resuelta á seguirle, mudo de repente de tono 
y con semblante mas alegre me dijo: Mencía, pues toda- 
via amas tanto á don Alvaro, que quieres preferir su 
miseria a la abundancia en que te hallas, vamonos á 
vivir i Betanzos, ciudad del reino de Galicia, donde ha- 
llaremos un seguro retiro. Si mis desgracias me quitaron 
todos mis bienes , nó me hicieron perder todos mis ami* 
gos. Aun me quedan algunos tan verdaderos, que me han 
facilitado medios de poder sacarte de esta casa. Con su 
auxilio compré en Zamora coche, muías, y caballos;. y 
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traigo por compañeros a tres amigos gallegos « resueltos 
y valerosos. Todos están armados de carabinas y pisto- 
tolas, y todos esperan mi aviso en el lugar de Revilla. 
Aprovechémonos de la ausencia de dpn Ambrosio. Yojr 
á dar orden de que traigan el carruage á la puerta de 
esta casa y al momento partiremos. A todo accedí: fue 
volando don Alvaro á Revilla, y en breve tiempo volvió 
con sus tres /compañeros montados. Sacáronme de en me- 
dio de mis criadas, que no sabiendo qué pensar de este 
acontecimiento, huyeron despavoridas. Sola Inés era sa- 
bedora de todo; pero no quiso unir su suerte con la 
mia , porque estaba enamorada de un page de don Am- 
brosio; lo que demuestra que el afecto de los mas fieles 
criados no resiste á la prueba del amor. Entré en el 
coche con don Alvaro, no llevando conmigo sino al- 
guna ropa y ciertas joyas que tenia antes del segundo 
matrimonio; porque nada quise tomar de lo que me ba- 
bia regalado el marques cuando su casamiento. Segui- 
mos el camino de Galicia sin saber si tend riamos la for- 
tuna de llegar allá. Temíamos con razón que al volver 
de Burgos don Ambrosio viniese en seguimiento nuestro 
acompañado de mucha gente y que nos alcanzase; pero 
caminamos dos dias sin que ninguno nos siguiese. Espe- 
rábamos que sucediera lo mismo en la tercera jornada, y 
ya caminábamos tranquilamente. Contábame don Alva- 
ro la triste aventura que Kabia dado motivo á la voz es- 
parcida de su muerte, y el modo de haber recobrado su 
libertad después de cinco anos de cautiverio, cuando en- 
contramos en el camino a los ladrones en cuya compania 
estabais vos. El que mataron con todos sus acompaña* 
dos es el mismo, y el que me hace derramar el torrente 
de lágrima» que ahora cae de mis ojos. 
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Del modo poco gustoso con qii« fue ¡ntermnipida la conversación de la seño- 
ra y de Gil Blas. 



ON efecto se deshacía en lágri- 
mas dona Mencía al acabar de 
hacerme su relación. Déjela dar 
entera libertad á los suspiros, 
7 lloraba yo también; tan na- 
tural es interesarse en el dolor 
de los infelices, y muy particu- 
larmente en el de una muger 
hermosa y afligida. Iba á pre- 
guntarla que partido quería tomar en la coyuntura en 
que se hallaba, y quizá ella misma iba también á con- 
sultarme lo propio, si no hubiera sido interrumpida 
nuestra conversación. Oimos en el mesón un gran rumor, 
que llamó nuestra atención. Causábale la venida del cor- 
regidor, que acompañado de dos alguaciles y muchos 
ministriles, se entró en el cuarto donde estábamos. £1 
primero que se acercó á mí fue un caballerito que venia 
en compania del corregidor : paróse á mirar muy despa- 
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cío y maj de cérea mi Testidoy y dotpaes de algana iue^ 
pensión esclamó diciendo: vive el cielo que esU ce mi 
mianíffima ropilla: la conozco tan bien como he conocido 
mi caballo. Sobre mi palabra que podéis prender á es* 
te bombre honrado. Sin duda es uno de los ladrones qiie 
tienen no se que oculta madriguera en este país. 

Al oir aquellas palabras me persuadí que sin duda 
me había tocado por desgracia >mia el despojo de aqud 
caballero, y por consiguiente me quedé sorprendido é 
inmutado. El corregidor , qoe por sii oficio debía juzgar 



antes mal que bien de la turbaccion en que me veia, hito 
juicio de que la acusación no era mal fundada ; y sospe- 
chando que la señora podia también ser cómplice, nos hi- 
zo prender álos dos, y poner en cuartos separados. No era 
este juez de aquellos de rostro grave y ceñudo; antes bien 
mostraba un semblante apacible y risueño, acompañado 
de un modo de hablar dulce y cariñoso; pero sabe Dios 
si era mejor que los primeros. Luego que estuve en la 
prisión, vino á ella con sus dos precursores, esto es sus I 
dos alguaciles, los cuales, según su buena costumbre, | 
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enpesanoD por registrarme bien* laj £iltr¡querafl. ¡ Qué 
dia para aquella lidnráda gente! Acaso en lodos los de 
su Vida no habían tenido otro semejante. A cada puna- 
do de doblones que me sacaban estaba viendo que rcbo* 
sabaa sus ojos de alegría. Hasta el mismo corregidor 
parecía que estaba fuera de sí. Hijo, me decía en un to- 
no lleno de miel j dulzura, no.estrancs ni tengas recelo 
de lo que ejecutamos, que en .esto no. hacemos mas que 
nuestro oficio. Si est¿s inocente , nada te perjudica* 
rá. Mientras tánio fueron poco á poco aliviando del pe- 
so mis bolsillos, quitándome aun lo que habían rqspcta- 
tado los ladrones, quiero decir, los cuarenta ducados de 
mi tío. Escudrináronme de píes á cabeza sus codiciosas 
e infatigables manos, haciéndome volver á todos lados j 
despojándome de todos los vestidos para ver si tenia 
guardado algún dinero entre el pellejo y la camisa. Des- 
pués que cumplieron tan exactamente con aquella su im- 
portante obligación, el corregidor me hizo sus pregun- 
tas. Salisficclas presto, refiriéndole ingenuamente todo lo 
sucedido. Hizo escribir mi declaración, y partid con su 
gente y mí dinero, dejándome desnudo sobre la paja. 

¡Oh vida humana! esclamé cuando me vi solo en 
aquel miserable estado: ¡qué llena estas de contratiem- 
pos y de caprichosas aventuras! Desde que salí de Ovie- 
do no he espcrimentado mas que desgracias. Apenas sal- 
go de un peligro cuando caigo en otro. Al llegar á esta 
ciudad estaba muy lejos de pensar que en tan poco tiem- 
po habia de conocer i su .corregidor. Haciendo estas re- 
flexiones inútiles , me vestí la maldita ropilla y lo res- 
tante de la ropa que me habia puesto en aquel estado; y 
después hablándome y alentándome á mí mismo: ánimo, 
Gi| Blas, me dije; valor y constancia. Vamos claros; 
piensa que después de este tiempo vendrá quiíá otro mas 
dichoso. ¿Será bueno desesperarte porque te ves en una 
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prisión ordmaria, después de haber hedió tan penoso 
ensayo de tu paciencia en la tenebrosa cueva? ¡l^Éis ay! 
añadí tristemente; yo me alucino y me lisongco. ¿Gimo 
será posible que salga de esta cárcel, cuando acaban de 
quitarme los medios de conseguirlo? Un pobre encarce- 
lado sin dinero es un pájaro á quien cortan las alas. 



En lugar de la liebre y de la perdiz que habia 
mandado componer, me trageron un pedazo de pan negro 
y un jarro de agua, dejándome tascar el freno en mi ca- 
labozo^ £n él estuve quince días enteros sin ver en to* 
dos ellos otra persona que el alcaide, que venia todas las 
mañanas á registrar y renovar las prisiones. Cuando le 
veia intentaba querer entablar conversación con él, para 
desahogarme algún tanto; pero aquel hombre nada res- 
pondía á cuanto le preguntaba. Jamás me fue posible sa- 
carle ni una sola palabra. Entraba y salia muchas veces 
sin dignarse siquiera de mirarme. Al décimosesto dia 
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semejó ^er el.corr^^idor, j me dijo: Ya puedes alegrar- 
te , porque te traigo una buena nue^a. Hice que fuese 
conducida á Burgos la señora que venia contigo, examí- 
nela sobre quien eras, j tu conducta j sus respuestas te 
justificaron. Hoy mismo saldrás de la cárcel, con tal que 
el arriero en cuya compania TÍnistes desde Pcnaflor á Ca- 
cábelos, según has dicho, confirme tu declaración. Está 
en Astorga , ya le he enviado á llamar, y le estoy espe- 
rando. Si conviene su declaración con la tuya, inmedia- 
tamente te pongo en libertad. 

G)nsoIáronme mucho estas palabras, y desde aquel 
momento me considere fuera de todo enredo. Di gracias 
al juez por la buena y pronta justicia que me queria 
hacer; y apenas habia acabado mi cumplido cuando lle- 
gó el arriero entre dos alguaciles. Conocile inmediata- 
mente; pero el bribón, que sin duda habia vendido mi 
maleta con todo lo que tenia dentro, temiendo le obliga- 
sen á restituir el dinero que habia recibido si confesaba 
que 'me conocía, dijo descaradamente que no sabia quien 
yo era, y que jamas me habia visto. ¡Ah traidor! escla- 
mé yo: confiesa has vendido mi ropa , y respeta la ver- 
dad. Mírame bien. Yo soy uno de aquellos mozos á quie- 
nes amenazaste con el tormento en Cacabelos llenando á 
todos de miedo. £1 taimado respondió muy friamente 
que le hablaba una gerigonza que él no entendia ; y co- 
mo ratificó y mantavo basta el fin aquel solemnísimo 
embuste, mi libertad se difirió hasta mejor ocasión. Hijo 
me dijo el corregidor, bien ves que el arriero no con- 
cuerda con lo que declaraste, y asi no puedo soltarte 
por mds que lo deseo. G)n vínome, pues, armarme nueva- 
mente de paciencia, y resolverme é estar todavía á pan 
y agua, y sufrir al silencioso carcelero. Cuando pensa- 
ba en que no podia salir de entre las garras de la jus- 
ticia, siendo asi que no habia cometido delito alguno, me 
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desesperaba con este triste pensamiento, j echaba menos 
el lóbrego soterráneo. Bien reflexionado , me decia yo á 
mí mismo, allí me hallaba menos mal que en este ca- 
labozo. Por Jo menos en aquel comia y bebía alegremen- 
te con los ladrones. Divertíame con ellos, y me consola- 
ba la dulce esperanza de poderme escapar algún día; pe- 
ro seré quiza muy feliz si solo puedo salir de aqui pa- 
ra ir á galeras, á pesar de mí inocencia. 
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P«>r qué ctsoalidad tale Gil BIat de U cárcel , j i donde ae encammó después. 



i lENTllAS yo pasaba los 
I días y las noches en desva- 
í riar entregado á mis trices 
I reflexiones (i), se divulgaron 
por la ciudad mis aventuras, 
ni mas ni menos que yo las 
babia dictado en mi declara- 
ción. Muchas personas me 
quisieron ver por curiosidad. 
Venían una:s en pos de otras, y se asomaban á una ven- 
tanilla que daba luz á mi prisión , y después de haber- 
me mirado algún tiempo se retiraban silenciosas. Sor- 
prendióme aquella novedad. Desde mi entrada en la 
cárcel nunca habia visto alma viviente asomarse á la tal 
ventanilla que caia á un patio donde habitaban el silen- 
cio y el horror. Me hizo creer que yo habia llamado la 
atención de la ciudad, pero no acertaba á pronosticar sí 
seria para mal ó para bien. Uno de los primeros que yi 
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fue el tnachacho ó niño 4e .coro de MondoSédovqueeil 
CacabéloiS se encapó* como j)o« de miedei del! torméiita 
G)oocíle luego, y él no fingid d^cconooel'me, tomovlo lü^ 
bia fingido el arriero.. SaludáoMmos ui}0i:y:cfero« y cntab» 
blamos una larga conversación» en la cual ipé.iri precia 
sado á hacerle una nueva relación de mis. aventnsis ;^ lo 
que produjo dos efectos diferentes to el ánimo ;del loa cir* 
cunstantes» pues que los hice rdr^ ]r>ilie atrage su 
compasión. £1 por su paric me oonUó fo tque hahía pa* 
sado en el mesón de Gacabelos entre el arriero 7 la 
muger , después que un terror pánico nos había sepa* 
rado de ella. Ea una palabra» contóme todo lo que 
dejo ya dicho. Despidióse después de m¿» prometiendo^ 
me que sin perder tiempo iba á hacer toda lo posible 
para que me dieran libertad. Desde entonces todas -las 
personas que como e'l habian venido á verme por mera 
curiosidad, me aseguraron que mis desgracias les mO- 
vian á compasión , ofreciéndome al mismo tiempo unir- 
se con aquel mozo para solicitar que me librasen de la 
cárcel. 

Cumplieron efectivamente su palabra. Hablaron en 
favor mió al corregidor, quien no dudando ya de mi ino- 
cencia, particularmente desde que el niño de coro le con- 
tó todo lo que sabia , tres semanas después vino á la pri* 
ston y me dijo: Gil Blas, aunque si fuese yo un jues se- 
vero, podria detenerte aquí, no quiero dilatar mas tu 
causa, vete: ya estas libre y puedes salir cuaado ^uisie*^ 
res. Pero dime, prosiguió , si te llevaran al bosque, don- 
de estaba el soterráneo, ¿no lo podrias descubrir? ISo 
señor , le respondí ; porque como entré en él de noche y 
salí antes del día, no me seria posible dar con él. Con 
eso se retiró el jues diciendo que iba á dar orden al 
carcelero que me franquease la puerta. Con efecto un 
momento después vino el alcaide con sus satélites , que 
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traiaQ)iui M¿ dempa (t), Im caales coa raacÜa gravedad 
y sift^decir una sola palabra, me despojaron de la ro^ 
pUIaiy de los^caiaones; qñe eran de pane fino y casi nue* 
m^/ne metieron por ta<abesa una especie de chamarro* 
ta mpy vieja^y muy raída á manera de cscapularioi y 
condiuda esta ceremonia , me pusieron á la puerta de 

I la cárcel, cebándome á empellones fuera de ella. 
La Vergüenza ^e padecí a^l verme en tan ibala ro-^ 
pa « moderó mu<¿o la alegría que comunmentef tienen los 
presos cuando han recobrado su libertad. Tuve impulsos 
de salírme inmediatamente de la ciudad por huir de la 
vista del pueblo, que no podía sufrir sin rubor; pero pu- 
do mas mi agradecimiento. Fui á dar las gracias al can- 
tórcillo á quien debía tanta obligación. No pudo dejar 
dé reír luego que me vid* A io que advierto, dijo, parece 
que la justicia ba hecho contigo todas sus habilidadesL 
No me quejo de la justicia, le respondí; ella en sí es muy 
justa: solamente desearía yo que todos sus oficiales fue- 
ran hombres de bien y de conciencia. A lo menos me pu*- 
dieran haber dejado el vestido ; pues me parece que no 
le había pagado mal. G)nvengo en esa, me replicó; pe- 
ro dirán que esaLS son formalidades que indispensable- 
mente se deben observar: y sino, dime; ¿crees por ven- 
tora que el caballo en que vínisfe se ha restituido á su 
primer dueño? (3) No lo creas; porque el tal caballo es- 
lá actualmente en la caballeriza del escribano, donde se 
depositó como una prueba del delito, y yo estoy persuar 
dido de que su amo verdadero nunca volverá á ver ni 
siquiera la grupera. Pero mudemos de conversación, con- 
tinuó el cantorcillo; ¿que ánimo tienes y qué piensas ha- 
cer ahora? IVfi ánimo es, le respondí, irme derecho á 
Burgos á buscar á la señora á quien liberté de los la- 
drones. Naturalmente me dará algún dinerillo, con el 
cual compraré unos hábitos nuevos y partiré á Salaman- 
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ca^' ¿ÓBjSe procúrale kpi^bvedifiriBe 'de iiii;larlÍB.«ME ma- 
yor apuro es qvexan nó'estoy eii Burgos, 7 es aenesfíBr 
▼iviiren el cfanñtrn. Ya te entímdo^ iQe. rcpKod(>aquí iie-i 
oes lili bolsa. Está «lin poco vacía ala verdad'; maa 70! 
sabes tú que un pobre cantor no es unioUspai AlJmtíinm 
tiempo la sacó , y me la paso en las manos con tan bue- 
na voluntad, que no pude menos de aceptarla. Agradecí- 
selo tanto como si me hubiera hecho dueño de todo el oro 
del mundo, y le pagué con mil protestas de servirle: cosa 
que nunca tuvo efecto. Después de esto nos despedimos, 
y yo salí de aquel pueblo sin ver á ninguna de las otras 
personas que habían contribuido á librarme de la prisión, 
contentándome con darles dentro de mi corazón mil y 
mil bendiciones. 

El cantorcillo tuvo mucha razón en no hacer osten* 
tacion de su bolsa porque en realidad encontré en ella 
poco dinero, y todo en calderilla. 

Por fortuna había dos meses que estaba acostum- 
brado á una vida muy frugal, y todavia me restaban al- 
gunos reales cuando llegué al lugar de Fuentedura, (4) 
poco distante de Burgos. Detúveme en él para saber de 
doSa Mencía. Entré en un mesón, cuya huéspeda era 
una muger pequeña muy enjuta, vivaracha y de mala 
condición. Luego conocí por la mala cara que me puso 
que no la habia gustado mucho mi chamarreta, lo que 
bcihnentela perdoáé. Seálánoé auna asquerosa finesa, 
dondeioomí «in jpíedazo de pan con un cuarteras dé queso, 
y bebí alguqos'tragoft dé un detestable vjno que me tra- 
genDOk DiÁtaoté la coitaida que era muy eonnefcponéiente á 
mt equipfige, quise entablar )Convd9sacioQ con. la! huéspe- 
da, que me dio á e&tendkr con un gesto desdenosii que 
tenia áimeaos hablar conmigo. Supliqui^qiie medi^oie 
«i conocia-atiparqaea de la Guardia,- si esta3>atkjes sii 
datta'de casnpo y paír^eakrmeiíte & sabia «á qiilf^bi|bfB 
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parado la «arqucsa su mugen Muchas cosas me pregun 
tais, tespondro' mujr 'desdeñosa. 1^ ccdbargo me contes*" 
tó en abreviatura, y coa muy mal talante, diciendo que 
bu casa de campo de don Amlurosio d^istaba una legua 
corta de Puentedura; 



Después que acabe de beber j de cenar, como era 7a 
üe npcfae mostr¿ que deseaba recogerme j pedí un cuar- 
to. ¡Un cuarto para él! me dijo la mesonera, mirándome 
de hito en bito con altivez j con desprecio: ¡Un cuarto 
para ^1! Lk» cuartos de mi casa los reservo 70 para gen- 
tes ^fsé no cenan pan j queso. Todas mis camas están 
ocupadas, porque estoy esperando á ciertos caballeros de 
impor4anda que vienen á hacer noc^e aquí: lo mas que 
te puedo ofrecer es el pajar, porque creo no será la pri< 
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mera vez que hayas dormido sobre paja. En esto decía 
mas verdad de lo que ella misma pensaba: no la repliqué 
palabra; abracé prudentemente el partido que me propo- 
nía; fuime al pajar, y dormí con tranquilidad, como 
hombre que ya estaba hecho á trabajos. 
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Recibimienio qu« le hiio en Burgos doÓA Meneíá. 



O fui perezoso en IcTantarme al 
día siguiente. Fui á ajustar la 
cuenta con la huéspeda que ya 
estaba levantada, y me pareció 
de mejor humor que el día an- 
tecedente. Atribuí lo a la presen- 
cia de tres honrados cuadrille- 
ros de la santa hermandad, que 
^ con mucha familiaridad habla- 
ban con ella j serian sin duda los caballeros de impor- 
tancia para quienes estaban destinadas todas las camas. 
Infórmeme en el lugar del camino que guiaba á la casa 
de campo á donde yo quería ir , y se lo pregunté á an 
paisano que me deparó la suerte, del mismo carácter que 
mi antiguo mesonero de Penaflor. Pío contento con res- 
ponderme lo que le preguntaba , anadió que don Ambro- 
sio había muerto tres semanas hacía, y que la marquesa 
su muger, se había retirado á un convento de la ciudad 
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qoe me nombró. Al punto nie encamine en derechura i 
Burgos, y sin pensar ya en la casa de campo fui volan* 
do al monasterio en donde me dijeron qu^ se hallaba do- 
na Mencía. Supliqné á la tornera que se sirviese decir á 
aquella señora que deseaba hablarla un mozo recien sa- 
lido de la cárcel de Astorga. Inmediatamente fue i dar* 
la el recado la tornera. Volvió esta, y me hizo entrar en 
un locutorio, á donde dentro de poco vi llegar muy en- 
lutada á d(ma Mencia. 

Bien venido seáis, Gil Blas, me dijo aquella viuda 
con modo muy afable: cuatro dias ha que escribí á un 
conocido mió de Astorga, suplicándole te fuese á ver, y 
que de mí parte te rogase vinieses á visitarme inmediata- 
mente que salieses de la prisión. ?!unca dudé que presto 
te darían libertad. Bastaban para esto las cosas que yo 
dije al corregidor en descargo tuyo. Respondiéronme que 
ya con efecto estabas libre, pero que no se sabia tu pa- 
radero. Temí no volverte á ver, ni tener el gusto de dar- 
le alguna prueba de mi agradecimiento, lo que hubiera 
sentido estremadamente. G)nsuélate, anadio', conociendo 
que estaba avergonzado de presentarme i ella en tan mi- 
serable estado: no te dé pena alguna el hallarte en el in* 
feliz ropage en que te veo. Después del gran servicio que 
me hiciste, seria yo la muger mas ingrata del mundo si 
no hiciera nada por tí. Mi ánimo es sacarte del mal es- 
tado en que te hallas; debo y puedo hacerlo , pues tengo 
bienes suScientes para poder corresponderte sin que me 
sea gravoso. 

Los lances, continuó, que me sucedieron hasta el dia 
en que nos separaron para meternos presos, ya los sabes 
como yo: ahora voy á contarte lo que me aconteció des- 
de entonces. Luego que el corregidor de Astorga dispuso 
que me condugesen á Burgos después de haberme oido 
la relación puntual de mis sucesos, me dirigí á la casa 
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de don Ambrosia Gaiuo mí llegad^ ana general y eslre* 
mada sorpresa , pero me digeron que ya llegaba tarde, 
porque el marques profundamente afiígido por mi fuga 
había caido gra¥emenle enfermo , y tanto que los médi- 
cos desesperaban de su rida. Esta triste noticia fue un 
motivo mas sobre los muchos que ya tenia para llorar el 
rigor de mi fatal destino* Gm todo eso quise que le avi- 
sasen mi llegada. Entré después en su cuarto, y corrí á 
arrojarme de rodillas á la cabecera dé su cama, anegado 
en lagrimas el semblante, y el corazón traspasado del 



mas agudo dolor. ¿Quién te ha traido aquí? (me dijo 
luego que me vid). ¿Vienes á complacerte en la obra de 
tusL manos? ¿ISo te bastó haberme quitado la vida? ¿Era 
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menester para mayor' satisfacción taya « qoe tus mismos 
ojbs fuesen testigos de «i muerte? Señor ^ le respondí, ya 
os Eabrá informado Inés de que yo faaí con mí legítimo 
esposo ; y á no ser el funesto accidente que me* privó de 
él, nunca mas me hubierais Yuelto á yer. Referile al 
mismo tiempo cómo don Alvaro habia muerto i manos 
de unos ladrones, y cómo me habian conducido al soter-* 
raneo, con todo lo demás que me habia sucedido basta 
entonces. Apenas acabé de hablar, cuando alargándome 
la mano cariñosamente, me dijo con ternura: basta, bija, 
ya no me quejo de tí, Pues qué, ¿debo por ventura cul- 
par un proceder tan justo y. tan honrado? Hallástete de 
repeote con tu legítimo esposo á quien adorabas, y me 
abandonastes por irte con él: ¿podré nunca condenar con 
razón una conducta dictada por la conciencia y la justi* 
cia? No por cierto: ninguna razón tendria para quejar^ 
me. Por eso no permití que ninguno te siguiese. Respe- 
taba en aquella fuga el sagrado derecho que la hacia lí- 
cita y aun necesaria , como también el debido amor que 
profesabas á tu querido y verdadero esposo. En fin te ha- 
go justicia, y protesto que con haberte restituido á mi 
casa, has recobrado toda mi ternura. Sí, querida IMencía; 
tu presencia me colma de gozo y de consuelo: ¡mas ay! 
cuan poco me durará uno y otro. Conozco que mi última 
hora se va acercando. Apenas la suerte me volvió á jun- 
tar contigo, cuando me será necesario arrancarme de tí 
con el último adiós. Redoblóse mi llanto al oir palabras 
tan amorosas , las que excitaron en mí una aflicción es^ 
tremada. Aunque adoré á don Alvaro, no. lloré tanto 
por él. Murió don Ambrosio al día siguiente, y yo que-* 
dé dueña de la rica dote que me habia sonaiado en las 
capitulaciones. No es mi ánimo emplearla mal Aunque 
soy todavía moza, ninguno me verá «pasar á tevceras 
nupcias. Esto, á mi parecer, solo es propio de misgeres 
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siapudor y m delicadesa* Antes bien te digo que ya na 
tengo inclinación al mando , j <{ue quiero acabar mis 
dias en este convento , y ser su bienhechora. 

Tai fue el discurso de dona Mencía; acabado el cual 
saco de la faldriquera un bolsillo, y me lo tiro por la re- 
ja, del locutorio donde le pudiese alcanzar, diciendo: to- 
ma« Gil Blas, esos cien ducados, únicamente para que 
te Yistas y después Tuélveme á ver, porque no quiero se 
límite á cosa tan corta mi agradecimiento. Díla mil gra- 
cias, y la juré que no partiría de Burgos sin volver á 
despedirme de ella. Hecho este juramento (que estaba 
bien resuelto á no quebrantar) me fui á bascar algún 
mesón. Entré en el primero que encontré, pedí un cuar- 
to y para precaver el mal concepto que por el traje se 
podía formar de mí, dije al mesonero, que aunque me 
veia en aquellos pobres trapos , tenia con que pagar el 
gasto. Al oir estas palabras el mesonero, que se llamaba 
Majuelo (i), y era naturalmente grandísimo bufón, mi- 
rándome y examinándome atentamente de pies á cabeza, 
me dijo con cierto aire.malicioso y chufletero, que no ne- 
cesitaba de mi aseveración para conocer que sin duda ba- 
ria yo en su casa mucho gasto, porque entre los remien- 
dos de aquellos malos trapos se divisaba en mi persona 
un no sé qué de nobleza que le obligaba á creer que yo 
era un caballero de graneles conveniencias, ^o dejé de co- 
nocer que el bellaco se estaba burlando de mí; y para 
cortar de repente sus bufonescas frialdades, saqué el bol- 
sillo, y á vista suya conté sobre una mesa mis ducados, 
los que le obligaron á formar un juicio mas favorable 
de mí. Roguéle que me hiciese buscar algún sastre , á lo 
cual me replicó que seria mejor llamar á algún prende- 
ro,, el cual traeria diferentes vestidos de todas clases pa- 
ra quedar pronto vestido del todo. Armóme el consejo, 
y determiné seguirle; pero como se acercaba ya la noche 
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dilaté este negocio hasta el día siguiente , j solo pensé 
en cenar bien para resarcir lo mal que había comido 
desde que salí del soterráneo. 
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De qué modo se viatió Gil Blas; del nuevo regalo que le hizo' la señora j del 
equipage en que salió de Burgos. 



IRVIÉRONME un copioso pialo 
de manos de carnero fritas y le 
I comí casi todo: bebí ¿ proporción 
} y después fuimc á la cama. Era 
esta muy decente, y esperaba que 
luego se apoderaría de mis senti- 
dos un profundo sueño; pero en- 
I gáneme, porque apenas pude cer- . 
rar los ojos, ocupada la imagina- 
ción en qué genero de vestido babia de escoger. ¿Qué ba 
ré? decia, seguiré mi primer intento de comprar unos 
hábitos largos para ir á ser domine en Salamanca? Pero 
¿á qué fin vestirme de estudiante? ¿Tengo deseos de 
consagrarme al estado eclesiástico? ¿acaso me inclina á 
ello mi propensión ? Nada de eso: mis inclinaciones son 
muy contrarias á la santidad que pide: quiero ceñir es- 
pada, y ver de hacer fortuna en el mundo; y á esto me 
decidí. 
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Resolví, pues^ vcstinne de caballero, bien persuadid- 
do de que esto bastaria para alcanzar im empleo de im-. 
portancia; Gon tan lisbngeros proyectos estuve esperando 
el día con grandísima impaciencia , y apenas rayó en 
mis ojos su primera lus, cuando salté de la cama. Hice 
tanto ruido en el mesón que despertaron todos. Llamé á 
los criatdos que estaban todavia en la cama, y me respon- 
dieron cebándome mil maldiciones. AI fin se vieron obli- 
gados á levantarse, y les di orden de que fuesen á bus- 
car al prendero. No tardo en llegar este con dos mozos 
cargados cada uno- con' un gran envoltorio. Saludóme con 
grandes cumplimientos y me dijo (i): caballero, ha teni- 
do usted fortuna en dirigirse á mí mas bien que á otro: 
no quiero desacreditar á mis companeros, ni permita 
Dios que haga el menor agravio á su reputación; mas 
aqoi para entre los dos, ninguno de ellos sabe qué cosa es 
conciencia: todos son mas dures que judíos: yo soy él 
único de mi ofició que la tiene: me limito á una ganan- 
cia justa y razonable, contentándome con un real por ca* 
da cuarto ; equivoquéme quise decir con un cuarto por 
real. 

Después de este preámbulo, que yo creí tontamente al 
pie de la letra ^ mandó á los mozos que desatasen ios en* 
voltorii». EnscSáronme vestidos de todos géneros y colo- 
res; muchos dé ellos de paño enteramente lisos. Deseché 
estos con desprecio por deoiasii^do humildes. Presentáron- 
me después otro qué parecía haberse cortado espresamen* 
te para mí, el cual me deslumhró sin embargo de que 
estaba un poco usado. Se componía de una ropilla, unos 
calioties y una capa ; la ropilla oon mangas acuchilladas 
y todo él de terciopelo atul bordado de oro. Escogí est€, y 
pregunté él precio.' £1 prendero que conoció cuanto fn'e 
agradaba, me dijo: en verdad ^ue es usted un señor de 
gusto muy delicado, y se ve bien que lo entiende. Sepa 
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«isfc«li|OQ cstélveaftíflo se hico para uno de lóslprímeros 
sugetos ie\ reino: 4 que no se le puso treá veces. Obsénrb 
bien. la c»l]'dad:diel terciopelo, y hallará que es del mejor* 
¿Pues qué diré del bordado? no parece cabe mayor déi 
lícadeza ni primor. Y bien, le pregunté ¿cuánto' pedís 
por él? Señor, me respondió, ayer no le quise dar por 
sesenta ducados, -y^si esto no es cierto, no sea yo bombré 
de bien. A la verdad la contestación era conTÍneente^ -Yo 
le ofrecí cuarenta y cinco, aunque acaso no valía la.faai* 
tad. Caballero-, replicó él friamente, yo no soy hombre 
que pido mas de lo justo, ni rebajo un ochavo de lo qae 
digo la primera vez. Tome usted este otro vestido (con* 
tinuó presentándome el primero que yo kabia desediado)) 
que se le daré mas barato. Todo esto solo servrn pavo 
aumentar en mí la -gana que tenia del otro; y omio «ne 
imaginé que no rebajaria ni un maravedí de lo <que hftft 
bia pedido, le entregué sus sesenta ducados. Cuando vio 
la £icilidad con qoe se los había dado, jtiisgo que nocJMh- 
tante la delicadesa desa rígida conciencia , se annepintió 
mucho. de no haberme pedido mas. Peno. al fin, conlenfls 
con haber ganado á real por cuarto, se despidió con' sus 
moBos, á los cuales taiapoco dejé de agasajar dándoles 
para beber. 

Viéndome ya con un vestido taas^íor, com ca cé.t 
pensar en lo restante pa^a presentarme en la callecon (oda 
autoridad y deeoneia, lo queme entretuvio toda U^Himo* 
na^ Compré pañuelo, sonlbifero, medias de vseda.4 lapatos 
y>>ona. espada. Vesb'rae íoAiediatamente; ¡perO qiié:fpae 
íbetel «tíu> cuando lÉiQ.vt^taa bien eqoipadoi noimoÍBap»r 
saba'de «riearme* ]Siqgiim;^avoreal:5e rjKmóitawmkrMm^ 1 
to en mirar y remirar el dorado plumage de su cela» 
Aquel mismo día pasé á visitar segunda vei á do8a Meo* I 
cía , la cual me volvió á recibir con la mayor urbottidad | 
y agasajo. Dióme onevfts gracias por el servicio qoe la 1 
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babia faechot á que siguió una salva de recíprocos cuín* 
piídos. Después deseándome en todo la mayor prosperi* 
dad^ se despidió de mí y se retiró « regalándome solo una 
sortija de treinta doblones, y suplicándome la conserva- 
se siempre por memoria. 

Quédeme frío, cuando rae vi con la tal sortija, por* 
que habia contado con regalo de mucho mas precio. En 
esta suposición, mal contento de la generosidad de la se- 
ñora, yolví al mesón haciendo mil calendarios; pero ape* 
ñas habia llegado cuando entró en él un hombre que ve- 
nia tras mí , el cual desembozando la capa mostró un 
talego bastante largo que tenia debajo del brazo. Asi que 
vi el talego que parecia lleno de dinero, abrí tanto ojo, 
y lo mismo hicieron algunas personas que estaban pre- 
sentes; y me pareció oir la voz de un serafin cuando 
aquel hombre roe dijo poniendo el talego sobre una me* 
sa: Señor Gil Blas, mi señora la marquesa suplica á us- 
ted se sirva admitir esta cortedad en prueba de su agra- 
decimiento. Hice mil cortesías al portador, acompañadas 
de otros tantos cumplimientos, y luego que salió del me- 
són me arrojé sobre el talego como un gavilán sobre su 
presa y llévemele á mi cuarto. Desátele sin perder tiem- 
po, vacicle sobre una mesa, y me encontré con mil du- 
cados que contenia. Acababa de contarlos al tiempo que 
el mesonero que habia oído las palabras del portador en- 
tró para saber lo que iba en el talego. Asombróle la vis- 
ta de tanta plata y esclamó admirado: ¡ Fuego de Dios 
y cuánto dinero! Sin duda sabéis, anadió con malicia, 
sacar buen partido de las damas. Apenas ha veinte y 
cuatro horas que estáis en Burgos, y ya hacéis contri- 
buir á las marquesas. 

No me desagradó esta sospecha , y estuve tentado á 
dejar á Majuelo en su error por lo que lisonjeaba á mi 
vanidad. INo me admiro de que los mozos se alegren de 
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ser tenidos pof* a&r tunados con las mugeres; pero pudo 
mas en mí la inocencia de mis costumbres « que la va- 
nagloria. Desengañé al mesonero y le conté toda la bis* 
toria de dona Mencía. Oyóla con singular atención y 
después le confié el estado de mis asuntos, suplicándole, 
pues se mostraba tan interesado en servirme , me ayu- 
dase con sus consejos. Quedóse como pensativo algún 
tiempo y tomando luego un aire serio, me dijo: señor 
Gil Blas, confieso que desde que vi á usted, le cobré 
particular inclinación; y ya que le merezco la confianza 
de que me bable con tanta franqueza, debo corresponder 
á ella diciéndole sin lisonja lo que siento. A mí me pa- 
rece que usted es un bombre nacido para la corte; y asi 
le aconsejo se vaya á ella y procure introducirse con al* 
gun gran señor, viendo de mezclarse en sus negocios, y 
sobre todo en los de sus pasatiempos y devaneos , sin lo 
cual perderá usted el tiempo, y nada adelantará con él. 
G>nozco bien á los grandes: ningún aprecio hacen del ce- 
lo y de la lealtad de un hombre de bien , y solo estiman 
á las personas que les son necesarias para su fines. Ade- 
mas de este tiene usted otro recurso: es mozo, bien dis- 
puesto, galán, y esto, aun cuando fuera un hombre sin 
talento, bastaba y aun sobraba para encaprichar á su 
favor á alguna viuda poderosa , ó á alguna hermosa da* 
ma mal casada. Si cl amor empobrece á muchos ricos, 
tal vez sabe también enriquecer á los que eran pobres. 
Soy pues de parecer que vaya usted á Madrid; pero 
conviene se priesentc con ostentación, pues alli como 
en todas partes, se juzga de las personas, no por lo 
que son, sino por lo que aparentan ser; y usted sola- 
mente será atendido á proporción de la figura que hicie- 
re. Quiero proporcionarle un criado mozo , fiel , cuerdo 
y prudente, en fin, un hombre de mi mano. G)mpre us- 
ted dos muías, una para y sí otra para el, y sin perder 
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tiempo póngase en camino lo mas pronto que le sea po- 
sible. 

No podía menos de abrazar un consejo que era tan 
de mi gusto. Al dia siguiente compré dos muías, 7 reci- 
bí el criado que Majuelo me propuso. Era un bombre 
de treinta anos , y de un aspecto humilde y devoto. Dí- 
jome ser rayano de Galicia y llamarse Ambrosio Lame- 
la. Lo que mas admiré en él fue que siendo los demás 
criados por lo común muy interesados, este no se para- 
ba en pedir gran salario. Díjome que en este asunto se 
contentaría con lo que quisiese darle. G)mpré unos bo- 
tines y una maleta para llevar mi ropa y mis ducados, 
ajusté la cuenta con el mesonero y al amanecer salí de 
Burgos camino de Madrid. 



14 
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Donde se ve qae nÍDgano debe fiarse macho de la prosperidad. 



ORMIMOS en Dueñas la pri- 
2 mera jornada, y el dia siguiente 
^ entramos enValladolid á lascua- 
V tro de la tarde. Apeámonos en un 
L mesón , que me pareció sería el 
^ mejor de la ciudad. Mi criado se 
^ fue á cuidar de las muías, y yo 
^ mande á un mozo de la posada 
^ llevase la maleta al cuarto que 
me dieron. Llegué tan fatigado que sin quitarme los bo- 
tines me eché en la cama, donde insensiblemente me 
quedé dormido. Era ya casi noche cuando desperté. Lla- 
mé á Ambrosio; no estaba en el mesón , pero tardó po- 
co en parecer. Pregúntele de donde yenia , y me respon- 
dió devoto y compungido que de una iglesia de dar gra 
cias al Señor por habernos. libertado de toda desgracia en 
el camino. Alábele su devoción , y le mandé que encar- 
gase me dispusiesen algo que cenar. 
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Al mismo tiempo que le hablaba , entró en mi cuar- 
to el mesonero con una hacha encendida en la mano 
alumbrando á una señora ricamente vestida, la cual me 



pareció mas hermosa que joven. Dábala el brazo un es- 
cudero , 7 un morillo la seguia llevándola la cola del ves- 
tido. Quedé no poco sorprendido cuando la señora des- 
pués de hacerme una profunda reverencia, me preguntó 
si por ventura seria yo el señor Gil Blas de Santillana. 
Apenas la respondí que sí, cuando desasiéndose del escu- 
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ckrOf TÍno.apreauradaHieiite á darme un abrazo con tal 
alborozo j alegría, qoe anadió muchos grados á mi ad* 
miración. ¡$eá mil i^etes bendito el.cielo« esclamó, por tan 
dichoso encuentro! á usted, señor caballero, á usted venia 
yo buscando. Al oir esto se me vino á la memoria el pará- 
sito taimado de Penaflor, y ya iba á sospechar que aquella 
señora era una solemne embustera, ó una descarada petar- 
dista; pero lo que anadio', -me obligó á formar de ella un 
juicio mas favorable. Yo soy, me dijo, prima hermana de 
donaMencia de Mosquera, que debe á usted tantas obli- 
gaciones. He recibido hoy mismo una carta suya en que 
me participa el viage de usted á la corte, y me encarga le 
trate bien y le obsequie si transitare por esta ciudad. Dos 
horas ha que la ando corriendo toda, yendo de mesen en 
mesón á saber qué forasteros se han apeado en ellos; y 
por las señas que me dio de usted el mesonero, conocí 
que podia ser el libertador de mi prima. Ya que he te- 
nido la dicha de encontrarle, quiero manifestarle lo mu- 
cho que me intereso en los beneficios que se hacen á mi 
familia y particularmente á mi querida Mencía. Me ha- 
rá usted el favor de venir ahora mismo á hospedarse en 
mi casa, donde estará menos mal que en un mesón. Qui- 
se escusarme haciéndola presente que no podia admitir 
su fineza sin incomodarla ; pero fue preciso rendirme á 
sus eficaces instancias. Había á la puerta del mesón un 
coche que nos estaba esperando. Ella misma tuvo gran 
cuidado de hacer poner dentro de él la maleta y todo mi 
equipage, porque en Valladolid, dijo, hay muchísimos bri- 
bones; lo cual era demasiadamente cierto. En fin, en- 
tramos en el coche ella y yo con su vejete escudero; y me 
dejé sacar del mesón de esta manera con gran pesar del 
mesonero, porque asi se veia privado del gasto que él su- 
ponia que habia yo de hacer en su posada, con la señora, 
el escudero y el morito. 
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Después de haber rodado bastante pard en fin el co- 
che á la puerta de una casa grande, adonde subimos á 
una sala bien adornada é iluminada con veinte d treinta 
bujias. Habia en ella también muchos criados, á quie- 
nes pregUDtd la señora si habia venido don Rafael. Res- 
pondiéronla que no; j ella me dijo, volviéndose á mí: 
señor Gil Blas, estojr esperando á mi hermano, que ha 
de volver esta noche de una quinta que tenemos á dos 
leguas de aqui. ¡Cuan agradable será su sorpresa cuan- 
do se encuentre en su casa con un huésped á quien tan- 
to debe toda nuestra familia ! Al mismo punto que aca- 
bd de decir estas palabras , oimos ruido y supimos le 
causaba la llegada de don Rafael. Dejóse presto ver este 
caballero, que era un joven de bello talle y muy airoso. 
Hermano, le dijo la señora, no sabes cuanto me alegro 
de tu vuelta. Tú me ayudarás á obsequiar como me* 
rece al señor Gil Blas de Santillana. Nunca podremos 
pagar lo que ha hecho por nuestra parienta dona Men- 
cia. Toma esta carta añadid y lee lo que en ella me 
escribe. Abridla don Rafael y leyó en alta voz lo si- 
guiente: 

Mi querida Camila: el señor Gil Blas de Santilla- 
na^ que me ha salvado el honor y la vida , acaba de 
salir para la corte y sin duda pasará por Valladolid. 
Te ruego encarecidamente por el vínculo del párenles* 
co^y aun mas por la amistad que nos une y le agasajes 
y obsequies cuanto puedas , obligándole á que descan- 
se algunos dias en tu casa. Espero no me negarás es- 
te gusiOn y que mi libertador recibirá de tí y del primo 
don Rafael todo género de atenciones. Burgos &c. Tu 
prima que te ama : dona Mencía. 

¡Cdmo asi! esclamd don] Rafael luego que lejrd la 
carta: ¡es posible sea este caballero á quien debe no me- 
nos que el honor y la vida mí parienta! Doy gracias al 
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cielo por este dichoso encaentro. Diciendo esto se acer- 
co á mí, y abrazándome estrechamente dijo: ¡oh que 
gusto j qué fortuna la mia en tener en mi casa al se* 
ñor Gil Blas de Santillana ! No era menester que mi 
prima la marquesa le recomendase: bastaba avisarnos 
que pasaba por aquí. Sabemos muy bien mi hermana y 
yo como debemos tratar á un hombre que hizo el mayor 
servicio del mundo á la persona á quien mas amamos de 
toda nuestra parentela. Correspondí lo mejor que pude á 
todas aquellas espresiones y á otras machas semejantes, 
acompañadas de mil caricias. Advirtiendo después don 
Rafael que todavia tenia yo puestos los botines, mandó 
á sus criados me los quitasen. 

Pasamos después al cuarto donde estabar esperándo- 
nos la cena. Sentáiúonos á la mesa, colocándome á mí en 
medio de los dos hermanos , quienes mientras cenábamos 
me dijeron mil espresiones cariñosas: celebraban todas 
mis palabras como otros tantos rasgos de gracia y de 
discreción , y era de ver el cuidado con que me hacian 
plato, sirviéndome de cuanto había en la mesa. Don Ra- 
fael brindaba frecuentemente á la salud de dona Mencía, 
y yo correspondia del mismo modo. Dona Camila no se 
descuidaba en imitarnos, y á veces me parecia que me 
miraba como á hurtadillas de una manera que podia 
significar mucho, y aun llegue á creer que para hacerlo 
buscaba ocasión como quien temia que su hermano lo 
advirtiese. Bastó esto para persuadirme que ya me habia 
hecho dueño de la voluntad de aquella señora , y para 
resolver aprovecharme de este descubrimiento por poco 
que me detuviese en Valladolid. Con esta esperanza me 
rendí fácilmente á la cortesana súplica que me hicieron 
de que me detuviese en su compañía algunos dias. Agra- 
decieron mucho mi condescendencia; y la particular ale- 
aría que mostró dona Camila me confirmó en la opinión 
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de que habla hallado en mí un hombre muy de su 
gusto. 

Viéndome determinado don Rafael á detenerme al- 
gún tiempo, me propuso un viage á su quinta, de la 
que me hizo una magnífica descripción, como también 
de las diversiones que quería proporcionarme en ella. 
Unas veces, decia, nos divertiremos en la caza, otras en 
la pesca; y si usted gusta de pasearse, encontrará bos- 
ques sombríos y jardines deliríosos. Ademas de esto no 
nos faltará buena compania; y creo que no echará usted 
de menos la ciudad. Acepte la oferta, y quedamos en que 
al dia siguiente iriamos á la tal divertidísima quinta. 
Levantáinonos de la mesa con esta resoluccion, y don Ra- 
£aiel lleno de alegria me dio un estrechísimo abrazo, di- 
ciéndome: señor Gil Rías, ahí le dejo á usled con mi 
hermana, vojr á dar las ordenes necesarias para el viage, 
y para que se avise á las personas que nos han de acom- 
pañar. Dicho esto se salió del cuarto, y yo quedé á solas 
con la señora dándola conversación , en la que no des- 
mintió lo que yo habia juzgado de las tiernas miradas 
de la cena. Tomóme la mano y mirando con aten- 
ción la sortija, dijo: parece muy lindo este diamante, pe- 
ro es pequenito. ¿Entiende usted de pedrería? Respon« 
di la que no. Lo siento; me replicó, porque si lo enten- 
diera me diria cuanto vale esta piedra, mostrándome un 
grueso rubí que tenia en el dedo, y mientras yo lo mira- 
ba, anadió: regalómelo un tio mió que fue gobernador 
en Filipinas, y los joyeros de Valladolid lo aprecian en 
trescientos doblones. Lo creo, repliqué, porque me pare- 
ce primoroso. Pues ya que á usted le gusta , repuso ella, 
quiero que hagamos un trueque. Diciendo y haciendo, 
me cogió mi sortija, y metióme la suya en mi dedo. 
Después de este cambio, que yo tuve por un regalo he- 
cho con gracia y novedad , Camila me apretó la mano y 
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me miró con ternura: luego cortando de repente la con- 
versación me dio las buenas noches y se retiró entera- 
mente confusa y como avergonzada de haberme manifes- 
tado demasiado sus sentimientos. 



Aunque era 70 entonces uno de loí cortejantes mas 
novicios , no dejé por eso de penetrar Jo mucho y bueno 
que significaba aquella precipitada fuga , y desde luego 
consentí en que no pasaria mal el tiempo en la quinta. 
Poseído de esta lisonjera idea y del brillante estado de 
mis negocios , me encerré en el cuarto donde habia de 
dormir y previne á mi criado me despertase temprano el 
dia siguiente. En lugar de pensar en acostarme, me en- 
tregué enteramente á los alegres pensamientos que me 
inspiraban mi maleta que estaba sobre una mesa y mi 
rubí. Gracias á Dios, decia, que si antes fui miserable, ya 
no lo soy. Mil ducados por una parte y una sortija de 
trescientos doblones por otra, es un decente caudal para 
bandearme algún tiempo. Ahora veo que Majuelo no me 
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eogand. Sin duda que en Madrid encenderé >en amor á 
mil mugares cuando tan fácilmente he agradado á Cami- 
la. Yeniánseme á la imaginación todas las palabras y: ac* 
ciones de aquella señora, y gozaba anticipadaraenle dé to* 
dos los pasatiempos que don Rafael me había pondera- 
do de su quinta. Con todo eso, á pesar de unas ideas tan 
halagüeñas, no dejo el sueno de hacer su oficio; y asi 
sintiéndome adormecido me desoudé y me metí en la 
cama. 

Al despertar el dia siguiente conocí que era tarde. 
Admíreme de que Ambrosio no me hubiese despertado 
habiéndoselo mandado ; pero dije entre mí : Ambrosio, 
mi fiel Ambrosio estará en alguna iglesia, ó le habrá 
hoy cogido la pereza. Mas tardé poco en perder el buen 
concepto que había hecho de él, para dar lugar á otro 
menos favorable, aunque mas justo y verdadero; pues 
habiéndome levantado, y no hallando mi maleta en todo 
el cuarto, sospeché que me la habia robado por la no^ 
che. Para aclarar mis sospechas « abrí la puerta, y co- 
mencé á llamar al hipócrita repetidas veces y con voz 
muy esforzada. A mis gritos acudid un viejo, y me dijo: 
¿qué quiere usted, señor? todos sus criados han salido 
de mi casa antes de amanecer. ¿Qué es eso de mi casa? 
le repliqué yo. Pues qué ¿no es esta la de don Rafael? 
Yo no sé quién es ese caballero, respondió el viejo: solo 
sé que esta es una casa de huéspedes, que yo soy su due* 
no, y que una hora antes que usted llegase, aquella se- 
ñora con quien cenó anoche vino á pedirme un cuarto 
para un caballero principal que ella dijo viajaba incóg- 
nito: yo le di este, habiéndomelo pagado adelantado. 

Caí entonces en la cuenta : conocí lo que debia pen- 
sar de dona Camila y de don Rafael , y comprendí que 
mi criado, instruido á fondo de todos mis negocios, me 
habia vendido á aquellos dos grandísimos bribones. En 
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▼ez de echarme á mí solo la culpa de tan pesaroso suce- 
sOf 7 de conocer que no me hubiera acaecido á no haber 
tenido la ligereza é indiscreción de descubrirme á Majue- 
lo sin la menor necesidad, me volví contra la inocente 
fortuna y maldije mil veces mi suerte. El posadero á 
quien conté mi aventura (de la cual quisa el bellaco es- 
taría mejor informado que yo) mostró acompañarme en 
mi sentimiento. G>mpadeGÍdse de mí, j protestó lo mucho 
que sentia que este lance hubiese sucedido en su casa; 
pero yo creo, á pesar de todas sus protestas, que él tuvo 
tanta parte en esta picardia como el mesonero de Bur- 
gos, a quien siempre atribuí el honor de la invención. 
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Partido que tomó Gil Blas d« resultas del triste suceso de la casa de posada. 



ESPUESde haber llorado bien, 



I 



pero en vano, mi desgracia, co- 
mencé á hacer reflexionea, y sa- 
qué de ellas que en lugar de ren- 
dirme á la desesperación y desa- 
liento, debia animarme á luchar 
contra mi mala suerte. Volví, 
, pues, á despertar mi valor y me 
decia á mí mismo mientras me 
estaba vistiendo : aun doy gracias á mi fortuna de que 
aquellos malvados no se llevasen también mis vestidos, 
y algunos ducados que tengo en las faltriqueras; y les 
agradecí el haber andado tan comedidos, pues habían te- 
nido también la generosidad de dejarme los botines, los 
cuales di al posadero por la tercera parte de lo que me 
habían costado. En fin salí de la posada sin tener nece- 
sidad gracias á Dios de quien me llevase el hatillo. Lo 
primero que hice fue ir al mesón donde me habia apeado 
el dia antecedente, á ver si mis muías se habian librado 
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de la borrasca, aunque á la verdad juzgaba que Ambro- 
sio no las habría olvidado ; 7 ojalá que siempre hubiera 
juzgado de ¿1 con tanto acierto ; pues supe que aquella 
misma noche habia tenido buen cuidado de sacarlas. G>n 
que dando por supuesto que jo no las volveria á ver, 
como tampoco mi maleta , caminaba triste y sin destino 
por las calles, pensando en el rumbo que habia de to* 
mar. Ofrecióseme la idea de volver á Burgos para recur- 
rir segunda vez á dona Mencía; pero considerando que 
esto sería abusar de su bondad j que ademas me ten- 
dría por un simple , deseché este pensamiento. Juré sí 
guardarme bien en adelante de mugeres; j por entonces 
no me fiaría ni aun de la casta Susana. De cuando en 
cuando ponía los ojos en mi sortija; mas acordándome 
que habia sido regalo de Camila, suspiraba de rabia y 
de dolor. ¡Ah! decia entre mí, nada entiendo de rubíes; 
pero bien entiendo y conozco á la gentecilla que hace es- 
tos cambios. No me parece preciso ir á un joyero para 
conocer que soy un pobre mentecato. 

G)n todo no quise dejar de ir á saber lo que valia la 
sortija , que reconocida por un lapidario la taso en tres 
ducados. Al oir semejante tasa, aunque no me causo sor- 
presa, di á todos los diablos la sobrina del gobernador de 
Filipinas, o por mejordecir, solo les renové el don que 
mil veces les habia hecho de ella. Al salir de casa del la- 
pidario encontré un mozo que se paró á mirarme. No 
pude caer al pronto en quien era, aunque en otro tiempo 
le había conocido muy bien. ¿Gimo que, Gil Blas? me 
dijo: ¿finges acaso no conocerme? ¿Es posible que en 
dos anos roe haya mudado tanto, que no conozcas al 
hijo del barbero Nunez? Acuérdate de Fabricio , tu pai- 
sano y tu condiscípulo de lógica, y de cuantas veces ar- 
güimos los dos en casa del doctor Godines sobre los uni- 
versales y grados metafisicos. 

® 
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Antes que acabase de hablar había yo venido en co- 
nocimiento de quien era* Abrazámonos estrechamente 
con mil demostraciones de admiración y de alegría. ¡ Ah! 
querido amigo, prosiguió Fabricio, y que encuentro tan 
feliz, y cuánto me alegro de volverte á ver. Pero ¿en 
qué equipage te veo? A la verdad que estás vestido co- 
mo un príncipe! Bella espada, medias de seda, calzón y 
vestido de terciopelo con bordado de plata, ¡Fuego! Esto 
me huele á un fortunon deshecho. Apuesto á que algu- 
na vieja liberal te hizo dueño de su bolsillo. Te enga- 
ñas , le respondí; mi fortuna no ha sido tan feliz como 
imaginas. A otro perro con ese hueso, replicó él. Tú 
quieres hacer el reservado; ¡pero á mí que las vendo! 
Dime por vida tuya: ese bellísimo rubí que tanto brilla 
en ese dedo, ¿de quién le hubiste? De una grandísima 
bribona, le respondí. Fabricio, mi querido Fabricio, sa* 
be que en vez de ser el Adonis de las mugeres de Valla- 
dólid, he sido su dominguillo. 

Pronuncie estas palabras en tono tan lastimoso, que 
Fabricio conoció muy bien que me habian jugado alguna 
burla. Apuróme-para que le dijese por que razón estaba 
tan quejoso del bello sexo. Tuve poco que hacer en re- 
solverme á satisfacer su curiosidad; pero como la relación 
era algo larga, y no queríamos separarnos tan presto, en- 
tramos en un figón para discurrir con mas comodidad y 
sosiego. AUi nos desayunamos, y mientras tanto le hice 
menuda. relación de cuanto me habia sucedido desde mí 
salida de Oviedo. G)nvino en que mis aventuras eran 
muy estranas y después de asegurarme lo mucho que 
sentia verme en el estado en que me hallaba , anadió: 
amigo, es menester consolarnos y animarnos en todas las 
desgracias de la vida. Eso es lo que distingue un pecho 
generoso de un corazón apocado. ¿Vése un hombre de 
entendimiento reducido á la miseria? espera con valor y 
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paciencia otro tiempo mas feliz. Nunca (dice Cicerón) 
nunca debe un hombre abatirse tanto ^ que llegue á ol- 
vidarse de que es hombre» Yo por mi soy de este carác- 
ter. Las desventuras no me acobardan; se superarlas y 
sé resistir i los golpes de la mala fortuna. Por ejemplo, 
amaba en Oviedo á la hija de un vecino honrado, y ella 
me amaba á mí: pedila á su padre « negdmela como era 
regular. Otro cualquiera se hubiera muerto de pesadum- 
bre; pero yo (admira la fuerza de mi talento), de acuer- 
do con la misma muchacha la robé de casa de sus pa- 
dres. Era viva, atolondrada y alegre sobremanera : por 
consiguiente pudo mas con ella el placer que la obliga- 
ción. Anduvimos seis meses paseándonos por Galicia ; y 
llegó á tal punto su deseo de viajar que quiso ir á Por- 
tugal; pero tomó otro companero de viage, y me dejó 
plantado. Si no fuera el que soy me hubiera desesperado 
y abatido con el peso de esta nueva desgracia; mas no 
cometí tal disparate. Mas prudente y sufrido que Mene- 
lao , en lugar de armarme contra el Páris que me había 
robado mi Elena, me alegré mucho de verme libre de 
ella. ]So queriendo volver a Asturias por evitar, contien- 
das con la justicia, me interné en el reino de León, don- 
de anduve de lugar en lugar gastando el dinero qiie me 
habia quedado del rapto de mi ninfa; pues en aquella 
ocasión ambos nos proveiroos suficientemente de dinero 
y ropa. Al fin me hallé al llegar á Patencia con un solo 
ducado, con el cual tuve que comprar un par de zapa- 
tos; y el resto duró pocos dias. Yime perplejo en aquella 
situación. G>menzaba ya á guardar dieta , y era indis- 
pensable tomar algún partido. Resolví , pues , ponerme 
á servir. Acomódeme desde luego con un rico mercader 
de panos que tenia un hijo dado á todos los vicios. En 
su casa encontré un seguro asilo contra la abstinencia; 
pero igualmente un grandísimo obstáculo. Mandóme el 
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padre que espiase al hijo, y suplicóme el hijo le ayuda- 
se á engañar al padre. Era preciso obtar : preferí la su* 
plica al precepto, y esta preferencia me costo el ser des* 
pedido. Pase después á servir á un pintor ya hombre vie- 
jo, el cual quería ensenarme por caridad los principios 
de su arte , pero al mismo tiempo me dejaba morir de 
hambre; y esto me disgustó de la pintura y de la man* 
sion en Falencia. Víneme á Vailadolid , donde por la ma- 
yor fortuna del mundo, me acomodé con un administra- 
dor del hospital. Con él estoy todavia y cada instante mas 
contento. El seSor Manuel Ordonez, mi amo, es el hom- 
bre mas virtuoso del mundo, pues siempre va con los 
ojos bajos y un rosario de cuentas gordas en la mano (i). 
Dicen que desde mozo solo tuvo puesta su atención en 
el bien de los pobres y le mira con mucho amor, em* 
pleando á este fin un celo infatigable. Esto no se ha que- 
dado sin recompensa: todo ha prosperado en sus manos. 
¡Qué bendición del cielo! El se ha hecho rico cuidando 
de la hacienda de los pobres. 

Luego que acabó Fabricio su discurso, le dije: por 
cierto me alegro de verte tan contento con tu suerte; pe- 
ro hablando en confianza, paréceme que podias hacer un 
papel mas brillante en el mundo que el de criado. Un 
mozo de tu talento debía pensar mas alto. Te engañas 
mucho, Gil Blas, me respondió: has de saber que para 
un hombre de mi humor no puede haber mejor situación 
que la mía. Confieso que el oficio de criado es penoso 
para un mentecato, mas para un mozo despejado tiene 
grandes atractivos. Un ingenio superior que se pone a 
servir, no sirve materialmente como un pobre bobo: en- 
tra menos á servir que á mandar en la casa. Su primer 
cuidado es estudiar bien el genio y las inclinaciones del 
amo. Halaga sus defectos, lisonjea sus pasiones, sírvele 
en ellas, se grangea su confianza, y hétele que ya le tiene 
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agarrado de la narii. De esta manera me be gobernado 
con mi administrador. Desde luego conocí de qué pie co- 
geaba. Advertí que todo su deseo era ser tenido por san* 
to. Fingí creerlo, porque esto nada cuesta, y aun hice 
mas ; procuré imitarle representando en su presencia el 
mismo papel que el representaba delante de los demás; 
engañé al engañador, y poco a poco vine á ser su todo, 
j como su primer ministro. Bajo sus auspicios y en su 
escuela espero que algún dia estarán á mi cargo los 
asuntos de los pobres, porque me intereso tanto por su 
bien como mi amo, ¿Y quién sabe si por este camino 
llegaré también á bacer igual ó mayor fortuna? 

¡Bellas y alegres esperanzas ! querido Fabricio, le re- 
pliqué: dóite mil paraUenes por ellas. Mas por lo que á 
mí toca, iFuélvome á mis primeros pensamientos. Voy á 
trocar mi vestido bordado por unas bayetas; iréme á Sa- 
lamanca, matricularéme en la universidad, y me pondré 
á preceptor. ¡Gran prcfyecto! repuso Fabricio: ¡graciosa^ 
idea ! ¿ puede baber mayor locura que meterse á pedan- 
te en lo mejor de tu vida? ¿Sabes bien pobrete en lo 
que te empeñas abrazando ese partido? Luego que halles 
conveniencia te observará toda la casa. Examinarán es- 
crupulosamente tus mas mínimas acciones. Será preciso 
que estés fingiendo y venciáidote continuamente , que 
afectes un esterior hipócrita, y que parezcas un bombrc 
adornado de todas las virtudes* No tendrás un instante 
por tuyo para divertirte. Censor eterno de tu discípulo, 
todo el dia te se irá en ensenarle el latin, y en rejMren* 
derle y corregirle cuando diga ó baga alguna cosa contra 
la buena crianza. Y al cabo de tanto trabajo y sujeción 
¿qué premio te espera? si el señorito sale travieso y mal 
inclinado, á tí te echarán la culpa diciendo que le crias* 
te mal , y sus padres te despedirán sin recompensa^ y 
aun quiza sin pagarte. Asi pues, no me hables del tal ofi- 
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cío de preceptor, porqae e& no benefició con cei^ deat» 
mas (2). Habíame del emfdeo át criado,' que es beneficio 
shnple queü nada obliga. ¿Está él avn.lkno de vicios? 
pues el talento superior del criado los sabe lisonjear, 
convirtiendolos á «reces en propia utilidad. Un criado de 
este jaez vive con nMicfaa paz en una bueña casa. Come 
y bebe^ su gusto, por la nocbe se va á la cama, y como 
tin hijo de fiMniUa duerme tranquilamente, sin tener que 
pensiñr en el carnicero ni en. el panadero. 



Amigo Gil Blas, prosiguió Fabricio, nunca acaba- 
ría sí te hubiese de contar todas las ventajas que 5e en- 
cuentran en la no muy lucida, pero muy provechosa car- 
rera de criado. Créeme; desecha para siempre el pensa- 
miento de ser preceptor y sigue mí ejemplo. Sea así, Fa- 
bricio, le respondí; pero no todos los días se hallan ad- 
ministradores como el que tú has hallado; y sí yo me de- 
terminara á servir quisiera á lo menos encontrar con. un 
buen amo. Oh! repuso él, en eso tienes razón. Yo tomo 
por mí cuenta el buscártele y lo haré aunque no sea mas 
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que por oontríbuir i que no ae Tayan á enterrar en una 
uaiversidad los talentos de un hombre como tú. 

La próxima nmeria que me amenazaba , la resolu- 
ción: j seguridad con que Fabrício me habló , aun mas 
que sus rasones , me persuadieron Bnalmente i que me 
pusiese á servir. Tomada esta determinación, salimos del 
6gon j Fabricio me dijo: ahinra mismo quiero conducir- 
te en derechura á casa de un hombre á quien recurre la 
mayor parte de los que buscan amo. Tiene emisarios que 
le informan de cuanto pasa en todas las fiímilias, sabe 
las que necesitan criados, j en un registrcp-muj exacto 
llera rason no solo de las plazas vacantes, fino también 
de las buenas ó malas calidades de los amos: en fin ¿1 
fíie quien me acomodó con el administrador. 

Fuimos hablando de esta especie de despacho j oficina 
pública tan singular, hasta que llegamos á una callejue- 
la y en un rincón de ella á una casa baja, donde el hijo 
del barbero ISunes me hizo entrar, nos encontramos con 
un hombre de cincuenta anos que estaba escribiendo. Sa- 
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ludámosle cortesana j aun respetuosamente; pero 'fuese 
por ser de genio naturalmente soberMo 7 grosero, ó bien 
porque estando acostum|^iado a no tratar sino con laca- 
jros y cocheros, lo estaba también i recibir* tas visitas 
asaz descortesmente, no se lerantó, ni aun casi se dignó 
de mirarnos, contentándose con baceruna ligera inclina- 
ción de cabeza. G>n todo , poco despnes me miró con aten* 
cion. Conocí muy bien se admiraba de que nn mozo con 
un vestido 4x>rdado quisiera ponerse á servir de criado, 
cuando podia pensar que iba m á buscar uno. Doróle 
poco esta duda, porque Fabricio le dijo al punto: seior 
Arias de Londono (3), aquí le presento á mted el mayor 
amigo mío. Es un hijo de buena familia, y sus desgracias 
le han reducido á la necesidad de servir (4)* Proporcid- 
neie usted una buena >x>nveniencia, contando seguramen- 
te consu'correspondientesfgradecimiento. SeSores, respon* 
dió*friamente Arias^ esa es la cantinela getferal de todos 
ustedes: antes de acomodarse prometen mucho; pero des- 
pués de bien acomodados, tú que le viste, y de todo se 
olvidan. Gomo que, replic(yFabrieio: '¿está usted quejo- 
so de mí? ¿no me 'he portado bien? Mejor pudieras ha- 
berte portado: tu conveniencia equivale á la de primer 
oficial de cualquier oficina, y has correspondido como si 
te hubiese acomodado <^on un autorcillo. Tomé fo enton- 
ces la palabra, y para que conociese él señor Arias que 
no servia á nn ingrsrto, quise que el agradecimiento pre- 
cediese al favor. Púseleen la manó do5<lucadés, prome* 
ti¿nd<^ que no se fimitaría á tan poaa cosa mi reconoci- 
miento como me cok>case eñ tina buena casa. 

Mostrdse oontenló de mi proceder ,<dídendd: asi«^gus- 
to yo de que S6 trate iconmigOb 'Hay vacantes escelentes 
puestos: leerélos y «stéd esCogvrá el que mejor le pare- 
ciere. Al decir eito, ealdse los anteojos, tomó su registm, 
abrióle, revolvió aigonas bojá^-y comenzó asi: necesita 
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lacayo, el capitao Torbellino, hombre colérico, brutal y 
faiUástico; gruSe $ín cesar, blasfema, da de golpes 7 
muy ámesudo^esiropea á lo$ griados. Pase usted adelaa- 
le, dije yo prootameate; no me gusta el señor capitán. 
Río» Arias de mi viveza y- prosiguió leyendo: dona Ma- 
nuela de . Sandoval , viuda y entrada en edad^ imperti- 
nente y caprichosa , so halla sin criado. Por lo común no 
tiene mas ^ue uno , y ese apenas la puede aguantar un 
día :éntero. Diez anos ha ^ue solo hay en su casa una 
librea y sirye para todos^ los criados que recibe, sean fla- 
Qos^ ó gordos, grandes o pequeños^ Se puede decir que no 
hacen mas que probársela, y asi todavia está nueva, aun- 
que se la han puesto dos mil. Falta un criado al doctor 
Alvaro Fanez, médico químico. Trata bien á sus cria- 
dos, dales bien de coiner, y^un gran salario; pero hace 
en ellos ja esperienciá de $ns remedios, y se observa que 
en casa dé. este químico hay siempre- Toantes plazas de 
criados. 

No lo dudo, interrumpió Fabricio dando una carca* 
jada; pero vamos claros, que nos va usted proponiendo 
admirables coavénienqias. Ten un poco de paciencia, re- 
plico Arias de LondoSo ; todavia po las he leido todas, 
y puede haber alguna que te contente. Diciendo esto, pro- 
siguió su lectura de esta manera: .tres semanas ha que 
está sin, criado dona Alfon^a deSolís: es una señora an- 
ciana y devota que pasa en. la iglesia las tres partes del 
día y quiere tener siempre junto á sí aL criado: otro: 
ayer despidió al suyo el licenciado Cedillo , homibre ya 
viejo y canónigo de >este cabildo» Alto ahí., «enor Arias 
de LimdoSo, infieriiumpiá Faji^ricio: á ese puesto nos ate- 
nemos, el canónigo Cedillo^ és grande amigo de mi amo, 
y fo. le cotíozoo,n^uobo;; sá^ qué gobierna. su. casa en clarr 
se de amauna vieja beata qué se Jla.nyaJa señora Jacin-^ 
„ ta, y es: la que todo lo maii^aJ £s u^ de ikls mejoi?es ca- 
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fsas de Valladolid , porque en ella $e vive con gran paz 
y se come grandemente. Fuera de eso, el canónigo es un 
señor enfermizo, gotoso inreterado, que tardará poco en 
hacer testamento j se puede esperar algún legadíllo: ¡gran 
esperanza para un criado ! Gil Blas , continuo Fabricio 
volviéndose hacia mí, no perdamos tiempo. Vamonos de- 
rechos á casa del licenciado: yo mismo te quiero presen- 
tar y salir por fiador tuyo. Habiendo dicho esto, por no 
malograr la ocasión, nos despedimos aceleradamente del 
señor Arias , quien me ofredd , por mi dinero , que si 
no lograba aquella conveniencia, me proporcionaría otra 
tan buena, y aun quizá mejor. 
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Entra Gil Mas por criado del licenciado Cedillo; estado en que este se halb- 
ba 7 retrato de tu ama (f ). 



ÍOR miedo de no llegar tarde nos 
pusimos de un brinco en casa del li- 
cenciado. Estaba cerrada la puerta* 
^ llamamos , y bajó á abrir una nina 
^ como de diez anos, á quien el ama 
W- llamaba sobrina, aunque malas len- 
guas saponian entre las dos paren- 
tesco mas estreche^ La estábamos pre- 
guntando si se podria bablar al señor canónigo, cuando 
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se dejó ver la señora Jacinta. Era una muger entrada 
jra en la edad de discreción, pero todavía de buen pare- 
cer y sobre toda de un color fresco y hermoso. Venia ves- 
tida con una especie de bata de paño ordinario, que ce- 
nia con una ancha correa de cuero, de la cual pendía 
por un lado un manojo de llaves, y por otro un gran ro- 
sario de cuentas gordas (2). Saludámosla con mucho .res- 
peto; y ella nos correspondió con igual cortesanía, f^ro 
con un aire devoto y los ojos bajos. 

Hq sabido, la dijo mi camarada, que el señor licen- 
ciado Cedillo necesita un mozo honrado que le sirva, y 
vengo á presentarle este , que espero le dará gusto. Alzó 
entonces la vista el ama, miróme atentamente, y no acer- 
tando á conciliar mi vestido bordado con el discurso de 
Fabricio , preguntó si era yo el que pretendía entrar á 
servir. Sí señora, respondió el hijo de Nunez; el mismo 
es, porque tal como usted le ve, le han sucedido desgra- 
cias que le precisan á ello. Qinsolaráse en sus infortu- 
nios si tiene la dicha de colocarse en esta casa, y vivir 
en compañía de la virtuosa señora Jacinta , la cuaf es 
digna de ser ama de un Patriarca de las Indias (3). Al 
oír esto la buena de la beata, apartó los ojos de mí para 
volverlos al que la hablaba con tanta gracia , y quedó 
como sorpr^dida al ver un rostro que no la parecía des- 
conocido. Tengo alguna idea, le dijo, de haber visto ya 
esa cara y estimaría que usted ayudase a mi memoria. 
Gasta señora Jacinta, la respondió Fabricio, es y ha si- 
do grande honor mío haber merecido la atención de us^ 
ted. Dos veces he venido á esta casa acompañando á mi 
amo el señor Manuel Ordonez, administrador del Hos* 
pital. Justam^te, replicó entonces el ama; acuerdóme 
muy bien ; ya caigo en la cuenta. Basta decir que está 
en casa del señor ^anucl Ordonez para saber que será 
usted un hombre muy de bien. Su empleo ¿9^sú mayor 
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elogio', y tío era factl que este lüosd áncontrase méjchr fia- 
dor: Venga usted cbdmigo y hablai^ ál seSorCedilló, 
que sin duda tendrá gran gusto de recibir uñ criado 
Tenido por tal mana 

Seguimos al tfma del canónigo « el cual vivía en uii 
cuarto bajo, compuesto de cinco pietAs á üii Aiismo piso 
todas muy decetites. Dfjoños esíperásemos üñ instante dn 
la primera, mientras iba á avisar al señor canónigo qué 
estaba en la segunda. Después de haberte detenido algtm 
tiempo , siii dtfda para informarle y prevenirle de todo, 
volvió d nosotros y nos dijo que podíamos etttrár. Vimos 
al viejo gotoso sepultado etí una silla póItrOná, ¿óü tmá 
almohada detras dé la cabeza, déscan^ndo los brazos en 
unas almohadillas, y apoyando las pietná^ eü un ^Inio- 
badon de pkma. Acercámonos á ¿1, sin escasear la^ cor- 
tesías; y lomando Fabricio la palabra, no áé cotitenító con 
repetirle lo que ya había dicho de mí á la ^éSdi'á Jacin- 
ta, sino que se puso á hacer un panegírico de mi méH- 
to, estendiéndose principalmente sobre el grande htihof 
que me faabia grangeado bajo el Aiagisterio del doctor 
Godinee en las .disputas de filosofia, cotíiosi'fúerá ítécesa- 
rio ser gran filósofo para servir á ttO Cañótiigcy. Sin em- 
bargo no dejó de alucinarle él bello élógid que hÍ20 Fa- 
bricio de mí,' y conociendo por -otra parte que yó^ ild de- 
sagradaba á la señora Jacinta: amigo; résp(^áíó, átíú 
fiador^ desde luego recibo á é^té ihdzo, basta qué^ tú rbíé' 
le presentes. No me disgusta sü taraza , ' f jü^gó bicti dé 
sus costumbres; áupuéMo tñé lépropohé'üd lirikdó del ¿S- 
ñor Manuel Ordonez. 

Luego que Fabricio iM vio adttiitido hitó ál catión^ 
go tina gran corte&iá, otra iobraá profuftidé á la señora Ja- 
cinta, y sie despidió müf alegre djciéndomíé al oido que 
me quedare allí,, y que ya ños veríamos. Atenas habiá 
salidb de iá'iabii duando'ef licenciado me preguntó do- 
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mo me llamaba, y porque había salido de mí tíérrd, 
obligándome con sus preguntas á contarle toda la histo- 
ria de mi vida en presencia de la señora Jacinta. Diver- 
tilos á entrambos , sobre todo con la relación de mi úl- 
tima aventura. Dona Camila y don Rafael les hicieron 
reír tan fuertemente, que le hubo de costar la vida al 
pobre gotoso; pues la risa le escitó una tos tan violenta, 
que temí fuese llegad^ su bpra: aún no había hecho tes^ 
lamento : considérese cuanto se turbaría la buena ama. 
Víla toda trémula y azorada corroer de aquí para allí por 
socqrrer al buen viejo, haciendo con él lo que se hace con 
los niños cuando tosen con violencia, estregarle la fren- 
te y darle palmaditas en las espaldas; pero*al fin todo 
fue un puro miedo. Cesó de toser el licenciado , y el ama 
de atormentarle. Quise entonces proseguir Düi relación; 
mas no me lo permitió la señora Jacinta temerosa de 
que le repitiese la los al amo. Llevóme al guarda-ropa, 
donde,. entre otros vestíclos , estaba el de mí predecesor. 
^izómcle poner y guardó el mío, lo' que no me disgustó, 
porque deseaba consf:rvarl^; con esperanza de que todar 
via podría servirme. Desde :el guardarropa pasamos los 
dos á disponer la comida. 

No me mostré novicio «n el oficio de cocinero. Había 
hecho míaprendizage l^ajo la. disciplina de la señora Leo- 
narda , qye podia< pasar por buena maestra de cocina, 
bien que no comparable con la sonora Jacinta , la cual 
merecía ser cocinera de un arzobispo (4)* Sobresalía en 
todo género de guisps y platos. Sazonaba* delicadamente 
un jigote, la chanfaina y en general toda especie de pí* 
cadillo; de manera que eran sumamente gratos al pala- 
dar. Cuando estuvo dispuesta la comida, , volvimos al 
cuarto d^l canónigo» donde mientras yo ponía los mante- 
les en una mesilla inmediata 4 su silla poltrona, el ama* 
le ponía la servilleta , prendiéndosela por detrae cdn alfi* 
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leres. Se le sirvió una sopa que se podía presentar á un 
corregidor de Madrid j 4ina frifada, que podia avivar el 
apetito de «un virey, si el ama de propósito no hubiera 
escaseado las especias, por no irritar la gota del canóni* 
go.. A vista de tan delicados nianjares, mi buen viejo, 
que yo creia estaba baldado de todos sus miembros, dio 
pruebas de que auti no habia perdido del todo el uso de 
los brazos. Sirvióse de ellos para ayudar á que le desem- 
brazasen de la almohaoa, y demás impedimentos, dis- 
poniéndose á comer alegremente. Las manos tampoco se 
negaron á servirle: aunque trémulas iban y venian con 
bastante ligereza á donde era menester, bien que derra- 
mando en la servilleta y en los manteles la mitad de lo 
que jlevaba á la boca. Cuando vi que ya no queria mas 
del frito, le puse delante una perdiz rodeada de dos co- 
dornices asadas, 'que la señora Jacinta le trinchó con el 
mayor aseo y pulidez. De cuando en cuando le hacia be- 
ber grandes tragos de vino mezclado con un poco de agua 
en una taza do plata bastantemente ancha y profunda, 
aplicándosela ella misma a la boca y teniéndola con las 
manos, como si fuera á un niño de quince meses. Se co- 
mió las pechuga sy las piernas sin dejar tos alones» Si- 
guiéronse lo^ postres: y cuando acabó de comer, el ama 
le quitó la servilleta, volvióle á poner la almohada y de- 
jándole dormir tranquilamente la siesta , nos retiramos 
nosotros a comer. 

Esta era la comida diaria de nqestro canónigo , aca- 
so el mayor tragón de todo el cabildo, pero la cena era 
mas parca. G)ntentábase con un pollo, ó con un conejo y 
con algún cubilete de fruta. En su casa por lo que toca 
a la comida estaba yo .bien y lo pasaba alegremente; solo 
tenia un trabajo no poco pesado para mí. Era preciso es- 
tar despierto una gran parte de la noche velando al amo. 
Padecía eite una retención de orina, que le obligaba á 
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peiJir el orinal dies veces cada hora. Ademas sudaba 
mucho, y era menester mudarle, de camisa coa frecuen- 
cia. Gtíl Blas, me dijo la segunda noche, tu eres mañoso 
7 dih'gente, y veo que me acomodará mucho tu modo de 
servir. Solamente te encargo que des también gusto á la 
señora Jacinta « complaciéndola y obedeciéndola en todo 
como si yo lo mandase, y guardes con ella la mayor ar- 
monia. Quince anos há que me sirve con un celo y amor 
particular. Tiene tanto cuidado ¿le mí que no sé como na; 
gárselo; y confiésete que por esto la estimo roas que á to- 
da nii jTamilia. Por ella despedí de mi casa á un sobrino 
carnal hijo de mi propia hermana é hice bien. No podía 
ver á esta pobr^muger, y lejos de agradecerla lo que ha- 
cia conmigo , continuamenfe la estaba insultando , bur- 
I lándose de su virtud y tratándola de embustera, porque 
a la gente R)08sa de hoy todo lo que suefia á recogimiento 
y devoción la parece hipocresía, pero ya me libré de tan 
buena alhaja , porque soy hombre que prefiero á todos 
los respetos de ]a sangre el amor que me.tíenen y el bien 
que me hacen> Usted , señor , tiene muchísima razón , le 
respondí; el agradecimiento debe siempre poder mas que 
las leyes de la naturaleza; .Sin duda , replico éh y en .mi. 
testamento haré ver el poco caso que hago di mis parien- 
tes. £1 ama tendrá buena parte en él y no me olvidaré de 
tí, coma prosigas sirviéndome según has comenzado. £1 
criado que despedí ayer perdió una buena manda por su 
mal modo; isino me hubiera 'visto precisado á despedir- 
le , porque ya no le podía aguantar ; yo solo le habría 
hecho rico; pero era un soberbio, que no tenia el mas 
leve respeto á la s^ora Jacinta, y era muy holgazán^ 
No le gustaba acompañarme de noche, y se le hacía into- 
lerable el estar despierto para asistirme en lo que podía 
ocurrir. ¡Qué bribón! (exclamé yi^, como si el esjpíritu de 
Fabricío se bubier^ pasado al mio)^ no merecía por cier- 
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to efttar al lado de un aipe tan buena coma sa mecped. fl| 
que logra está foptuna debe ser-de un celo infatigable; 
faa^ de complacerse en su t^bajo, jr ha de creer que na* 
da hace , aun cuando sude sangre por servirle- 

Conocí que le habían gustado n)|icho a) canónigo es- 
tas últimas palabras , y no le gustó meno^i la que le d^' 
de eatar siempre pronto j obedíeoteiá las ordenes de U 
señolea Jacinta; Queriendo, pues, pasar por un. criado 
que no témia trabajo ni fatiga, procuré servir en un todo 
con el mayov celo y el nAjor modo que me era posible 
!Nunca me queje de que pasaba sin dormir todas las uq* 
ches , sin embargo de que se me hacia esto muy cuesta 
arriba. A no {^r por la esperanza del legado, presto me 
hubiera cansado de uiia vida tan penosa; bien es verdad 
que descansaba y dormia algunas horas entre dia. £1 
ama (á la co&l debo hacer esta justicia) cuidaba mucho de 
mí; lo que debo atribuir al esmero con que procuraba yo 
granjearme su voluntad con todo género de modales aten- 
tos y respetuosos. Cuando comiamos juntos ella y su so- 
brina, que se llamaba Inesilla (5), estaba yo pronto á mu- 
dailas de platos , á servirlas de beber y en fin á hacer 
con ellas lo que baria el mas fiel y mas leal criado. Por 
estos medios llegue á conseguir su amistad. Un dia que 
la señora Jacinta habia salido á hacer no se qué com- 
pras, hallándome solo con Inesilla, comencé á darla con- 
versación y la pregunté si vivían todavia sus padres. 
¡Oh! no, me respondió' la nina: mucho tiempo há que 
murieron, según me lo ha dicho mi tia, porque yo nun- 
ca los conocí. Creila piadosamente, aunque su respuesta 
no fue muy categórica , y la fui poniendo en tanta gana 
de parlar que poco á poco me dijo mas de lo que yo 
quería saber. Descubridme, d por mejor decir, descubrí 
yo por su sencillez, que la señora tia tenia un amigo que 
estaba en casa de un antiguo caildnigo en calidad de níR- 
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yorddmo , 7 que tenían ajustado entre los dos aprove- 
charse de la herencia de. sus amos j gozarla en paz por 
medio de un casamiento ,* cuyos privilegios disírutabaa 
de antemano. Ya dejo dicho que la señora Jacinta, aun- 
que algo entrada en anos , se mantenia de muy buen 
parecer. Es verdad que ningún medio perdonaba para 
conservarse bien. Pbr otra parte dormía con sosiego, mien- 
tras yo estaba en pie velando al amo. Pero sobretodo, lo 
que mas contribuía á mantener en ella aquel color vivo 
y fresco era, según me dijo Inésilla, una fuente que te- 
nia en cada pierna. 
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Qué remedios adroinittraron al canónigo habiendo empeorado en su enferme- 
dad , lo que resultó , y qué dejó á Gil Blas en su testamento. 



ERYÍ trés meses al señor licen- 
ciado Gedillo sin quejarme de las 
malas noches que me daba. Cajo 
malo al cabo de este tiempo; en- 
í tróíe calentura y con ella se le ir- 
; rito la gota. Recurrid á los medi- 
[ ^os, siendo la primera vez que lo 
hacia en toda su vida, aunque 
habia sido larga. Llamó deternáinadamente al doctor San- 
gredo, á quien tenían en Yalladolid por otro Hipo'cra- 
tes. La señora Jacinta hubiera querido mas que el cano'- 
nigo, ante todas cosas, comenzye por hacer testamento; 
pero ademas de que no le parecia á él que estaba de 
tanto peligro, en ciertts materias era un poco capricho- 
so j testarudo. Fui, pues, á buscar al doctor Sangredo 
7 condújele á casa. Era un hombre alto, seco y macilen- 
to que por espacio de cuarenta anos, á lo menos, tenia 
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continuamente empleada la tijera de las pajeas. Su este- 
rior era grave, serio, con un si es no es de desdeñoso; su 
voz gutural, sonora 7 ahuecada; pronunc\ü||^ikI» pala- 
bras con un tantico de recalcaintento , l^que á su pare- 
cer daba mayor nobleza a ías espresíones. Parecía que 
medía sus discursos geométricamente, 7 era singular en 
sus opiniones. 



.> Después de haber observado ai enfermo, comenzó á 

hablar asi en tono m^istral: trátase aquí *de suplir el 

defecto de la transpiración escasa, dificultosa 7 detenida. 

I Otros médicos Ordenarían sin duda en este caso remedios 
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salinos, urinosos y volátiles, que pon la» mayor parte 
tienen al^o ele azufre y mercurio; pero los purgantes y 
los sudóñnó^s^on drogas perniciosas inventadas por cu- 
randeros. Todas las preparaciones químicas me parecen 
invenciones para arruinar la naturaleza ; yo echo mano 
de medicamentos mas simples y seguros. ¿Qué .es lo que 
usted acostumbra comer? preguntó al enfermo; común- 
mcnle cubiletes y manjares jugosos, respondió el canóni- 
go. ¡Cubiletes y manjares jugosos! .exclamó suspenso y 
admirado el doctor ; ya no me maravillo de que usted 
haya enfermado. Los manjares ¿Teliciosos son gustos em- 
ponzoñados, lazos que la sensualidad arma á los hofn- 
bres para destruirlos con mayor seguridad. Es prenso 
que usted renuncie á" todo alimento de buen gusto : los 
mas desabridos son los mas propios para la salud. G)i¿o 
la sangre es insípida , está pidiendo alimentos análogos 
á su naturaleza. ¿ Y bebe usled vino? le volvió á pre- 
guntar; sí, SQÍíor, pero^ aguado, respondió el enfermo. 
¡Qué dice usted aguado! csclamó el doctor. ¡Qué deso(y 
deni! ¡qué espantoso desarreglo! «Debia usted haberse 
muerto cien anos há. ¿Y qué edad es la de usted? Voy á 
entrar en sesenta y nueve anos, repuso el* licenciado. 
Justamente-, continúo el médico, la vejez anticipada 
siempre es fruto de la intemperancia. Si usted' hubiese 
bebido soto agua clara toda su vida y usado de alimen- 
tos simples, como manzanas cocidas, por ejemplo, y gui- 
santes ó judias, no se veria ahora atormentado de la go- 
ta , y todos sus miembros ejercerian todavia fácilmente 
sus respectivas funciones. Con lodo, no desconfío de res- 
tablecerle, como se entregue ciegamente á cuanto J0 or- 
denare. £1 canónigo, aunque gustaba de buenos bocado^, 
ofreció obedecerle en todo y por todo. 

Entonces Sangredo*me dijo fuese prontamente á lla- 
mar á un sangrador que él. mismo me nombró; y le hi- | 
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zo sacar á mr amo seis tazas completas de sangre para 
empezar á suplir la falta de transpiración. D^qjpues dijo 
al sangrador (\): niaese Martin Onez, deojso de tres ho- 
ras volved á sacarle otras seis, y mañana repetiréis lo 
mismo. Es error creer que la sangre sea necesaria para 
i« consenvaeion de la vida : por mucha que se le saque á 
un enfermo, nunca será demasiada. Como en tal estado 
apenas tiene que hacer movimiento ni ejercicio, sino el 
preciso para no morirse, no necesita mas sangre para vi- 
vir que la que ha menester un hombre dormido. En uno 
jotro la vida solo consiste en el pulso jen la respiración. 
No creyendo mi bileii^moque un tan gran médico pudie- 
se^cer falsos silogismos, convino en dejarse sangrar. Des- 
pués que el doctor ordenó frecuentes y copiosas sangrias, 
anadió era también preciso dar de beber al enfermo agua 
caliente á cada pasó, asegurando que el agua en abundan- 
cia era el mayor específico' contra todas las enfermedades. 
G)n esto concluyó su visita, y s^ fue dicidndonos á la se- 
niora Jacinta y á mí, que él salía por fiador de la salud 
del seSor canónigo, con tal que se observase á la letra 
todo lo que acababa de prescribir. El ama-, que quizá juz- 
gaba lo contrario de lo que él se prometiade su método, 
le dio palabra de que Se observaría con la mas escrupu* 
losa exactitud. Con efecto inmediatamente pusimos á ca- 
lentar agua; y como el doctor nos habia encargado tan- 
to que fuésemos liberales de ella, luego le hicimos beber 
cinco ó seis cuartillos: una hora después repetimos lo 
mismo, y de tiempo en tiempo volvíamos á ello; de ma- 
nera que en el espacio de pocas horas le metimos un rio 
de «gua en la barriga. Ayudándonos por otra parte, el 
sangrador con la cantidad de sangre que le sacaba, en 
menos de dos días pusimos al pobre canónigo á las puer- 
tas de la muerte. 

Ya no podía mas el buen eclesiástico., y presentan- | 
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•doIe }ro un jgr^n vaso del sobarauo específicp para/f^^erik 
bebiese: quita allá, amigo Gil BIas,.ib'e dijo con voz 
desma}«da, 7a no puedo beber mas. Conotco á{U€ «M(»es 
pfeciso mMt á pesar de la grAbde virtud del agua, y' 
qae oo roe stenlo mejor, au<Miue apenas ;Hie ha<gtteda¿o 
«Q,el cuerpo una. gota de sangre: prueba c)aratdexjué«I 
médico mas babil y mas sabio 4kl «laiidD po «s capax 
^e prolongarnos un instante ta wiúsí cuando ¡llegaeLlér- 
mino fatal. £5 ya necesario <lis(»onerme .para partir ; al 
otro üDUJido. And^ , pues , y tráeme aqui lun Qserib|no 
que quiero hacer testamento. <]uanda oí estas palabds 
que ciertamente no me desagradaron « fiogi entristeotft- 
me muchísimo; y disimulando la /gana que tenia de eje- 
cutar cuanto antes el encargo qnc me acababa de dar, 
como hace en tales casos todo heredero: ¡oh, seSor! (le 
respondí, dando un. profundo suspiro) no está su merced 
.tan malo por la misericordia de Dios, que todavía no 
pueda esperar levantarse. No, no, hijo mió, repuso; es- 
to ya se acabo. Estoyviendo que sube Ja gota, -y ^e la 
muerte se va acercando; ve pues, y has cuanto^aates lo 
que te he mandado. Conocí*efectivamente que se le mu- 
daba el semblante y que jba perdiendo terreno por ins- 
tantes; por lo quepersuadidcfde que el asunfco estrecha- 
ba, marché volando á ejecutar lo que roe habia.iMrdeaa- 
do, dejando con el enfermo á la señora Jacinta., la cual 
temia aun mas que yo que nuestro canónigo se nos .mu- 
riese sin testar. Éntreme en casa d^l priiper eseribaoo 
que encontré:. señor, le dije, mi amo el licenciado Cedi- 
llo está acabando: quiere hacer su última disposición, y 
no hay que perder tiempo. Era el escribano un hombre 
rechondu) y pequenito, de genio alegre, y amigo de bu- 
fonearse. ¿Qué médico le asiste? me preguntó. El doctor 
Saogredo, le respondí. Pues vamos, vamos aprisa, re* 
puso él cogiendo apresuradamente la capa y el sombre* 
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t0(2), porque ese doctor es tan espeditivo, que no da 
lugar á los enfermos para llamar á los escribanos. Es un 
hombre que me ha hecho perder muchos testamentos. 

Diciendo esto salimos juntos andando *- acelerada- 
mente para llegar antes que el enfermo entrase en ago- 
nil; y yo dije en el camino al escribano; ya sabe usted 
que á un pobrenestador cuando está enfermo suele fal- 
tarle la memoria, por lo que suplico á usted, que si es 
menester, le haga algún recuerdo de mi lealtad y de mi 
cejo. Yo te lo prometo, me respondió, y fiate de mi pa- 
labra, pues* es ju^to que un amo recompense á un criado 
que le ha servido bien; y así por poco que le vea incli- 
nado á pagar tus servicios, le exhortaré á que te deje 
alguna buena manda. Cuando llegamos á ca^ hallamos 
todavia al enfermo despejado y con todos sus sentidos. 
Estaba junto á él la señora Jacinta, bañado el rostro en 
lagrímas/Acababa de hacer bien su papel, disponiendo 
al canónigo i que la dejase lo mejor que tenia. Quedó el 
escribano solo con^el amo; y los dos nos salimos á la an- 
tesala, donde encontramos al sangrador que venia á ha- 
cerle otra *sangria. Deténgase maese Martin , le dijo el 
ama; ahora no puede entrar; porque está su merced ha- 
ciendo testamento. Le saítgrareis á vuestro placer luego 
que acabe. 

Estábamos con gran temor la beata y yo de que mu- 
riese en el mismo acto de testar; poro por fortuna se for- 
malizó el instrumento que nos ocasionaba aquella inquie- 
tud. Vimos salir al escribano, que encontrándome al pa- 
so, dándome una palmadita en el hombro, y sonríen- 
dose me dijo no has sido echado en olvido , Gil Blas: 
palabras que me lleiftiron de alborozo, y agradecí tanto 
la memoria que mi amo había hecho de mí , que ofrecí 
encomendarle muy de veras á Dios después de su muer- 
te, la qué tardó poco en suceder; porque habiéndole san- 
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grado otra vez el sangrirfor, el pobre viejo, que 7a esta- 
ba casi exangüe, espiro en el mi^mo modiento. Apenas 
acababa de exhalar el último suspiro ,• cuando entró el 
médico, qi# se quedo cortado y iñudo, no obstante de es- 
tar tan acostumbrado á despachar cuanto antes á sus en- 
fermos: con todo eso, lejos de atrijkiir su mu#te á tan- 
ta agua y á tantas sangrias, volvió las espaldas diciendo 
con frialdad que había muer^p porque le habian sangra- 
do poco, y no dadole bastante agij^a caliente. £1 ejecutor 
déla medicina, quiero decir, el-sangrador , viendo que 
ya no era necesario su ministerio, se marchó también 
siguiendl^al ¿octor Sangredo , diciendo uno y otro que 
desde el primer dia habian desahuciado al licenciado. Y 
en efecto^ casi nunca se engañaban cuando pronuncia- 
ban semejante fallo. 

Luego que .vimos muerto á nuestro amo, la señora 
Jacinta, Inesilla y yo comenzamos un concierto de fúne- 
bres alaridos, y (alee que se oyeron en toda la vecindad. 
La beata sobre todo, que tenia mayor motivo para estar 
alegre, levanUba el grito con lamentos tan funestos, que 
parecía la niuger mas afligida del mundo. En un instan- 
te se llenó la casa de gente, atraída mas de curibsidad 
que de compasión. Los parientes del difunto se presenta- 
ron también muy pronto, y hallaron tan desconsolada á 
la beata que se persudíeron que el canónigo había muer- 
to ab intestaio, Pero tardó poco en abrirse á presencia 
de todos el testamento dispuesto con las formalidades ne- 
cesarias; y cuando vieron que el testador dejaba las me- 
jores alhajas á la señora Jacinta y á la nina, pronuncia-, 
ron una oración fúnebre del canónigo poco decorosa á ,su 
memoria, motejando al mismo tiei^o á la beata, sin 
olvidarme á mí que verdaderamente lo merecía. El licen- 
ciado, en paz sea su alma , para obligarme á que no me 
olvídase de él en toda mí vida, se esplicaba asi en el ar- 
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tículo del testameoto que habhba conmigo: item : por^ 
cwanéo Gil Blas es un mozo (¡iie tiene edgun baño de 
literatura^ para que acabe de perfeccionarse y se ha- 
ga hombre sabio le dejo mi librería con todbs Jos i:Aros 
y manuscritos sin esceptuar ninguno. 

No Sibia yo donde podía estar la (al sonada librería, 
porque en i^íng^na parte de la casa la había visto jamas. 
Solo había sobre una tabl4,en-el cuarto del canónigo cin- 
co 6 seis libros con a]gan legajo de papeles; jr -los tales 
libros üo podían servirme para nada. Uno se titulaba el 
cocinero perfecto ; otro trataba de la indigestión y del 
modo de curarla; los deraas eran las ciiatro^rtes del ' 
breviario medio roídas de ratones. En cuanto á los 
manuscritos, el mas curioso era todos los autos delín 
pleito que había seguido el canónigo para^ conseguir la 
prebenda. Después que .examiné n^i legadoí con mayor 
atención de la que él se merecía, ^e lo cedí álos parien- 
tes del difunto que tanto me le habían envidiado. En- 
•ireguétes también el vestido que tenia á cuestas, y volví 
a tomar el -mío, contentándome con que ipe pagasen mi 
salario, y fuíme á buscar otra conveniencia. Por lo que 
toca a la señora Jacinta, ademas del dinero y alhajas 
que el canónigo la había dejado, se levantó con otras 
muchas cosas que ocultamente habfa depositado en su 
buen amigo durante la enfermedad del difunta 
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Entra Gil Blas á servir al doctor Sangredo y ae hace famoso médico. 



ESOLVl ir á buscar al señor 
Arias de-Londona, para esco- 
ger en su registro otra casa 
donde servir, pero cuando es- 
taba muy cerca del rincón don- 
de vivía , me encontré con el 
doctor Sangredo, á quien no 
babia visto desde la muerte 
de mi amo, y me atreví á sa- 
ludarle. O)nocidme* inmediatamente , aunque estaba en 
otro tragc, y mostrando particular gusto de verme: b¡- 
jo mío, me dijo, abora mismo iba pensando en tí. He , 
menester un criado, y tú eres el que me conviene, con 
tal que sepas leer y escribir. G)mo usted, dije, no pida mas, 
délo todo por hecbo. Pues siendo asi, replicó « vente con- 
migo, porque tú eres el bombre que yo busco. En^i 
casa lo pasarás alegremente , te tratare con distincioir; 
no te señalaré salario, pero nada te faltará. Cuidaré de 
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vestirte coa decencia; te ensenaré el gran secreto de cu- 
rar todo género de enfermedades; y en una palabra, mas 
serás discípulo mió que criado. 

Acepté la proposición del doctor con la esperanza 
de salir un célebre médico bajo la dirección de tan gran 
maestro. Llevóme luego á su casa para instruirme en el 
ministerio á que me destinaba. Reducíase este á escribir 
el nombre, la calle y casa donde vivian los enfermos que 
le llamaban mientras él visitaba á otros parroquianos. 
Para este fin tenia un libro en que asentaba todo lo di* 
cho una criada vieja, á la cual se reducia toda su fami- 



lia; pero sobre no saber palabra de ortografia, escribía 
taíf mal« que por lo común no se podia comprender lo 

Í escrito. Encargóme, pues á mí este registro, que se po- 
dia intitular con razón registro mortuorio ó libro de di- 
"i 
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Juntos^ porque morían casi todos aquellos cuyos nom- 
bres se apuntaban en el. Escribía, por decirlo así, los 
nombres de los que querian partir de este mundo, ni 
mas ni menos que en las casas de posta se apuntan los 
nombjres de los que piden carruage d caballos. Estaba 
casi siempre con la pluma en la mano, porque en aquel 
tiempo el doctor Sangredo era el médico mas acreditado 
de todo Valladolid, debiendo su reputación á una locue- 
la .especiosa, sostenida de cierto aire grave y al mismo 
tiempo apacible, junto con algunas afortunadas curas 
que fueron celebradas mas de lo que mcreciañ# 

Practicaba mucbo la facultad, y por consiguiente le 
fructificaba bien. No por eso el trato de su casa era el 
mejor. En ella se vivia muy frugalmente. Garbanzos, 
habas y manzanas cocidas ó queso, era nuestra comi- 
da ordinaria. Decia que estos alifnentos eran los mas 
convenientes al estomago, por ser mas dóciles á la tri- 
turación. Con todo eso , aunque los consideraba muy fá- 
ciles de digerir, no queria que nos hartásemos de ellos, 
en lo que tenia mucha razón ; pero si á la criada y a mi 
nos prohibia comer mucho, en recompensa nos permitia 
beber agua sin tasa. Lejos de andar en esto con escasez, 
nos dccia*muchas vcces:*bebcd, hijos míos: la salud con- 
siste en que todas las partes de nuestra máquina ú. con- 
serven, flexibles, ágiles y húmedas. Bebed agua en abun- 
dancia, porque es el disolventé universal que precipita 
todas las sales. ¿Está acaso detenido y lento el curso de 
la -sangre? ella le acelera. ¿Está. rápido y precipitado? 
le detiene. Estaba el buen doctor tan persuadido de esr 
to, que aun él mismo no bebia mas ique agua sin em- 
bargo de hallarse ya en edad muy avanzada. Definia la 
vejez diciendo era una tisi^ natural, que nos deseca y 
' consume. Fundado en esta, definición, lamentaba la igno« 
rancia de los que llaman al vino la leche de los viejos^ 
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Sosteaia'que antes hien los desgasta y destroje, dicien- 
do muy elegantemente que este licor, asi para los viejos 
como para toéos los demás , era un amigo y un gusto 
muy enga£¡oso. 

A pesar de tan bellos, raciocinios, á los ochp diai^ que 
estuve en aquella casa padecí una diarrea, acompañada 
de crueles dolores de estómago, lo que tuve la« ternera- 
dad: de atribuir al disoloente unwersaJ^ y á la mala ca- 
lidad de los aKmcntos qoe comía. Quéjeme de esto al 
nuevo amo, esperando que al cabo vendria á condescen- 
der, y á darme algon poco de vino en las comidas ; pero 
era muy enemigo de este licor para tener semejante con- 
descendencia. Cuando te hayas acostumbrado á beber 
agua, me dijo, conocerás sus virtudes. Por lo demás* si 
te disgusta mncbo el agua pura, bay mil arbitrios inor 
centes para corregir el desabrímienlo de las bebnlas 
acuosas. La salvia y la betónica las comunica un gusto 
ddicioso; y si quieres que la sea mucho mas, mésela un 
poco de flor de romero, de clavel ó de amapola. 

Por mas que ponderase las excelencias del agua, y 
por mas que me ensenase el modo de componer bebidas 
esquisitas sin que para nada fuese necesario el vino, la 
bebía yo con tanta moderación (ftie advirtiéndoK) él, me 
dijo un dia: ya no me admiro, Gil Blas, de que nó go- 
ces una perfecta salud , porque no bebes bastante, ami* 
go mió; el agua bebida eti poca cantidad solo sirve pa- 
ra remover la porción de la bilis, y darla mayor vigor 
Y actividad , cuando es necesario anegarla en un dilu- 
yente copioso. No temas, hijo, qtie la abundancia del agua 
te debilite ni enfrie demasiado el estómago. Lejos de tí 
ese terror gáilico con que miras la frecuencia de tan sa- 
ludable bebida. Yo salgo por fiador de su buen efecto, 
y si no te satisface mi fianza, el divino Gslso saldrá á 
abonarla. Este oráculo latino hace un admirable elogio 
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del agua j añade en términos espresos « que los que por 
beber vino se escusan con la debilidad del estómago, le- 
vantan un (ako testimonio á esta entraña para encubrir 
su sensualidad. 

G>mo hubiera sido cosa fea dar pruebas de indó- 
cil cuando daba principio á la carrera de la medicina, 
mostré que me hacia fuerza la razón; y aun confieso que 
efectivamente la creí. Proseguí, pues, en beber agua ba- 
jo la fe de Celso, d por mejor decir, comencé á anegar 
la bilis, bebiendo en gran copia aquel licor; 7 aunque 
cada dia me senlia mas desazonado, pudo mas la pre- 
ocupación que la esperiencia. Tenia, como se ve, una 
admirable disposición para ser médico. Sin embargo no 
pudíendo resistir 'mas á la violencia de los males qué 
me atormentaban, tomé la resolución de dejar la casa 
del doctor Sangrcdo; pero este me honró con un nuevo 
empleo, el cual me hizo mudar de pdrecer. Mira, hijo, 
me dijo un dia , yo no soy de aquellos ^mos ingratos y 
duros que dejan envejecer á los criados sin pasarles por 
el pensamiento el recompensar sus servicios. Estoy con- 
tento contigo, te quiero; y sin aguardar á que me ha- 
yas servido mas tiempo, es mi ánimo hacerte dichoso. 
Ahora mismo te voy á descubrir lo mas sutil del salu- 
dable arte que profeso tantos anos há. Los demás médi- 
cos piensan consiste en el estudio penoso de mil ciencias tan 
inútiles como dificultosas: yo intento abreviar un cami- 
no tan largo, y ahorrarte el trabajo de estudiar la fisi- 
ca, la farmacia, la botánica y la anatomia. Sábete, ami- 
go, que para curar todo género de males no es menes- 
ter mas que sangrar y hacer beber agua caliente. Este 
es el gran secreto para curar todas las enfermedades 
•del mundo. Sí; esíe maravilloso secreto que yo te comu- 
nico, y la naturaleza no ha podido ocultar á mis pro- 
fundas obsen^ones, manteniéndose impenetrable á mis 
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hermanos y compaSerofl» se redace á solos dos puntos: san 
grías y agua caliente, uno y otro en abundancia. ^ tengo 
mas que ensena rte^ Ya sabes de raiz toda la medicina, y si 
te aprovechas de mis largas esperiencias, serás tan gran 
médico como .yo. Al presente me«puedes aliviar mucha 
. Por las mañanas te estarás en casa á tener cuenta del 
registro, y por las tardes irás á visitar mis enfermos. 
Yo asistiré á la nobleza y al clero: tu visitarás álos 
del estado general que me llamaren , y después de haber 
ejercido algún tiempo, haré te incorporen en nuestro 
gremio. Hé aqui, Gil Blas, que ya eres sabio sin ser 
médico , cuando otros por muchos anos y la mayor par-^ 
te toda la vida, son médicos antes de ser sabios. 

Di gracias al doctor por haberme puesto en estado 
en tan poco tiempo de ser sustituto suyo; y en señal de 
mi agradecimiento le ofrecí que toda la vida seguiria 
á ciegas sus opiniones , apnque fuesen contrarias á las 
del mismo Hipo'crates. Pero esta palabra no era del. to- 
do sincera , porque no pedia conformarme con su opi- 
nión acerca del agua, y en mi corazón determiné beber 
vino siempre que fuese á visitar mis enfermos. Segunda vez 
me desnudé de mi vestido, y tomé otro de mi amo pa- 
ra presentarme en trage de njédico. Hecho esto me dis- 
puse á practicar la medicina á costa de los pobres que 
cayesen cnmis manos. Tocóme dar principio por un al- 
guacil que adolecia de un dolor de costado. Dispuse le 
sangrasen sin piedad ^ y que no se negasen á darle de 
beber agua caliente con abundancia. Entré después en 
casa de un pastelero á qui^n la gota le hacia poner los 
gritos en el ciclo. Nd tuve mas compasión de su sangre 
que de la del alguacil, y fui muy liberal en maodarle 
dar agua caliente. Valiéronme doce reales las dos visitas, 
y quedé tan contento con el nuevo ejercicio, ^ue solo de* 
seaba cosecha de enfermos y achacosos. ;^. 
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Al MÜr de casa del pastelero me encontré con Fabri- 
do, á qui^n no habia visto desde la niaerte del licencia- 
do Cedillo. Miróme atento y atónito por alguA tiempo, 
j después dio una carcajada tan grande que parecia iba 
i rebentar de risa. No dejaba de tener razón: llevaba yo 



una capa tan larga que me llegaba á los talones; la chu- 
pa y el calzón eran tan anchos que sobraban mucho pa- 
ra dos cuerpos como el mió; en fin, mi figura podía 
pasar por original y grotesca. Déjele dlsafaogar, y aun 
yo mismo le hubiera acompañado, si no me contuviera 
el decoro de la calle, y la representación de médico, que 
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no es un animal risible. S¡ mi ridículo trage babia mo* 
vido á risa á Fabricio, mi seriedad se la aumentó, y 
después que se rió cuanto quiso: ¡por cierto, Gil Blas, 
esclamó, que estás estrafalariamente puesto! ¿quién dia- 
blos 'te ha disfrazado así? Poco á poco, Tabricio, poco 
á poco, y trata con todo respeto á un nuevo Hipócrates. 
Sábete que soy sustituto del doctor Sangredo, médico el 
mas famoso deValladoIíd (i). Tres semanas ha que estoy 
en su casa , y en este brete tiempo me ha ensenado radi- 
calmente la medicina; de manera qu^como él no puede 
visitar á todos los enfermos que le llaman, visito yo una 
parte de ellos para aliviarle. El asiste á la gente princi- 
pal, y yo á la plebe. ¡Bellamente! replicó Fabricio: eso 
en buen romance quiere decir que te ha cedido la sangre 
plebeya , y él se ha guardado la ilustre. Doite el para- 
bien de la parte que te ha tocado, que en mi concepto 
es la mejor, porque á un medico le conviene mas ejercer 
su facultad con la gente pobre que con la opulenta. ¡Vi- 
van los* médicos de aldea y de arrabal! sus yerros son 
menos sabidos, y no meten tanta bulla sus asesinatos. Sí, 
amigo, tu suerte me parece la mas envidiable, y, por 
hablar á manera de Alejandro, si yo no fuese Fabricio, 
querria ser Gil Blas. 

Para que el hijo del barbero Nunez conociese que 
no exageraba ni mentia en alabar tanto mi presente 
condición, le mostré los doce reales del alguacil y del 
pastelero, y después nos entramos los dos en una taber- 
na para beber á costa de ellos. Presentáronnos un vino 
bueno, el cual me pareció mucho mejor de lo que era 
por la gran gana que tenia de beberle. Écheme al cuer- 
po valientes tragos, y, con licencia del oráculo latino 
al paso que iba bebiendo, conocí que el estómago se me 

Aquejaba de las injusticias que le habia hecho. Detnvimo* 
nos bastante tiempo Fabricio y yo en la taberna, y nos 
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burlamos largamente de nuestros amos, como es uso 
y costumbre t^ntre toldos los criados^ Viendo que se 
acercaba la noche nos retiramos, quedando apalabra- 
dos de volvernos á ver la tarde siguiente en el mismo* 
parage. 
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Prosigue Gil Blas ejerciendo la medicina con tanto acierto como capacidad* 
Aventura de la sortija recobrada. 



i O bien había' yo entrado en casa 
. cuajado también volvió á ella el 
doctor Sangredo. Infórmele de los 
enfermos que habia visitado, y le 
puse en la mano ocho reales que 
^ restaron de los doce que me ha- 
I bian valido mis recetas. Ocho rea^ 
. les , me dijo , por dos visitas son 
1 poca cosa ; pero al fin es preciso re- 
cibir lo que nos dieren. Tomólos y embolsándose los seis, 
me dio solo dos. Toma , Gil Blas , prosiguió , ahí te doy 
para que empieces á juntar un capital, pues desde lue- 
go te cedo la cuarta parte de lo que me toca. Presto se- 
rás rico , amigo mió , porque es^ ano queriendo Dios, 
habrá muchas enfermedades. 

Conténteme, y con razón, pues habiendo resuelto 
quedarme con la cuarta parte de lo que recibia, y cedién- 
dome el doctor la otra cuarta parte de lo que yo le en- 
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tregaba, icenia á tocaiupe, sí no me engaña mi arítnie* 
tica, la mitad de lo que realmenle percibia. Esto me dio 
nuevo aliento para aplicarme á la medicina. Al día si* 
g«ienie luego que codu\ volví á odiarme á cuestas el ha- ' 
bito de sustituto y salí á campana. Visité muchos én- . 
fermos de los que 70 mismo hdbia sentado en el libro, 
7 á todos los receté -los mismos medicamentos, aunque 
padecian diferentes enfermedades. Hasta aqui las cosas 
iban viento en popa, y ninguno, gracias aF cielo, se ha- 
bía alborotado contra mis recetas. Pero^^nonca fakan 
censoces del método de un médico por escdente que sea. 
Elntré en casa de un droguero que tenia un hijo hidró- 
pico, 7 me encontré con cierto mediquillo de color amu- 
latado, que se llamaba el doctor Cuchillo, llevado alH 
por un pariente del mercader. Hice profundas cortesías 
á todos los circunstantes, pero particularmente al tal fi- 
gurilla , que me persuadí habia sido llamado para con- 
sultar sobre la enfermedad que teníamos entre manos; 
Saludóme con mucha gravedad ; 7 después de haberme 
mirado atentamente: señor doctor, me dijo, 70 conozco 
á todos los médicos de YalladoKd , hermanos 7 compa^ 
ñeros raios; pero confieso que la fisonomía de usted es 
para mí enteramente nueva, por lo qué es preciso que 
usted faa7a venido á establecerse en esta ciudad de mu7 
poco tiempo á esta parte. Yo , señor , le respondí , S07 
un joven pasante que ejerzo á la sombra 7 bajo los aus- 
picios del doctor Sangredo, tan conocido en es^e pueblo 7 
en toda la comarca. D07 á usted la enhorabuena, me re- 
plicó cortesinente, de que ha7a adoptado el método de 
un bombre tan grande, üo dudo que' será usted habilí- 
simo, aunque tan mozo todavía. Dijo esto con tanta na- 
turalidad que no pude discernir si hablaba de veras , ó 
si se burlaba de mí. Estaba pensando en lo que habia 
de replicar, cuando el droguero tomó la palabra 7 nos 
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dijo: aeMccs, tei^ por cierto que ustedes saben uno 7 
otro perfecta tóente la medidna « y así les suplico que, si 
gustan, se sirvan consultar entre los dos qué es lo que 
debo bacer para lograr el consuelo, de ver bueno á mi 
hijo. 

Oyendo esto el dóctoroilio, comenzó á observar al 
enfermo, y habiéndome becbo notar todos los síntomas 
que descubrían la naturaleza de la enfermedad , me pre- 
guntó de qué manera pensaba yo curarla. Mi parecer es, 
le respondí, que se le sangre todos los días, y que se le 
dé á beber agua caliente en abundancia. Al oir esto el 
medíquin, me preguntó sonriéndose con aire socarrón, 
¿y cree usted que con esos excelentes remedios se le sal- 
vará la vida al enfermo? Y como que lo creo, respondí 
animoso; sin duda se conseguirá ese efecto, pues son 
unos específicos contra todo género de males;, y sino, 
que lo diga el doctor Sangredo. Según eso, replicó el doc- 
tor Cuchillo, se engaña mucho Celso, y escribió un gran 
disparate, asegurando que para facilitar la curación de 
un hidrópico, es conveniente dejarle padecer hambre y 
sed. ¡Oh! le respondí, yo no tengo á Celso por mi oráculo. 
Engañóse, como se engañaron otros, y algunas veces me 
complazco en ir contra sus opiniones. Conozco por la 
esplicacion de usted , repuso Cuchillo , la práctica segu- 
ra y buena que el doctor Sangredo quiere inspirar á to- 
dos los profesores jóvenes. La sangria y la bebida es su 
medicamento universal; por lo que no me admiro ya de 

que tantos hombres honrados perezcan en sus manos 

Dejémonos de invectivas, le interrumpí yo con sequedad, 
no está bien en un hombre de la profesión de usted to- 
car esa tecla. Sin sacar sangre y sin dejarlos beber, se 
han enviado muchos hombres á la sepultura; y quizá 
usted habrá despacbado á ella mas que otros. Si usted 
tiene algo contra el señor Sangredo, escriba impugnando* 
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le, que no dejará cfertamente de responder, y entonces 
"veremos quíéq es el que queda vencido. Por san Pedro 
jr san Pablo, pronimpió lleno de cólera el doctorcillo, 
que usted no conoce al doctor Cuchillo. Sepa, pues, ami- 
go mió, que tengo garras y colmillos, y que de ningún 
modo me causa miedo Sangredo, el cual, mal que le pe^ 
se á su vanidad y presunción, en suma no es mas que un 
original sin copra. La figura del mediquillo me hizo des- 
preciar su cólera. Respondíle con enfado; correspondió- 
me con el mismo; y en breve vinimos á las manos. Dímo- 
nos algunas puñadas y nos arrancamos uno á otro una 



porción de pelos antes que el droguero y su parienta nos 
pudiesen separar. Luego que lo hubieron conseguido, 
pagáronme la visita é hicieron quedar á mi antago- 
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nUta, que verosímilmente les parecía mas hábil que yo. 
Después de esta aventura faltó poco para que me 
sucediese otra. Fui á visitar á cierto sochantre que esta- 
ba con calentura. Apenas me oyó hablar de agua calien- 
le, cuando se mostró tan rebelde á este remedio, que co- 
menzó á echar votos. Dijóme mil desvergüenzas y aun 
me amenazó de que me echaria por la ventana. Salí de 
aquella casa mas de prisa de lo que habia entrado. No 
quise visitar mas enfermos aquel dia « y mé fui derecho 
á la taberna de lo caro, donde la víspera habiamos que* 
dado apalabrados Fabricio y yo. G)mo ambos teniamos 
buenas ganas de beber, lo hicimos perfectamente y des- 
pués nos retiramos cada uno á su casa , en buen estado 
ambos, quiero decir, moros van, moros vienen. No co- 
noció el doctor Sangredo el achaque de que yo adolecía; 
porque le conté con tanta energia lo que me habia su- 
cedido con el doctorcillo, que atribuyó mis descompasa- 
das acciones y mis palabras mal articuladas , al enojo y 
cólera que me habia causado el lance que le referia. Fue- 
ra de eso, como él era interesado en el hecho, se alteró 
algo contra el doctor Cuchillo; y asi me dijo: hiciste muy 
bien, Gil Blas, en volver por el honor de nuestros reme- 
dios contra aquel aborto, ó por mejor decir, embrión de 
nuestra facultad. Pues qué, ¿piensa el grandísimo igno- 
rante que no se deben administrar á los hidrópicos be* 
bidas acuosas? ¡ pobre mentecato! pues yo defenderé de- 
lante de todo el mundo que con el agua se puede curar 
todo género de hidropesías, y que es un específico igual- 
mente adaptado para estas como para los reumatismos 
y opilaciones. Es también muy propia para aquel géne- 
ro de calenturas que por una parte abrasan al enfermo, 
y por otra le hielan; y es maravilloso remedio para to- 
das aquellas enfermedades que se atribuyen á humores 
fríos, serosos, flemáticos y pituitosos. Esta opinión so- 
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lo parece extraña á los principiantes, cual es Cuchillo, 
incapaces de discurrir como filósofos; pero es muy pro- 
bable en biiena medicina ; y sí ellos fueran capaces de 
penetrar la razón en que se funda , en vea de desacredi- 
tarme, llegarian á ser mis mayores apasionados. 

Tanta era su cólera, que ni aun le pasó siquiera por 
el pensamiento qué yo bubiese bebido; pues por irritar* 
le mas, adredemente babia yo añadido algunas circuns- 
tancias de mi pegujal, ó de mi fecunda inventiva. G>n 
lodo eso, aunque estaba tan ocupado en lo que le aca- 
baba de contar, no dejó de advertir que aquella nocbe 
había yo bebido mas agua de lo que acostumbraba, por- 
que con efecto el vino me babia dado muchísima sed. 
Otro que no fuese el doctor Sangreda habría maliciado 
un poco de aquella grande sed que me aquejaba , y de 
lo» sendos vasos de agua que bebía , pero él creyó bue- 
namente que yo iba aficionándome a las bebidas acuosas; 
y asi me dijo sonriéndose: amigo Gil, á lo que veo, ya 
parece que no tienes tanta enemistad con el agua. Por 
vida mía que la bebes como pudieras el mas delicioso 
néctar. No me admiro de eso, porque ya sabia yo que 
con el tiempo te acostumbrarías á este soberano licor. 
Señor, le respondí, dice bien aquel refrán: cada cosa ó 
su tiempo , y Jas nabos, en advienio. Lo que es ahora, 
crea su merced, que yo daria una cuba entera de vino 
por una sola azumbre de agua. Quedó tan encantado el 
doctor con. esta respuesta, que tomó de ella ocasión para 
ponderar las excelencias de aquella bebida. Hizo nueva- 
mente su panegírico, no ya como panegirista frió, sino 
como un orador entusiasmado. Mil y aun mil millones 
de veces, exclamó, eran mas estimables y mas inocen* 
tes que las tabernas de nuestros tiempos , los termópolis 
de los siglos pasados, donde no se iba á malgastar ver- 
gonzosamente la hacienda y la vida, anegándose en el 
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vino; sino que concurrian allí á divertirse honestamente 
Y i beber sin riesgo agua caliente en abundancia. Nuni- 
ca se a(l mirará bastantemente la sabia previsión de los 
antiguos gobernadores de la vida civil, que instituye- 
ron lugares públicos donde cada uno pudiese libremente 
acudir i beber agua á su satisfacción, haciendo encer- 
rar el vino en las cuevas de los boticarios , con severa 
prohibición de que ninguno le pudiese beber, si no< le 
recetaba el médico. ¡Oh qué rasgo de prudencia! Sin 
duda , anadió , que por una reliquia de la antigua fru- 
galidad, digna del siglo de oro, se conservan aun en el 
dia de hoy algunas pocas personas, que como tú y como 
yo solamente beben agua , persuadidas de que evitarán 
ó curarán todos los males bebiendo agua caliente, que 
no haya hervido , porque tengo observado que la bervi- 
da es mas pesada , y no la abraza tan bien el estómago 
como la que sin hervir llega solo á calentarse. 

Mas de una vez temí reventar de risa mientras mi 
amo discurria en el asunto con tanta elocuencia. Con todo 
eso me mantuve serio, y aun hice mas, pues mostré ser del 
mismo sentir que el doctor Sangredo: abominé del uso del 
vino, y me compadecí de los hombres que tcnian la. desgra- 
cia de pagarse de una bebida tan perniciosa. Después de 
esto, como todavía me sentía con sobrada sed, llené de 
agua caliente una gran taza , y de una asentada me la 
eché toda al cuerpo. Vamos, señor, dije á mí amo, har- 
témonos de este benéfico licor, y resucitemos en esta ca- 
sa aquellos antiguos termópolis^ de cuya falta tanto se 
lamenta usted. Celebró mucho estas palabras, y por mas 
de una hora entera me estuvo exhortando á que bebk* 
se siempre agua. Prometíle que la bebería toda la vida; 
y para cumplir mejor mí palabra , me acosté con firme 
propósito de ir todos los dias á la taberna. 

£1 lance pesado que había tenido en casa del- dro- 
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güero, no me qmió el gusto de ¡r á reoetar el día siguien- 
te sangrías y agua caliente. Al salir de la casa de un 
poeta que estaba frenético , me encontré con una vieja, 
la cual se llegó i mí, y me preguntó si era médico. Res- 
pondía que «í, y ella me suplicó con mocha humildad 
me sirviese acompañarla á su casa, donde estaba indis- 
puesta su sobrina que se sentia mala desde el dia ante- 
rior, ignorando cual fuese so enfermedad. Seguíla, y 
guiándome i su casa, me hizo entrar en un cuarto ador- 
nado de moeUes muy decentes, donde vi una muger en 
cama. Acerquéme á ella para observarla. Desde luego 
me Hamo la atención su fiscmomia, y después de haberla 
mirado por algunos momentos, reconocí sin quedarme 
géiiero de duda, que era aquella misma aveütufera que 
faabifl hecho tan perfectamente el papel de Camila. Por 
lo que á ella toea, me pareció no me babia conocido, 
ya fuese por tenerla abatida el mal, ó ya por el tmge de 
médibo en que me veia. Tbméla el pulso, y vi que tenia 
puesta mi sortija. Sentí una terrible conmoción» ^1 reco- 
nocer una alhaja, á la cual tenia yo tanto derecho, y es- 
tuve fuertemente tentado á quitársela por fuerza; pero 
sabiendo que las mugeres luego comienzan á gritar, y 
temiendo acudiese á su defensa el dichoso D. Rafael ó 
algún otro de tantos protectores como tiene siempre el 
bello sexo para acudir á sus gritos , resistí á la tenta- 
don. Parecióme sería mejor disimular por entonces has- 
ta consultar el caso con Fabricio. Abracé, pues, este últi- 
mo partido. Mientras tanto la vieja me apuraba para 
que declarase el mal de que adolecia su postiza ó su 
verdadera sobrina. No fui tan mentecato que quisiese 
confesar que no le conocia , antes bien haciendo de hom- 
bre sabio, é imitando á mi maestro, dije con mucha gra* 
vedad, que todo dependia de falta de traspiración, y 
por omsiguiente qne era menester sangrarla inmedia- 
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tamente y humedecerla bien, haciéndoJa beber agua 
caliente en cantidad para curarla según el debido 
método. 

Abrevié la visita cuanto pude, y fuime derecho á 
buscar al hijo de Nunez, á quien tardé poco en encon- 
trar, porque iba á cierta diligencia de su amo. Gmtéle 
mi nueva aventura , y le pregunté si le parecía conve- 
niente que me valiese de algunos alguaciles para ,reco- 
brar mi alhaja prendiendo á Camila* No por cierto , nie 
respondió, no pienses en tafl disparate: ese seria el medio 
mas'seguro para que nunca vieses en tu mano la soctija. 
Esa gente no es muy inelioada á hacer ^resiitUGÍooes , y 
si no acuérdale de lo que te sucedió en Astorga ; tu ca* 
bailo, tu dinero, y hasta to propio veiSiido, 'toda^^que^ 
dó en sus Unas. Es necesario, pues, apdar á nuestra 
industria , si quieres recobrar tu desgraciado diamanté. 
Déjj|meIo pensar á mí mientras voy á dar un recado de 
mi amo al proveedor del hospital; espérame en lá ta* 
boma de que somos parroquianos , y ten un poco de 
paciencia , que presto nos veremos. 

Mas de tres horas hacia que estaba esperando cuatf* 
do al cabo pareció. Al principio no le conocí, porque 
habia mudado de trage: traia el pelo trenzado, y unos 
bigotes postizos , que le tapaban la mitad de la cara: 
del cinto le colgaba una espada larga cuya cazoleta te- 
nia por lo menos tres pies de circunferencia, y amecha- 
ba al frente de cinco hombres, todos con aire tan re* 
suelto y determinado como él, llevando igualmente sus 
grandes bigotes y espadas largas. Serví tor, señor Gil 
Blas, me dijo, acercándose á mí con resolución y despejo. 
Aquí tiene usted un alguacil de nuevo cuno , y en esta 
honrada gente que me acompaña unos corchetes del mis- 
mo temple. Solo queda á cargo de usted el guiarnos á 
casa de la muger que le robó el dia4Qdote; y le empeiio 
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mí palabra de que le recobrará. Abracé á Fabricio lue- 
go que le oí estas palabras, conociendo por ellas la es- 
tratagema que habia inventado para favorecerme, apro- 
bando mucho semejante arbitrio. Saludé también á los 
fingidos ministriles, los cuales eran tres criados j dos 
mancebos de barbero, todos amigos suyos, á quienes 
habia metido en que hiciesen aquel papel. Mandé traje- 
sen vino para que refrescase la ronda, y á la entrada de 
la noche nos encaminamos á casa de Camila. Llamamos 
á la puerta, que ya encontramos cerrada. Vino á abrir- 
la la vieja: y creyendo que eran ministros de justicia 
los que venian conmigo, y que no iban á su casa sin al- 
gún mal fin, se llenó la pobre de miedo. No se turbe, 
madre, la dijo Fabricio, que no venimos por mal, sino á 
un negocio de poca importancia, que presto se evacua- 
rá. Diciendo esto nos fuimos introduciendo hasta el 
cuarto de la enferma, guiándonos la vieja, que iba de* 
lante, alumbrando con una vela en un candelero de pla« 
ta. Tomé el candelero, y acercándome á la cama de Ca- 
mila, aplicando la luz á mi cara para que me viese me- 
jor: infame, la dijo, ¿conoces ahora á aquel crédulo Gil 
Blas á quien tan villanamente engañaste? En fin, ya le 
encontré, bribonaza. El corregidor dio oídos á mi que* 
relia, y orden á estos señores de arrestarte y encerrarte 
en un calabozo. Ea, pues, señor alguacil, (dije á Fabri- 
cio) cumpla con lo que le han mandado, y haga lo que 
le toca. No necesito , respondió con voz bronca y desa- 
brida , que ninguno me acuerde mi obligación. Ya ten* 
go noticia de esta buena alhaja, pues tiempo há que es- 
tá escrita y registrada en mi libro de memoria. Leván- 
tese, reina mia, y vístase pronto, que yo tendré la for- 
tuna de irla sirviendo de escudero, si lo lleva á bien, 
hasta la cárcel pública de esta ciudad. 

Al oir esto Camila, aunque parccia tan postrada, 
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advirtiendo que dos ministriles se disponian á sacarla 
por fuerza de la cama, se sentó en ella y juntas las ma- 
nos, en tono de suplicante, mirándome con ojos en que 
se Yeia pintado el desconsuelo y el terror: s^or Gil 
Blas , me dijo , apiádese usted de mí : esto se lo pido 
por aquella su casta madre, que le dio á luz después de 
haberle tenido nueve meses en sus maternales entrañas. 
Aunque confieso mi culpa, todavia fui mas desgraciada 
que delincuente. Voy á restituirle su diamante, y por 
amor de Dios no me pierda. Diciendo esto se sacó 
la sortija y me la puso en la mano. Pero yo la res 
pondí que no me contentaba con solo el diamante, si- 
no que también quería se me restituyesen los mil du- 
cados que se me habian robado en la posada. Señor, re- 
plicó ella , ios mil ducados no me los pida usted á mi; 
pídaselos al traidor de don Rafael, á quien no be visto 
desde entonces acá, que aquella misma noche se los lle- 
vó. ¡ Ah buena maula! interrumpió Fabricio, ¿pues qué, 
no hay mas que decir que no tuviste arte ni parte en 
ello, para darte por legítimamente disculpada? Basta 
que hayas sido cómplice del don Rafael, para que se te 
pida estrecha cuenta de toda tu vida pasada. Sin duda 
que tendrás archivadas en la conciencia bellas cosas. Ven, 
ven á la cárcel, donde harás una buena ct>nfesion gene- 
ral. También quiero llevar en tu compania á esta bue- 
na vieja á quien juzgo impuesta en una infinidad de lan- 
ces curiosos que al señor corregidor no le pesará saber. 

Al oir esto ias dos mugeres no omitieron medio 
alguno para movernos á piedad. Alborotaron la casa 
á gritos, llantos y lamentos. Mientras la vieja puesta 
de hinojos, ya delante del alguacil, ya delante de los 
ministriles, procuraba escitar su compasión, Camila 
del modo mas tierno y patético del mundo, me su- 
plicaba y conjuraba la librase de manos de la jus- 
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ticia. Era este un espectáculo díjgno de verse. Fingí 
ablandarme, y dije al hijo de Ñunez : señor a1gua> 
cil, puesto que ya he recobrado mi diamante « se me 
da poco de lo demás. No deseo se aflija á esta pobre 
muger, porque no quiero la muerte del pecador. ¡Bue- 
no, por cierto! me respondió, usted es muy compasivo, 
y no valia un pepino para alguacil. Yo no puedo me 
nos de cumplir con mi obligación , y el señor corregidor 
espresamente me mandó prendiese á estas princesas, por- 
que quiere su señoría hacer con ellas un ejemplar que 
sirva de escarmiento. Hágame usted el favor, le repli- 
qué, de hacer por mí alguna cosa, y suavizar un tanti- 
co el rigor de la orden , en favor del regalo que estas 
damas^ le quieren hacer en corta demostración de su re- 
conocimiento. ¡Oh! señor doctor , repuso Fabricio , esc es 
otro cantar. No puedo resistir á esa figura retórica usa- 
da tan á tiempo. £a, pues, veamos lo que me quieren re- 
galar. Darcle á usted, dijo Camila, un collar de perlas, 
y unos pendientes de piedras que valen buen dinero. Sí, 
respondió Fabricio taimadamente, con tal que no sean 
de las que te envió tu tio el gobernador de Filipinas, 
porque esas no las quiero. Os aseguro que son finas, di- 
jo Camila, y al mismo tiempo mandó á la vieja trajese 
una cajita donde estaban el collar y los pendientes, que 
ella misma puso en manos del señor alguacil ; y aunque 
este era tan diestro lapidario como yo, no dejó de co- 
nocer, sin quedarle alguna duda, que eran finas asi las 
piedras de los pendientes, como las perlas del collar. 
Estas alhajas, dijo, después de haberlas mirado atenta- 
mente, me parecen de buena ley, y si se añade á ellas 
el candelero de plata que el señor Gil Blas tiene en la 
mano, no respondo ya de mi obediencia al señor corre- 
gidor. No creo, dije entonces á Camila, que por semejan- 
te friolera quiera usted deshacer un convenio que la 
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tiene tanta cuenta. Diciendo y haciendo quité la Tela del 
candelero, se la entregué á la vieja y alargué este i Fa- 
bricio, que contentándose con ello, quizá porque no vid 
en la sala ninguna otra cosa de precio que se pudiese 
llevar fácilmente, dijo á las dos mugeres: adiós, reinas 
mias, j pierdan cuidado, que voy á hablar al señor 
corregidor, y á dejarlas mas puras y mas blancas que 
la misma nieve. Nosotros le sabemos pintar las cosas co- 
mo queremos, y nunca le hacemos relación que no sea 
verdadera , sino cuando tenemos algún poderoso motivo 
que nos obligue á desfigurar un poco la verdad. 
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Prosigue la aventura de la sortija; deja Gil Blas la medicina^ y se ausenta de 
Yalladolid. 



JECÜTADO tan felizmente el 

admirable proyecto de Fabricio, 

salimos de casa de Camila ala- 

^ bándonos de un suceso que había 

¡superado nuestras esperanzas, 
porque solo habiamos ido á re- 
cobrar una sortija , y nos lleva- 
mos lo demás sin ceremonia ni el 
menor remordimiento. Lejos de hacer escrúpulo de haber 
robado á dos mugéres del partido, creíamos haber hecho 
un acto meritorio. Señores (dijo Fabricio , luego que es- 
tuvimos en la calle), soy de parecer que para coronar es- 
ta bella hazaña, vayamos á nuestra taberna de lo caro, 
donde pasaremos alegremente la noche. Mañana vende- 
remos el collar , los pendientes y el candelero ; haremos 
nuestras cuentas y repartiremos el dinero como herma- 
pos. Hecho esto cada uno se irá á su casa, y discurrirá 
lo que mejor le pareciese para escusarse de haber pasa- 
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do la noche fuera de ella. Tuvimos por muy prudente 
y juicioso el pensamiento de] señor alguacil. Volvimos, 
pues, todos á nuestra taberna, pareciéndoles á unos que 
fácilmente encontrarían algún buen pretesto para discul* 
par el haber dormido fuera, y no dándoseles á otros un 
pito de que los despidiesen sus amos. 

Dióse orden de que se nos dispusiese una buena ce- 
na, y nos sentamos á la mesa con tanto apetito como ale- 
gria. Durante ella se suscitaron especies muy graciosas; 
sobre todo Fabricio, que era fecundísimo, y hombre de 
gran talento para mantener siempre viva la conversación 
y divertir á toda la compañía. Ocurriéronle mil dichos 
llenos de sal española, que nada debe á la sal ática (i); 
pero estando en lo mejor de la diversión y de la risa, 
turbo nuestra alegria un lance inesperado y sumamente 
desagradable. Entró en el cuarto donde estábamos un 
hombre bastante bien plantado á quien acompañaban 
otros dos de muy mala catadura. Tras estos entraron 
otros tres, y en fin de tres en tres fueron entrando has- 
ta doce, todos con espadas , carabinas y bayonetas. G)- 
nocimos que eran ministros verdaderos de justicia, y fá- 
cilmente penetramos su intención. Al principio pensamos 
en defendernos; pero en un instante nos rodearon y nos 
contuvieron, asi por su mayor número como por el res- 
peto que tuvimos á las armas de fuego. Señores ( nos 
dijo el comandante con cierto airecillo burlón), tengo no* 
ticia de la ingeniosa invención con que ustedes han reco- 
brado de mano de cierta aventurera, no sé qué preciosa 
sortija. El estratagema fue ingenioso y escelente , tanto 
que merece ser públicamente premiado : recompensa que 
no se les puede á ustedes negar. La justicia que tiene 
destinado á ustedes digno alojamiento en su misma ca- 
sa , no dejará ciertamente de premiar un esfuerzo tan 
raro de ingenio. Turbáronse á estas palabras todas las 
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personas á quienes se. dirigían, 7 mudamos todos de to- 
no y de semblante, llegándonos la vez de esperimentar 
el mismo terror que habíamos causado en casa de Cami- 
la. Sin embargo, Fabricio, aunque pálido y casi muer- 
to, intentó disculparnos. Señor, dijo todo trémulo, núes 
tra intención fue sin duda buena, y en gracia de ella se 
nos puede perdonar aquella inocente superchcria. ¡Qué 
diablos! replicó el comandante con viveza, ¿á esa lla- 
mas tú supercheria inocente? ¿Ignoras por ventura que 
bnele á cánamo, ó cuando menos a baqueta esa inocen- 
te supercberia ? Fuera de que á ninguno le es I/cito ha- 
cerse justicia á sí mismo por su propia mano: os llevas- 
teis ademas de la sortija , un collar de perlas, un cande-^ 
lero de plata y unos pendientes de diamantes. Lo peor 
de todo es que para hacer ese robo, os fingisteis minis- 
tros de justicia. ¡Unos hombres miserables suponerse 
gente bonrafja para hacer tal villania y cometer seroe- 
jante maldad! ¿Os parece esta una culpa venial que se la- 
va con agua bendita? Seréis muy dichosos, si solóse echa 
mano de la penca para borrarla y castigarla. Cuando lie* 
gamos á comprender que la cosa era mas seria de lo que 
nosotros habíamos imaginado, nos echamos todos á sus 
pies, y le suplicamos con lágrimas que se apiadase de 
nosotros y de nuestra inconsiderada juventud; pero to- 
dos nuestros clamores fueron inútiles. Despreció con in> 
dignación la propuesta que le hicimos de cederle el co- 
llar , los pendientes y el candelera. Tampoco quiso ad- 
mitir la sortija que verdaderamente era mia, quiza por^ 
que se la ofrecía á presencia de tantos testigos. En fin, 
estuvo inexorable. Hizo desarmar á mis companeros, y 
nos llevó á todos á la cárcel. En el camino me contó 
uno de los alguaciles, que habiendo sospechado la vieja 
que vivia con Camila , que no eramos gente de justicia, 
nos había seguido á lo lejos hasta la taberna, y que te- 
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níendo modo de ocultarse y confirmar sus sospechas, díó 
prontamente parte de todo á una ronda para vengarse 
de nosotros. 

En la cárcel nos registraron á todos basta la carotr 
sa. Quitáronnos el collar , los pendientes y el candelero, 
como también á mí aquella sortija de rubíes de las Fi- 
lipinas, que por flesgracia babia metido en un bolsillo, 
sin dejarme siquiera los pocos reales que aquel día me 
habian valido mis recetas; por donde conocí que los 
ministriles de Valladolid sabian tan bien su oficio como 
los de Astorga, y que toda aquella gente tenia unos mis- 
mísimos modales. Mientras nos despojaban de dicbas al- 
hajas y de lo demás que encontraron, el cabo de ronda 
referia nuestra aventura á los ejecutores del espolio. Pa- 
recióles el negocio de tanta gravedad , que algunos nos 
pronosticaban iriamos á la horca sin remedio, y otros 
menos severos decian que la cosa se podría componer con 
doscientos azotes y algunos anos de servicio en las ga- 
leras. Mientras resolvía sobre esto el corregidor, nos en- 
cerraron en un oscuro calabozo, donde dormíamos sobre 
paja estendida ni mas ni menos que se esliendc para que 
duerman los caballos. Hubiera quizá durado esto largo 
tiempo, y no habríamos salido de allí sino para ir á ga- 
leras, si al día si'guienté, habiendo oído el señor Ma- 
nuel Ordoncz lo que había sucedido, no hubiese toma- 
do á su cargo hacer todo ló posible por sacax á Fabricio 
de la cárcel, lo que no podía ser sin que á todos nos die- 
sen libertad. Era un hombre que estaba muy bien quis- 
to en todo Valladolid; e hizo tantos empeños, y revol- 
vió tanto, que al cabo de tres dias nos vimos todos libres, 
bien que no salimos de la prisión como habíamos en- 
trado. £1 collar, los pendientes, el candelero, y hasta 
raí pobre rubí todo se quedó allá. Esto me trajo á la 
memoria aquello de Virgilio: S¿c vos non nobís Su:. 



Digitized by VjOOQ IC 



LIBRO II. CAPITULO V. 



169 



Luego que nos vimos fuera de la cárcel, nos fuimos 
iodos á buscar nuestros amos. Recibidme muy bien el 
doctor Sangrcdo; y me dijo: mi Gil Blas, no supe (u 
desgracia hasta esta maSana, y estaba pensando en em- 
peñarme fuertemente por tí. Es menester, amigo, no 
desconsolarte ni acobardarte por este accidente; antes 
bien ahora mas que nunca te has de aplicar á la medi- 
cina. Respondíle que este era mi ánimo, y con efecto 
me apliqué enteramente á ella. Lejos de faltarme que 
trabajar, nunca hubo mas enfermos, como lo habia pro- 
nosticado mi amo. Acometieron fiebres epidémicas en la 
ciudad y arrabales. Tcniamos que visitar cada uno to* 
dos los días ocho ó diez enfermos, por lo que se deja co- 
nocer que se bebería mucha agua y que se derramaria 
gran porción de sangre. Mas yo no sé como era esto: to* 
dos se nos morian, o' porque nosotros ios curábamos mal 
(lo cual claro está que no podía ser) ó porque eran in* 
curables las enfermedades. A raro enfermo hacíamos 
tercera visita, porque á la segunda nos venían á decir 
que ya le habían enterrado, o á lo menos que estaba 
agonizando. Como todavía era yo un médico nuevo, po- 
co acostumbrado á los homicidios , me afligía mucho de 
los sucesos funestos que me podían imputar. Señor, dije 
un dia al doctor Sangredo, protesto al cielo y á la tier- 
ra, que observo exactamente el método de usted, pero 
con todo, mis enfermos se van al otro mundo. Parece que 
ellos mismos adredemente se quieren morir, no mas que 
por tener el gusto de desacreditar nuestros remedios. Hoy 
mismo encontré dos que llcvabaia á enterrar. Hijo, me 
respondió, poco mas, poco menos lo propio me sucede á 
mí. Pocas veces logro la satisfacción de que sanen los en- 
fermos que caen en mis manos; y sí no estuviera tan 
seguro de los principios que sigo, creería que mis medi- 
cameatos eran enteramente contrarios á las enfermcda- 
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des. Señor le repliqué, si usted quisiera creerme, seria 
yo de sentir que mudásemos de método. Probemos por 
curiosidad el usar en nuestras recetas de preparaciones 
químicas: ensayemos el kermes; lo peor que nos podrá 
suceder será lo mismo que experimentamos con nuestra 
agua y nuestras sangrias. De buena gana , me respon- 
dió, baria yo esa prueba si no fuera por un inconve- 
niente. Acabo de publicar un libro en que ensalzo bas- 
ta las nubes el frecuente uso de las sangrias y del agua: 
¿y abora quieres tú que yo mismo desacredite mi obra? 
j Ob ! repuse yo ; siendo asi , no es razón conceder ese 
triunfo á sus enemigos. Dirán que usted se babia desen- 
gañado, y le quitarían el crédito. Perezca antes el pue» 
blo , nobleza y clero , y llevemos nosotros adelante nues- 
tra tema. Al cabo nuestros companeros, á pesar de lo 
tnal que están con la lanceta, no veo que hagan mas 
milagros que nosotros y creo que sus dr<^as valen tanto 
como nuestros específicos. 

Fuimos, pues, continuando con nuestro método fa- 
vorito, y en pocas semanas dejamos mas viudas y huér* 
fanos que el &moso sitio de Troya. Parecia que babia 
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que se veían. Todos los días se presentaba en nuestra 
casa un padre que nos pedía un hijo, á quien habiamos 
echado á la sepultura , ó un tío que se quejaba de que 
hubiésemos muerto á su sobrino: pero minea veiamos á 
ningún sobrino ó hijo que viniese á darnos las gracias 
porque con nuestros remedios habiamos dado la salud á 
su padre d á su tio. Por lo que toca á los maridos, tam- 
bién eran prudentes; pues ninguno vino á lamentarse 
de nosotros , porque hubiese perdido á su muger. G>n 
todo eso algunas personas verdaderamente afligidas ve* 
nian tal vez á desahogar con nosotros su pena. Tratá- 
bannos de ignorantes, de asesinos* de verdugos, sin per- 
donar los términos y voces mas descompuestas, mas rús- 
ticas y mas ignominiosas. Irritábanme sus epítetos gro- 
seros, pero mí maestro, que estaba muy acostumbrado 
á ellos , los oia con la mayoü frescura y serenidad de 
án^mo. Acaso me hnbiera yo también hecho con el tiem- 
po a oírlos CQd igual serenidad, si el cielo, quiza por li- 
brar de este a^ote mas á los enfermos de Yalladolid, no 
hubiera suscitado un accidente que desterró en mí la in- 
clinación á la medicina que ejercía con tan infeliz éxi- 
to, y el cual describiré fielmente, aunque el lector se ria 
á mi costa. 

Habia cerca de casa un juego de pelota, á donde 
concurría diariamente toda la gente ociosa del .pueblo, 
entre ella uno de aquellos valentones y perdona^vidas de 
profesión que se erigen en maestros y deciden definiti- 
vamente, todas las dudasj que ocurren en semejantes pa- 
rages. Era. vizcaino y hacia que le llamasen don Bodri* 
go de Mondragon. Parecía como de: treinta anos, hom* 
bre de. estatura, ordinaria, seco y nervudo. Sus ojos 
eran pequeños y centellantes , que parecía daban vueltas 
en las órbitas, y que amenazaban á todos los que le míra^ 
I han; una nariz muy chata le caia sobre unos bigotes rer 
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torcidos, que en forma de media luna le subían hasta 
las sienes. Su tos era tan áspera 7 desabrida que bas- 
taba oírla para cobrar terror. Este guapo se levantó con 
el mando del juego de pelota. Resolvía soberana j deci- 
sivamente todas las disputas que ocurrían entre los juga- 
dores. No admitía mas apelación de sus sentencias que 
la espada ó la pistola: el que no se conformaba con ellas, 
tenia seguro al día siguiente un desafio. Este señor don 
Rodrigo, tal cual le acabo de pintar, j sin que el don 
que siempre iba delante de su nombre le quitase el ser 
plebeyo, hizo una tierna impresión en el corazón de la 
dueña del juego. Tenia esta cuarenta anos, era rica, 
bastante bien parecida, y había quince meses que estaba 
viuda. No sé qué diablos la pudo enamorar de aquel 
hombre. Seguramente que no se enamoró de él por su 
hermosura. Sería, sin duda por aquel no se gueáe que 
todos hablan , y ninguno sabe esplicar. G>mo quiera que 
sea el hecho es que ella se enamoró de aquella rara figu- 
ra , y determinó darle su mano. Citando estaba ya para 
concluirse el tratado, cayó gravemente enferma, y por 
su desgracia me tocó i mí el ser su médico. Aunque su 
enfermedad no hubiera sido de suyo tan maligna , bas- 
tarían mis remedios para hacerla peligrosa. Al cabo de 
cuatro días llené de luto el juego de pelota, porque en- 
vié á la dueña del juego á donde enviaba á mis enfer- 
mos y sus parientes se apoderaron de cuanto dejó. Don 
Rodrigo desesperado de haber perdido su novia, ó por 
mejor decir, la esperanza de un matrimonio tan venta- 
joso, no satisfecho con vomitar fuego y llamas contra 
mí, juró que me atravesaría de parte a parte con la es- 
pada la primera vez que me viese. Dióme noticia de este 
juramento un vecino mío caritativo, y me aconsejó no sa- 
liese de casa para no encontrarme con aquel diablo de 
hombre. Esle aviso, que me pareció no era de despre- J 
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dar, me llenó de miedo y turbación. G)ntinuamenie me 
imaginaba que veia entrar en casa al furioso vizcaino, 
y este pensamiento no me dejaba sosegar. Obligóme en 
fin á dejar la medicina, y á buscar modo de librarme de 
semejante sobresalto. Volví á coger mi vestido bordado, 
despedime de mi amo, que por mas que hizo no me pu- 
do contener , y al amanecer del dia siguiente salí de la 
ciudad , temiendo siempre encontrar á don Rodrigo de 
Mondragon en el camino. 
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A donde se encaminó Gil Blas después qué salió de Valladolid , y que especie 
de hombre se incorporó con él (1). 



., AMINABA muy aprisa, y de 
cuando en cuando volvía á mirar 
atrás por ver si me seguia el for- 
midable vizcaíno. Teníale tan 
í> presente en la imaginación que 
t cada bulto y cada árbol me pa- 
recía que era e'l , y continuamen- 
te me estaba dando saltos el co- 
razón; pero después que anduve una buena legua, me 
sosegué y proseguí mí víage con mayor quietud, diri- 
giéndome á Madrid « á donde había hecho ánimo de ir. 
No sentí dejar á Valladolid, y solo sí el haberme sepa- 
rado de Fabrício, mí amado Pílades, sin haber podido 
despedirme de él. No me pesaba el haber abandonado la 
medicina, antes bien pedía perdón á Dios de haberla 
egercido. Con todo no dejé de contar el dinero que lle- 
vaba, aunque era el salario de mis homicidios y de mis 
I asesinatos, semejante á las mugeres públicas que des- 
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pues de arrepentidas de su mala vida, no por eso dejan 
de contar con gusto el dinero que les ha valido. Hálleme 
con unos cinco ducados, lo que me pareció bastante para 
llegar á Madrid, donde creía hacer fortuna. Ademas te- 
nia gran gana de ver aquella corte que me habían pinta- 
do como el compendio de todas las maravillas del mundo. 
Mientras iba pensando en lo que habia oido decir 
de ella , y recreándome anticipadamente en las diversio- 
nes y gustos qne me imaginaba babia de gozar , oí la 
voz de un hombre que venia cantando tras de mí á gaz- 
nate tendido. Traia á cuestas una maleta, en la mano 
una guitarra y al lado una larguísima espada. Camina- 
ba con tanto brio, que muy presto me alcanza Era uno 
de aquellos dos aprendices de barbero que habíaii esta* 
do presos conmigo por la aventura de la sortija. Desde 
luego nos conocimos los dos , y annque uno y otro esti- 
bamos en tan diferente trage, quedamos igualmente ad* 
mirados de vernos juntos en aquel sitio. Si yo me mos- 
tré alegre por ir en su compañía durante el viage, él no 
manifestó menos alborozo por haberme encontrado. Con- 
tele brevemente la causa de haber dejado á Yalladolid; 
y él me correspondió diciéndome que habia tenido una 
pelotera con su maestro, de cuya resulta uno y otro se 
habían despodido para siempre. Si hubiera querido matí- 
teneirme aun en Yalladolid, anadió habría encontrada ¿iez 
tiendas por una, porque sin vanidad me atreveré á de^ 
cir que acaso no se encontrará en toda España quien se- 
pa rasurar mejor á pelo y contrapelo, ni levantar mejor 
anos bigotes : pero no pude resistir á la vehemente gana 
de volver á ver mi patria, de la que ha diez anos que 
falto. Quiero respirar algún tiempo el aire nativo y sa- 
ber como están mis parientes. Pasado mañana e^ro ver- 
me entre ellos, porque residen en Olmedo, villa muy co- 
nocida, mas acá de Segovia. 
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Me determiné á ir en compañía del barbero hasta 
su lugar, y desde allí pasar á Segovia , con esperanza de 
encontrar alguna mayor comodidad para llegar á Ma- 
drid. G>menzamos á hablar de cosas indiferentes para 
divertir la molestia del camino. Era el mozuelo de buen 
humor y de muy grata conversación. Al cabo de una ho» 
ra me preguntó si tenia apetito. En llegando al mesón 
lo veremos , le respondí. ¿Pero no se puede tomar antes 
alguna parva ? me replicó ; yo traigo en la alforja algo 
que almorzar : cuando camino, siempre tengo cuidado de 
llevar para la bucólica , y no gusto de cargar con vesti- 
dos, ropa blanca, ni otros trapos inútiles, metiendo solo 
en la alforja municiones de boca, mis navajas y un po- 
co de jabón, y colgando la vacía del cinto. Alabé su previ- 
sión, y convine en que tomásemos el refrigerio que me pro- 
ponia. Me sentía con hambre, y consentí en gozar de un 
grande almuerzo á vista de lo que me acababa de decir. 
Desviámonos un poco del camino para sentarnos en un 
prado, donde sacó su provisión el barberillo, que toda 
consistia en media docena de cebollas, algunos mendrugos 
de pan y unos bocados de queso ; pero lo que presentó, 
como lo mejor y mas precioso de la alforja, (ue una bo 
tita llena de vino que aseguró ser muy delicado y gus- 
toso (2). Aunque los manjares no eran los mas delicados, 
como á los dos nos apretaba el hambre, nos supieron 
muy bien , y no los desairamos. Vaciamos también to- 
da la bota que hacia dos azumbres , de un vino , que i 
mi parecer, no merecia que el barberillo lo hubiese ala- 
bado tanto. Concluida nuestra frugal refacción , ños vol- 
vimos á poner en camino y á continuar nuestro viage con 
mas vigor y con mayor alegria. £1 barberillo, a quien 
Fabricio habia dicho que mi vida estaba llena de aven- 
turas muy singulares, me suplicó se las contase para po- 
der decir que las habia oido de mi propia boca. Pare- 
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cíéndome que nada podía negar á un hombre que aca- 
baba de regalarme con tan espléndido almuerzo , le di 
el gusto que deseaba , y en correspondencia le dije era 
menester me refiriese también él su vida. Por lo que to- 
ca á mi bístoria , contestó, no merece cierto ser contada, 
porque toda ella se reduce á hechos sencillos; pero sin 
embargo, anadió, ya que no tenemos cosa mejor en que 
entretenernos, se la referiré á usted tal cual ella ha sido. 
Y diciendo y haciendo, comenzó á contarla poco mas 
ó menos, en los términos siguientes. 
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Historia del mancebillo barbero. 



ERNANDO Pérez de la Fuen- 
te mí abuelo ( porque me gusta 
tomar las cosas maj de atrás) 
después de haber seguido el ofi- 
cio de barbero en la noble villa 
de Olmedo por espacio de cin- 
cuenta anos, murió dejando cua- 
tro hijos. El primogénito, por 
nombre Poicólas heredo la tienda, j siguió la misma 
profesión. Beliran, que fue el segundo, se metió en la 
cabeaui el ser mercader y trató en mercería. El tercero, 
llamado Tomas, se dedicó á maestro de escuela. El cuar- 
to, que se llamaba Pedro, sintiéndose inclinado á estu- 
diar, vendió su legítima 7 se fue á Madrid, donde es- 
peraba darse con el tiempo á conocer por su erudición 
y su ingenio. Los otros tres hermanos nunca se separa- 
ron, manteniéndose en Olmedo, y allí se casaron to- 
dos tres con hijas de labradores (i), que trajeron en 
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matrimonio poca dote , pero en recompensa de elk una 
gran fecundidad; pues parece haliian apostado á cual 
habia de parir mas. Mi madre , que era la nui^r del 
barbero , parió seis en los cinco anos primeros de casa- 
da , siendo yo uno de ellos. Mí padre « luego que ture 
fuerzas me puso a su oficio; j apenas cumplí quince anos, 
cuando un dia me echó i cuestas la aUSoorja que veis , y 
cinéndome está misma espada; ea, Diego* me dijo, ya pue- 
des ganar la vida, vete á corree mundo. Estás algo bas- 
to, y te conviene viajar para limarte, como también para 
perfeccionarte en tu oficia Vete, pues, y no vuelvas i 
Olmedo hasta haber andado toda España: nó quiero, oir 
hablar de ti, basta que hayas hecho todo esto. Didme 
un paternal abraso, cogióme de la mano, y bonitamen- 
te me condujo hasta ponerme de patitas en la calle* 

Esta fue la tierna despedida de mi padre; pero mi 
madre, que era de genio menos áspero, se mostró ñas 
sentida de mi marcha. Echó algunas lágriíaas , y aun 
me metió á escondidas en la mano .un. ducad». Salín 
pues de Olmedo en esta conformidad , y toímé el camino 
de Segovia* No bien habia andado doscientos pasos, 
cuando examine la alforja , picándome la curiosidad de 
saber lo que llevaba. Encontréme un esluche hendido y 
abierto por todas parles, dentro del cual habia dos na- 
vajas de 9^feitar, tan mohosas, gastadas y mugrientas, 
que parecian haber servido á diez generaciones, con una 
tira de cuero para suavizarlas y un pedazo de jabón. 
Ademas de eso hallé una camisa nueva de cánamo , un 
par de zapatos viejos de mi padre, y lo que sobre todo 
me alegró fueron unos veinte reales que encontré envuel- 
tos en un trapo. A esto se reducia todo mi haber. Por 
aqui podrá usted conocer lo mucho que fiaba mi padre 
en mi habilidad, cuando me echó de su casa con tan po- 
co ajuar. Sin embargo la posesión de un ducado, y 
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veinte reales nuts no dejó de desluinbrar i un mucha- 
cho que en toda su vida había visto tanto dinero junto. 
Considérenle oon un caudal inagotable; y lleno de ale> 
g;ría prose^í mi camino mirando de cuando en cuando 
el puDO'de mi tizona, cuya hoja se me enredaba entre 
ks piernas, me molestaba é impedia caminar. 

Hada el anochecer llegué al reducido lugar de Ata- 
quines con una hambre que ya no podía sufrir. Entré 
en el mesón, y como si me sobrase mucho para el gasto, 
mandé en voz alta que me trajesen de cenar. El meso- 
nero' me estuvo mirando con atención aiguo tiempo, y 
conociendo lo que podia ser yo: sí, me dijo, con mucha 
dulzura; si, caballerito mió; usted será servido como un 
príncipe. G)ndájome á una pieza pequeña, y un cuarto 
de hora despoes me sirvió un encebollado de gato que 
comí con taiilo;apetito como si fuera de liebre ó de co- 
nejo. Acompañó este esquisito guisado con un vino que 
según él decia el rey no le bebia mejor. Y aunque co- 
nocí mtty bien que ya era un vino embrión de vinagre, 
sin embargo le hice tanto honor como habia hecho al ga- 
to. Después era menester para ser tratado en todo como 
un príncipe,' que me dispusiesen una cama mas propia 
para despertar a una piedra que para dormir. Figárese 
usted una tarima tan corta que aun siendo yo pequeño 
no podia estender las piernas, sin que saliesen fuera la 
mitad. Fuera de eso el colchón de pluma se reducia á 
una especie de jergón ético y estrujado, cubierto de una 
sábana doblada , que después de su última lavadura ha- 
bria servido quizá á cien pasajeros. G)n todo eso, en la 
cama que fielmente acabo de pintar, con ia barriga lle- 
na de gato , y de aquel precioso vino que antes describí, 
gracias a mis pocos aSos y á mi natural robustez, dor- 
mí profundamente y pasé la noche sin la mas leve in- 
digestión. 
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Al dia siguiente , luego que hube almorzado y pa- 
gado bien el principesco tratamiento que me faabian he- 
cho, me planté de una tirada en Segovia. Asi que llegué 
tuve la fortuna de que me recibiesen en una tienda, dán^ 
dome solo de comer y vestir; pero no paré alli mas que seis 
meses, porque otfO mancebo barbero con quien habia 
trabado amistad y queria ir á Madrid, me levantó de 
cascos y me marché con él á esta villa. Acomódeme lue> 
go fácilmente sobre el mismo pie que en Segovia , en 
una tienda de las mas concurridas; pues su vecindad al 
corral del Príncipe (2) atraia á ella tanta müllitud de 
parroquianos, que el maestro, dos mancebos y yo no 
bastábamos á dar abasto á todos. Alli iban personas de 
todas clases , y entre ellas comediantes y autores. Una 
▼ez se juntaron dos sugetos de esta clase: pusiéronse á 
hablar de los poetas y las poesias del tiempo , y les oi 
pronunciar el nombre de mi tio. Entonces me apliqué á 
oirlos con mayor atención. Don Juan de Zavalcta , dijo 
uno , es un autor de quien me parece que el público no 
debe estar muy satisfecho. Es un hombre frió , sin fue- 
go y sin inventiva. La última comedia suya le desa- 
creditó escesivamente. Y Luis Velez de Guevara , dijo 
el otro, ¿no acaba de regalarnos con una bellísima obra? 
¿Puede haber cosa mas miserable? Nombraron no sé á 
cuantos otros poetas, cuyos nombres no tengo présenles; 
pero me acuerdo bien de qué hablaron de ellos muy mal. 
De mi tio hicieron ambos mas honorífica mención. Sí, 
dijo uno de ellos, Don Pedro de la Fuente es un gran- 
de autor , sus escritos están llenos de una gracia y de 
una erudición , que al mismo tiempo instruyen y delei- 
tan por su delicada sal. No me admiro de que sea tan 
estimado de la corte y del pueblo , ni de que muchos se- 
ñores le hayan señalado pensiones. Ha muchos anos que 
¿goza una gruesa renta , y el duque de Medinaceli le da 
m 
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casa y mesa, por lo que nada gasta, 7 asi es preciso que 
esté muy bien y tenga dinero. 

No perdí palabra de todo lo que digeron de mi tio 
aquellos poetas.. Ya sabíamos en la familia que hacia 
mucho ruido en Madrid con motivo de sus obras. Algu- 
nas personas al pasar por Olmedo nos habian informa- 
do de lo bien admitido que estaba; pero como nunca nos 
habia escrito, y parecia haberse estranado mucho de no- 
sotros , oiamos todas aquellas noticias con la mayor in- 
diferencia. No obstante, como la buena sangre no pue- 
de mentir, luego que oí decir que lo pasaba tan bien, y 
me informé de las senas de su casa , tuve tentación de 
ir á verle y darme á conocer con él. Solo me detenia el 
haber oido á los cómicos llamarle don Pedro. Aquel don 
me hacia titubear , recelando fuese otro del mismo nom* 
bre y apellido de mi tio. G^n todo eso vencí al cabo es- 
te temor , pareciéndome que asi como habia sabido ha- 
cerse sabio, podia también haber sabido hacerse noble y 
caballero, y asi resolví presentarme á él. Para esto al 
dia siguiente con licencia de mi maestro me vestí lo mas 
decentemente que pude , y salí á la calle no poco vana* 
glorioso y cueili-erguido , de verme sobrino de un hom- 
bre cuyo ingenio metia en la corte tanta bulla. Sabi- 
do es que los barberos no son la gente del mundo me- 
nos sujeta á la vanidad. Comenzé, pucs,.á tenerme en 
gran opinión , y caminando con orgullosa gravedad , pre- 
gunté por la casa del duque de Medinaceli. Ensenáron- 
mela , y entrando en ella supliqué al portero me digese 
cual era el cuarto del señor don Pedro de la Fuente. Su- 
ba usted por aquella escalerilla (3) 1 me dijo mostrán- 
dome una que estaba al fin de un patio , y llame á la 
primera puerta que encuentre á mano derecha. Hicelo 
asi: llamé á la puerta, y salid i abrir un mocito i 
quien pregunté si vivia alli el señor don Pedro de la 
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Fuente. Sí señor , me respondió , pero ahora no se le 
pnede entrar recado. Lo siento mucho , repliqué , pues 
verdaderamente le quisiera hablar , porque le traigo no- 
ticias de su familia. Aunque se las tragera del Padre 
Santo de Roma no le haría yo á usted entrar en este 
momento, pues está actualmente componiendo, y mien- 
tras trabaja no quiere que ninguno entre á interrumpir- 
le j distraerle. De nadie se deja ver hasta medio dia; 
7 asi puede usted ir á dar una vuelta y volver en- 
tonces. 

Salíme, pues, y me fui á pasear por Madrid to- 
da la mañana pensando siempre en el modo con que mi 
tio me recibiria. Sin duda , decia yo para mí , que ten- 
drá grandísimo gusto de verme y conocerme, porque 
medía su corazón por el mió; asi contaba con que seria 
muy tierno el acto de vernos y reconocernos. Al fin vol- 
ví con toda diligencia á la hora seSalada. Viene usted 
muy á tiempo, me dijo el page: presto saldrá mi amo, 
espere usted aqni que voy á avisarle. Volvió dentro de 
un instante, y me hizo entrar donde estaba mi tio, cu- 
ya vista me llenó de gozo, porque luego observé en su 



cara el aire de nuestra familia. Era tan parecido á mi 
tio Tomás que le hubiera tenido por el mismo, á no ha 



-■® 



Digitized by VjOOQ IC 



I — ■■ ' — # 

184 Olí' BLAS D£ SANTIIXAKA. 

berle visto en aquel traje y en aquel estado. Salúdele 
coa profundo respeto , y le dije que era bí jo de M aese 
Nicolás de la Fuente, el barbero de Olmedo, y bermano 
de su señoría , y que bacía tres semanas que estaba en 
Madrid siguiendo el mismo oficio de mi padre , en ca- 
lidad de mancebo, con ánimo de andar la España para 
perfeccionarme en la facultad. Mientras le estaba hablan- 
do, adverti que mi tio estaba distraído y pensativo, 
dudando á la cuenta si me conocería ó no por sobrino, 
ó discurriendo algún arbitrio para eximirse de mí con 
arte y con destreza. Tomó este segundo partido y afec- 
tando cierto aire jovial y risueño, me dijo: y bien, ami- 
go, ¿cómo están do salud tu padre y tus tios? ¿en qué 
estado se hallan las cosas de la familia ? G)mencé á in- 
formarle de su fecunda propagación : fuile nombrando 
uno por uno todos los hijos ya roñes y hembras, com- 
prendiendo en la relación hasta los nombres de sus pa- 
drinos y madrinas. Parecióme que no se interesaba de- 
masiado en tan menuda esplicacioo;,y queriendo conse- 
guir su intención: ahora bien, querido Diego, me di- 
jo, apruebo mucho el que pienses correr mundo para 
perfeccionarte en tu oficio, y te aconsejo no te detengas 
mucho tiempo en Madrid. Este es un lugar muy perni- 
cioso para la juventud , y tú te perderías en él. Mucho 
mejor harás en recorrer otras ciudades del reino , donde 
no están tan estragadas las costumbres. Vete, pues, y 
cuando vayas á marchar, vuelve á verme, que te daré 
un doblón para ayuda del viage. Diciendo esto me fue 
llevando poco á poco hacia la puerta de la sala, y me 
despidió con buenas palabras. 

No conocí, por mi poca malicia , que solo buscaba 
pretestos para alejarme de sí. Volví á la tienda , y di 
cuenta á mi amo de la visita que acababa de hacer. El 
buen hombre , que no penetró mas que yo la verdadera 
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intención del señor don Pedro« me dijo: yo no soy del 
parecer de tu tío. En lugar de exhortarte á correr mun- 
do, me parece debia aconsejarte que permanecieses en 
Madrid. £1 trata con tantas personas de distinción que 
fácilmente puede colocarte en una casa grande , donde 
en breve tiempo podrias hacer gran fortuna. Pagado de 
estas palabras que escitaron en mi imaginación gran- 
diosas esperanzas, dentro de dos días volví á casa de 
mi señor tio , y le propuse que podia emplear su vali- 
miento para acomodarme con algún personage de la cor- 
te. Disgustóle mucho la proposición. A un hombre va- 
no que entraba francamente en casa dé los grandes y se 
sentaba con ellos á la mesa , no le agradaba mucho que 
un sobrino suyo comiese con los criados, mientras él es- 
tuviese comiendo con los amos, pues en tal caso el Die- 
guillo llenaría de vergüenza al señor don Pedro. Este, 
pues, se irrito furiosamente, y lleno de colera me dijo: 
¡como, bribonzuelo, quieres abandonar tu oficio! anda, 
vete, que yo te dejo en manos de los que te dan tan ma- 
los consejos. Sal de mi cuarto, repito, y no vuelvas á 
poner los pies en él si no quieres que te haga castigar 
como mereces. Quedé aturdido al oir estas palabras y 
mucho mas me espantó la bronca y destemplada voz con 
que las pronunció. Retíreme llorando, y muy apesadum- 
brado^ la aspereza con que me habia tratado mi tio. 
Con todo eso, como siempre he sido de natural vivo y 
altivo 1 presto se me enjugó el llanto , pasé por la con- 
traria, del sentimiento á la indignación, y resolví no 
hacer caso de un mal pariente , sin el cual habia vivido 
hasta alli, y esperaba vivir sin necesitarle para nada. * 
No pensé entonces mas que en cultivar mi talento, 
y en aplicarme al trabajo. Afeitaba todo el dia (4) y 
por la noche, para recrear un poco el ánimo, aprendia i 
á tocar la guitarra, siendo mi maestro un viejo escüdt* I 
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ro á quien yo afeitaba. Llamábase Marcos de Obregom 
Y me ensenaba la música que sabia perfectamente , por- 
que habia sido cantor en una iglesia. Era hombre cuer- 
do , de tanta capacidad como esperiencia , y me queria 
como si fuera hijo suyo. Servia de escudero á la muger 
de un médico que vivia á treinta pasos de nuestra casa. 
Ibale yo á ver todos los dias al anochecer, cuando no 
habia que hacer en la tienda; y sentados los dos en el 
umbral de la puerta locábamos algunas sonatas que no 
desagradaban á la vecindad. Nuestras voces no eran muy 
gratas; pero dando á la guitarra, y cantando cada uno 
metódicamente la parte que le tocaba , gustábamos á las 



geqtes que nos oian. Divertíase particularmente con 
nuestra música dona Marcelina (5), que asi se llamaba 
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la muger del médico. Bajaba algunas veces á oirno$ al 
portal, j nos hacia repetir las toDadüIas que mas la 
agradaban. Su marido no la impedia esta diversión, pues 
aunque estremeno y viejo no era celoso. Por otra parte, sU 
profesión le tenia empleado todo el dia , y cuando se re- 
tiraba á casa por la noche, iba- tan cansado de visitar 
enfermos que se acostaba muj temprano, y ninguna 
aprensión le causaba el gusto que su muger tenia de oir 
nuestras músicas, quizá por juzgar que no eran capaces 
de escitar en ella perniciosas impresiones. A esto se ana- 
dia que aunque su muger era á la verdad joven y lin* 
da, no le daba motivo alguno para el mas mínimo re- 
celo, siendo de una virtud tan adusta que no podia su- 
frir que los hombres ni aun siquiera la mirasen. Y asi 
no llevaba á mal tuviese aquel honesto é inocente pasa- 
tiempo , y nos dejaba cantar todo cuanto queriamos. Una 
noche que fui á la puerta del médico para divertirme, 
como acostumbraba , encontré al viejo escudero que me 
estaba esperando. Tomóme por la mano, y me dijo que* 
ria nos fuésemos los dos á pasear un poco antes de prin- 
cipiar la música. Asi que nos vimos en una calle escu- 
sada y solitaria á donde me fue llevando, y donde cono- 
ció que me podia hablar con libertad; querido Diego, 
me dijo con semblante triste , tengo que comunicarte re- 
servadamente una cosa. Temo mucho, hijo mío, que 
uno y otro nos hemos de arrepentir de, esta música que 
damos á la puerta de mi amo. No puedes dudar lo mu- 
cho que te quiero y he tenido gran gusto en ensenarte á 
tocar la guitarra y á cantar, pero si hubiera previsto la 
desgracia que nos amenaza, te aseguro de veras que hu- 
biera escogido otro sitio para darte las lecciones. Sobre- 
saltóme esta relación , y supliqué al escudero que se es- 
plica^e mas claro, diciéndome francamente qué era lo 
que podiamos temer, porque yo no era hombre que qi|i- 
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akse hacer frente al peligro, y que todavía no había da- 
do la Tuella por España. Voy, me respondió, á decirte 
lo que debes saber para conocer el riesgo en que nos ha- 
llamos. 

Cuando un ano faá entré á servir al médico , me lle- 
vó una mañana al cuarto de su muger, y presentándo- 
me á ella me dijo: Marcos, esta señora es tu ama, y 
siempre la has de acompañar á cualquier parte que va- 
ya. Quedé admirado ai ver á dona Marcelina. Encon- 



treme con una dama joven y en estremo hermosa, gus- 
táodome sobre todo lo airoso de su talle, y lo apacible 
de su semblante. Señor, respondí al amo, me tengo por 
muy dichoso en servir á una señora tan amable. Desa- 
gradó tanto i doiia Marcelina mi respuesta, que con sem- 
blante airado me dijo: Oiga ^l impertinente, el atrevi- 
do: ¿quien le ha enseñado á tomarse esas libertades? 
Sepa desde luego que no gusto de lisonjas ni aguanto 
requiebros. Sorprendiéronme estranamente unas pala- 
bras tan ásperas, pronunciadas por aquella boca , y tan 
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agenas de lo que prometía su apacible rostro. No acer- 
taba yo á componer aquel modo de hablar rústico, gro- 
sero y desabrido, con todo lo demás que veía en una 
muger de presencia tan grata. £1 marido acostumbrado 
ya á ello, lejos de incomodarle, se tenia por. muy afor- 
tunado en haberle tocado una muger de aquel esfrano 
carácter, tanto que me dijo: Marcos, mi muger es un 
prodigio de virtud; y viendo que se ponia el manto pa- 
ra salir de casa, me mandó que la fuese. acompañando á 
la iglesia (6). Apenas estuvimos en la calle, cuando en- 
contramos dos mozal vetes, que pagados de la belleza y 
garbo de Marcelina, la dijeron como es tan ordinario, 
algunas palabras muy lisongeras. Pero ella les respon- 
dió con tanto sacudimiento, y les dijo tantas necedades, 
que los pobres quedaron corridos y admirados, no sa* 
hiendo concebir como podia haber en el mundo una mu- 
ger que no gustase de ser alabada y aplaudida. ¡ Ah! 
señora, la dije: haga usted que no oye, y pase adelante 
sin contestar á lo que la dicen : menos malo es callar, 
que responder con grosería y desabrimiento. Eso no, re- 
plicó ella: quiero ensenar á estos insolentes que yo no 
soy muger que pueda sufrir me pierdan el respeto. En 
fin i cada paso se la escapaban tantas impertinencias, 
que al cabo me resolví á decirla todo lo que sentia, aun- 
que fuese á peligro de disgustarla. Represéntela del me- 
jor modo que me fue posible que hacia injusticia á la 
naturaleza, echando á perder tantas bellas prendas de 
que la habia dotado, malográndolas todas por aquel su 
humor desabrido , rústico y cerril. Que una muger de 
genio ^^ulce y de modales atentas, graciosas y cortesa- 
naii% se hacia amar de todos sin el socorro de la hermo- 
sura , cuando por el contrario la- mas hermosar^mr^l 
auxilio de estas otras prendas, era el objeto del. despre- 
_ jsia^ todos. A este discurso añadí otros, dirigidos al 
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gobieroo f arreglo de las costumbres. Después de haber 
moralísado^á mi satisfacción temí que me costase caro 
mi celo y mi fideKdad, escitando la cdlera del ama y pro- 
duciendo algún efecto que me fuese de poco gusto; mas no 
sucedió' asi« No se inquietó por mi representación : con* 
tentóse con hacerla inútil por entonces; j el mismo efec- 
to produjeron otras que la fui haciendo los dias si- 
guientes. 

Cánseme de advertirla en vano sus defectos j aban- 
dónela á la aspereza de su genio. Pero ¿quién lo creye- 
ra? Este natural tan agreste, esta muger tan orgullosa, 
de dos meses á esta parte ha mudado enteramente de 
condición. Hoy es atenta con todos i y á todos trata con 
modales muy cariñosos. Ya no es aquella Marcelina, que 
no respondía sino necedades á los hombres que la elogia- 
ban , ya oye con agrado sus lisonjas. Gusta la digan que 
es hermosa , y que ningún hombre la puede mirar sin co* 
brarla afiéion. Son muy de su gusto ios requiebros, y en 
suma ya es otra muy diferente muger. Esta mudanza 
apenas es comprensible; pero lo que mas te ha de admi- 
rar es el saber que tú mismo has obrado este gran mila- 
gro. Sí, mi querido Diego, tú has sido el autor de ni|a' 
transformación tan estrana: tú quien has convertido 
aquel tigre feroz en una mansísima cordera ; en una pa* 
labra tú has merecido su atención, como lo H^ observado 
mas de una vez, yo yo conozco mal a las lá^geres^ ó 
mi aína se abrasa por tí en on vehementísimo aá^or. Es- 
ta es , hijo mío , la triste noMcia que tenia que d. 
esta es la desgraciada situación en que los dos nos 
llamos. 

Yo no veo, respondí al viejo, gran, motivo de afli- 
girnos en todo lo que usted me ha dicho «^ni mucho me- 
nos que sea desgracia mia el que me ami^ una muger 
hermosa. ¡Ah Diego! me replicó: bien se conoce quei^s^- 
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curres como mozo. Solo miras el cebo, y no temes el 
anzuelo. Te paras solo en el placer; pero yo, como vie- 
jo y esperimentado, preveo los disgustos que causa des- 
pués, porque no hay cosa que tarde, ó temprano no se 
descubra. Si prosigues en venir á cantar á nuestra puer- 
ta , con tu vista se encenderá cada dia mas la pasión 
de dona Marcelina, y olvidada tal vez de todo recato 
llegará á conocerlo el doctor Oloroso su marido, el cual 
se ba mostrado tan condescendiente hasta aqui , porque 
no tiene el mas leve motivo para tener celos ; pero des- 
pués se pondrá furioso , se vengará de su muger , y po- 
drá .hacernos á tí y á mí un flaco servicio. Pues bien, 
áenor Marcos, le repliqué cedo á vuestras razones, y me 
entrego á vuestros consejos. Dígame usted que debo ha* 
cer^ y cómo me he de portar para evitar todo siniestro 
accidente. Dejando los dos nuestras músicas, me respon- 
dió, y no volviendo tú á parecer delante de mi señora. 
Una vez que no te vea, poco á poco se la irá eutibian- 
jdo la pasión y recobrará su tranquilidad. Espérame en 
Icasa del maestro que yo te iré á buscar, y allá tocaremos 
y cantaremos sin inconveniente. Ofrccílo asi: y con efec- 
to hice propósito de no ir mas á la puerta del médico, 
y^ estarme encerrado en mi tienda , pues que yo era un 
mozo que no podía ser visto sin peligro. 

Sin embargo, el buen Marcos , á pesar de su pru- 
denci;^, esperimentó dentro de pocos dias que el medio 
discurrido y aconsejado por el , no sirvió para^ templar 
el fuego de dona Marcelina, antes bien produjo un efec- 
"HQenteraiAente contrario. Esta señora á la segunda nó^r 
che^e no i|os oyó cantar, le preguntó por qué razonN 
habíamos <us[tendido nuestra música, y cuál era la cau- 
sa de que yo me hubiese retirado. Respondióla que tenia 
tantas ocupaciones que no me dejaban un instante para 
divertirme. Mostróse satisfecha de esta escusa y por tre^ 
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días sufrid m¡ ausencia con bastante firmeza; mas al ca- 
bo de este tiempo perdió la paciencia, y le dijo a su es- 
cudero: Marcos, tú me engañas: Diego no ha dejado de 
▼enir aqui sin motivo ; y esto encierra algún misterio 
que quiero descubrir. Habla, y no me ocultes nada, que 
asi te lo mando. Señora, respondió él pagándola con 
otra mentira , ya que usted quiere saber las cosas como 
son, sepa que al pobre Diego le ha sucedido muchas 
veces volverse á su. casa después de nuestras músicas, y 
encontrarse sin cena , y ya no se atreve á esponerse á ir 
á la cama sin cenar. ¡ Cómo sin cenar ! csclamó ella las^ 
timada. ¿Por qué no me lo has dicho antes? ¡pobre mo- 
zo! Anda al instante y traémelo contigo« asegurándole 
que nunca volverá á su casa sin cenar, porque yo daré 
orden que se Ic guarde aqui siempre algún plato. 

¡Qué es lo que oigo! esclamó el escudero, admirado 
de oiría hablar de aquella suerte; ¡qué mudanza, cielos! 
¿Sois vos, señora, la que me habíais en esos términos? 
¿Pues de cuándo acá os habéis hecho tan compasiva y 
sensible ? Desde que tú viniste á esta casa , rae respon- 
dió prontamente; ó por mejor decir , desde que repren- 
diste mis modales desdeñosos , y te empeñaste en sua- 
vizar la aspereza de mis costumbres. Mas ¡ay de mí! 
prosiguió ella enternecida , que he pasado de un estre- 
mo á otro. De altiva é insensible que era , me he vuelto 
sobrado mansa y cariñosa. Amo á tu amigo Diego sin 
poderlo remediar, y su ausencia muy lejos de templar 
mi amor, le inflama mas y mas. ¿Es posible, señora? 
replicó el viejo, que un mozo que nada tiene de hermoso 
ni gallardo haya escitado en vos una pasión tan vehe- 
mente? Yo disculparía vuestra inclinación si os la hu- 
biera inspirado algún caballero de gran mérito ¡ Ah, 

Marcos! interrumpió Marcelina, ó yo no me parezco en 
nada á las otras mugeres, ó tú, no obstante tu larga 
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eaperiencía « todavía nó iaa conoces bien , ai te persua* 
des que el mérito es quien las mueve para elegv á un 
sttgeto. Si be de juzgarlo por mi misma, nunca re- 
flexionan para enamorarse. £1 amor es un desorden de 
la razón , que á pesar nuestro nos arrastra tras de un 
objeto y nos sujeta á él. Es una enfermedad que nace 
en nosotras j nos atormenta como la rabia á las anima- 
les. No te canses , pues , en persuadirme de que Diego 
no es digno de mi cariño; basta que ie ame para figu-^ 
rarme en él mil prendas qoe no descubres tú , jr que 
quizá tamixico él tendrá. En vano te empeñas en.hacer^ 
me creer que ni sus facciones ni su %cura tienen cosa 
que pueda llevarme la atención : á mí nie pai*e<;e. bechí- 
cero y mas bermoso que el sol ; fuera de que tiene en 
su voz una suavidad que me encanta , y se me figura 
que toca la guitarra con una gracia y primor particu- 
lar. Pero, señora (replico Marcos), ¿babeís pensado 
bien lo que es el tal Diego? (7) Su baja y humilde 
condición.... Yo no soy mejor que él, me interrumpid; 
pero aun cuando fuera una muger de distinción , nunca 
repararía en eso. 

El resultado de esta conferencia fue que desespe- 
ranzado el viejo escudero de adelantar cosa alguna con 
su ama en este punto, la dejó en su capricho, y se re* 
tiró como un diestro piloto cede á la tormenta que le 
desvia del puerto adonde se ha propuesto desembarcar. 
Aun hizo mas: por dar gusto á su ama, me vino á bus- 
car , me llamó aparte, y después de haberme contado to- 
do lo sucedido entre ella y él : bien ves, Diego , me di- 
jo, que no podemos cscusarnos de continuar .^nuestras 
mtísicas á la puerta de Marcelina. Es indispensable, 
amigo mió , que esta señora te vuelva á ver , porque de 
otra manera nos esponemos á que baga alguna locura 
que perjudique mas que nada á su reputación. No me 
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hice de rogar y respondíle que iría á su casa con mi 
guitarra asi que anocheciese, j que podia llevar á su 
ama esta agradable noticia. Hitólo asi , y dio á la apa- 
sionada amante la mas alegre y gustosa nueva que po- 
día desear , con la esperanza de verme y oírme aquella 
noche. 

Pero (altó poco para que un lance pesado le hubie- 
se frustrado esta esperanza. No pude salir de casa has- 
ta después de muy anochecido , y por mis pecados era 
la noche muy oscura. Caminaba á tientas por la calle, 
y quizá llevaba andado ya la mitad del camino , cuan- 
do de una ventana me regalaron de pies, á cabeza, con 
cierto afua va , que lisonjeaba poco el sentido del olfa- 



to. Viéndome en tal estado no sabia qué partida tomar. 
Volverme á casa , era esponerme á las pesadas zumbas 
de los otros mancebos oompiffieros mios: ir á la de 
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Marcelina en aquel magnífico eqoipage no me lo permi- 
tía la yergüenza. Resolvíme no obstante a ir á la casa 
del médico, persuadido de que encontraría á Marcos a 
la puerta, y que todo se remediaría antes de presea- 
tarme en aquel estado i Marcelina. Con efecto fue asi: 
encontréle esperándome á la puerta , y luego que me 
vid me dijo que el doctor Oloroso acababa de recogerse, 
7 que aquella noche nos podríamos divertir á nuestro sa- 
bor. Respondíie que ante todas cosas era menester lim* 
piarme el vestido , 7 le conté lo que me habia pasado. 
Mostróse muy condolido de ello , y me hizo entrar en 
donde me estaba aperando su ama. Apenas oyó esta 
seiiora mi sucia aventura , y me vio en el triste estado 
en que me hallaba , prorumpió en espresiones del ma- 
yor dolor, como si me hubieran sucedido las mas fu- 
nestas desgracias; y después, como si hablase con la 
puerca que me habia puesto de aquella manera, se des- 
fogó echándola mil maldiciones. Señora (la dijo Mar* 
eos), moderad esos impulsos, considerad que el lance fue 
puro efecto de casualidad , y no conviene mostrar tan 
fuerte enojo. ¿Cómo quieres (respondió ella) que no 
sienta vivamente la ofensa que se ha hecho á este ino* 
cente cordero, á es(a paloma sin hiél, que ni aun se 
queja del ultraje que ha recibido? ¡Ojalá fuera yo hom- 
bre en esta ocasión para vengarle ! 

Otras mil cosas dijo, pruebas todas de su ciego 
amor, que igualmente acreditó con las acciones, porque 
mientras Marcos me estaba limpiando con una toalla, 
Marcelina fue corriendo á su coarto, trajo una cajita 
llena de todo genero de perfumes, quemó cantidad de 
ellos , sahumó todos mis vestidos , y los roció con espí- 
ritus olorosos en abundancia. Concluido el aahumerío y 
aspersorio, la caritativa señora fue en persona á la co- 
cina y me trajo pan, vino y algunos pedazos de carne* 
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ro: ¡asado que tenía guardados para mi. Obligóme á co- 
mer, y teniendo gusto en servirme ella misma, ya me 
hacia plato, y ya me echaba de beber, á pesar de cuan* 
to Marcos y yo podíamos hacer y decir para que no se 
humillase á sem^antes demuslraciones. Acabada la ce- 
na, templamos prontamente los instrumentos y arregla- 
mos las voces para dar principio á nuestro concierto. 
Marcelina quedó embelesada de oirnos: bien es verdad 
que escogimos de proposito ciertos cantares y letriílas 
amorosas que halagaban su amor; y debo confesar que 
mientras cantábamos, yo lanzaba de cuando en cuando 
hacia ella unas ojeadas tiernas que pegaban fuego á las 
estopas, porque el juego me iba ya gustando. No me 
cansaba el concierto, aunque ya habia mucho tiempo 
que duraba. Por lo que toca i la señora , las horas la 
parecían instantes, y de buena gana hubiera estado 
oyéndonos toda la noche, sí su escudero, á quien los ins- 
tantes se le hacían horas , no le hubiera avisado que ya 
era tarde. Dióle el trabajo de decírselo mas de diez ve- 
ces , pero daba con un hombre infatigable en este punto 
que np la dejó sosegar basta que yo me ausenté. G>mo 
era cuerdo y prudente y veía i su ama tan locamente 
apasionada , temía nos sucediese algún desastre. £1 tiem- 
po verificó lo fundado de su temor, porque el médico 
comenzó á entrar en sospecha, y á dudar de algún enre- 
do secreto, ó ya porque el diablillo de los celos, que 
hasta entonceis le había respetado, quiso inquietarlo, co- 
menzó á reprender nuestras músicas, y aun hizo mas, 
prohibiéndonoslas en tono de amo que quería ser obe- 
decido; y sin dar razón alguna de lo que mandaba , de- 
claró no aguantaría mas se admitiese en su casa á nin- 
guno de fuera. Noticióme Marcos esta resolución, que ha- 
blaba tan particularmente conmigo, y no puedo negar 
que por entonces me desazonó muchísimo, porque sentía 
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perder hs esperanzas que había concebido. Con todo eso 
por no fallar á la obligación de fiel historiador, debo 
confesar que á corta reflexión me costó poco el confor- 
marme y llevar en paciencia aquel revés de la foriuna. 
No asi Marcelina, cuya afición cobró mayor fuerza. Que- 
rido Marcos , dijo al escudero, de tí solo espero algún 
consuelo, ruégote que hagas todo lo posible para que ten- 
ga el gusto de ver secretamente á Diego. ¿Qué es lo 
que usted me pide, seSora? la respondió colérico; de- 
masiada . contemplación he tenido con usted. INo, no 
quiera Dios que por fomentar una loca pasión contri- 
buya á deshonrar á mi amo, á la pérdida de vuestra 
reputación, y á mancharme á mí mismo con el borrón 
de tal infamia , después de haber pasado toda la vida por 
hombre muy de bien, por criado fiel, y de una conduc- 
ta irreprensible. Antes dejaré la casa que servir en ella 
de un modo tan vergonzoso. ¡Ah Marcos! (replicó la 
señora asustada de estas últimas palabras) me atravie- 
sas de parte á parte el corazón, cuando hablas de mar- 
charte. ¡Pues qué! piensas , cruel, dejarme después que 
me has reducido al lastimoso estado en que me veo! 
Restituyeme primero aquel orgullo y aquella tranquila 
altivez que tú mismo me quitaste. ¡ Oh ! y quién tuvie- 
ra ahora aquellos felicísimos defectos ! gozaria de gran 
paz mi corazón en lugar del tumulto que 1c agita, gra- 
cias á tus imprudentes reconvenciones. Tú , tú fuiste 
quien estragaste mis costumbres cuando quisiste enmen- 
darlas.... Pero ¡qué es lo que digo! (continuó ella 
llorando.) ¡Desdichada (k mí! ¡á qué fin darte en cara 
con tan injustas quejas! no, amado padre, no fuiste tú 
el autor de mí infortunio ; mi mala suerte fue la única 
que me preparó mi desgracia. No hagas caso , te pido, 
de las necias palabras que profiero. Mi pasión me ha 
trastornado el juicio; compadécete de mi flaqueza. Tú 
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eres mi único consuelo, j si aprecias mi vida no me 
niegues tu asistencia. 

AI decir estas palabras creció su llanto de manera 
que no pudo continuar. Sacó el pañuelo , cubrióse con 
él el rostro , y se dejó caer en una silla , como una per- 
sona que se rinde al peso de su aflicción. El buen Mar- 



cos , que era de la mepr pasta de escuderos que jamas 
se ha visto , no pudo resistir á un espectáculo tan lasti- 
moso, que le conmovió vivamente , y mezcló sus com- 
pasivas lágrimas con las de su afligida ama , diciendo- 
la lleno de ternura. ¡ Ah , señora, y qué atractivo es el 
vuestro! no tengo fuerzas para combatir vuestra pena, 
que acaba de rendir mi virtud, y prometo auxiliaros. 
Ya no me admiro de que el amor haya tenido poder 
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para haceros olvidar de vuestro deber cuando la com- 
pasión sola lo ha tenido para no acordarme yo del mió. 
De manera que el pobre escudero , á pesar de su irre* 
prensible conducta , se sacrificó muy servicialmente i la 
pasión de Marcelina. A la mañana siguiente vino á 
contarme todo lo sucedido, y me dijo tenia ya pensado 
el modo de proporcionarme una conversación secreta 
con su ama. Con esto animó mi esperanza ; pero dos ho- 
ras después llegó á mis oidos una noticia tan triste como 
inesperada. £1 mancebo de una botica que habia en el 
barrio , y era uno de nuestros parroquianos , vino á 
hacerse la barba. Mientras me disponia á rasurarle me 
dijo : señor Diego ¿ cómo le va á usted con su amigo el 
viejo escudero Marcos de Obregon? ya sabrá usted que 
está para marcharse de casa del doctor Oloroso, fio por 
cierto, le respondí. Pues sépalo usted, me replicó, y 
no dude que la cosa es cierta. Hoy sin falta le despedi- 
rán. Su amo y el mió acaban de tener ahora una con* 
versación , á que me hallé presente , en la cual dijo el 
primero al sq^ndo: señor boticario, tengo que hacer á 
usted una súplica. No estoy contento con un viejo es- 
cudero que tengo en casa , y en su lugar quisiera una 
dueña fiel, severa y vigilante que guardase á mi mu- 
ger. Ya entiendo , respondió mi amo: usted necesitaría 
de la señora^ Melancia , que fué la que custodió á mi di* 
funta esposa , que aunque ha seis semanas que enviudé, 
todavia la mantengo en casa. A la verdad me seria 
muy útil para gobernarla ; pero se la cedo á usted gus* 
toso, por lo mucho que me. intereso en su honor. Bien 
puede descuidar con ella en punto á la seguridad de su 
honra , porque es la perla de las dueñas , y un verdade- 
ro dragón para guardar la castidad del sexo frágil. £n 
doce anos enteros que estuvo al lado de mi muger, que 
como usted sabe era moza y linda , no vi en mi casa 



Digitized by VjOOQ IC 



200 Gil BLAS DE SANTILLANA. 

ni aun la sombra de un galán. Sí, por cierto, bonita 
era la dueña para sufrirlo ; sobre este punto no aguan- 
taba chanzas. Aun diré mas ; mi muger á los princi- 
pios gustaba mucho de pasatiempos y galanteos ; pero la 
señora IVfelancia supo fundirla tan de nuevo que la in- 
clino enteramente á la virtud. En fin es un tesoro para 
vuestra seguridad. Quedó el señor doctor muy satisfe- 
cho de unos informes tan á medida de su deseo, y ambos 
convinieron en que boy mismo iría la dueña á ocupar el 
logar del escudero. 

Esta noticia, que tuve por cierta, como en efecto lo 
era, desconcertó las ideas de todos los buenos ratos que 
yo esperaba lograr; y Marcos, que vino después de co- 
mer, acabó de desvanecérmelas confirmando todo lo que 
me habia dicho el mancebo. Amigo Diego, me dijo el 
buen escudero , estoy contentísimo, con que el doctor 
Oloroso me haya despedido , porque me ha librado de 
molestísimos disgustos y cuidados. Ademas de haberme 
echado á cuestas muy contra mi inclinación un villanía 
simo empleo , necesitaba andar continuamente ideando 
trazas y urdiendo enredos para que pudieses hablar se* 
cretamente á Marcelina. ¡ Qué embrollo ! Gracias al cie- 
lo me veo fuera de estos cuidados , y sobre todo de los 
peligros que los acompañan. Por lo que á tí toca , hijo 
mió, también debes alegrarte de haber perdido algunos 
ratos de un placer momentáneo á trueque de haberte 
librado de tantas pesadumbres, sustos y riesgos. Agra- 
dóme mucho la moral de Marcos , porque me pareció 
que ya nada podia esperar , y sin hacerme gran violen- 
cia determiné abandonar el campo, ^o era yo, lo con- 
fieso, de aquellos amantes porfiados que hacen vani- 
dad de luchar contra todos los obstáculos ; pero aun 
cuando lo fuera , la señora Melancia dejaria bien bur- 
lado mi empeño y tenacidad. £1 genio rigoroso que 
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alríbaian á dqaella tnug«r « era capat de desesperar á 
los amantes mas pertinaces j atrevidos. Sin embargo de 
los colores con que me la habian pintado, no dejé de 
entender , dos ó tres dias después , que la señora médi- 
ca había adormecido á aquel Argos y corrompido so fi- 
delidad. Salia yo ana mañana de casa á afeitar á un 
▼ecino nuestro, cuando una buena vieja se llegó á mi, 
j me pregunto si era yo Diego de la Fuente. Respondi- 
la que sí, y ella me replicó: pues á usted venia yo bus- 
cando. Vaya su merced esta noche á la puerta de doña 
Marcelina, haga alguna señal, y luego le será abierta. 
Muy bien, la repliqué yo: pero es preciso que quede* 
mos de acuerdo sobre qué señal ha de ser. Yo se reme- 
dar maravillosamente el maullido del gato , y maullaré 
dos ó tres veces. Basta eso, repuso la mensagera de 
amor: voy á dar parte de su respuesta á la señora. Ser- 
vidora de usted , señor don Diego : el cielo le conserve. 
¡Qué galán sois! A fe que si yo fuera una nina de quin- 
ce anos no le buscaria para otra. Diciendo esto se des- 
vió de mi aquella oficiosa vieja. 

Agitóme terriblemente este mensage, y toda la moral 
de Marcos se la llevó el aire. Esperé con impaciencia la 
noche, y cuando me pareció que ya estaría durmiendo 
el doctor Oloroso , me encaminé hacia su puerta. Alli di 
principio á mis maullidos, que debian oirse de lejos, y 
hacian mucho honor al maestro que me habia ensenado 
tan bello idioma. Un momento después bajó la misma 
Marcelina á abrir con mucho tiento la puerta , y volvió 
a cerrarla luego que yo hube entrado. Subimos á la sa- 
la en donde habia mos tenido nuestro último concierto, 
la cual estaba débilmente alumbrada por una luz que 
ardía sobre la chimenea. ISos sentamos juntos para dar 
principio á nuestra conversación, alterados ambos, aun^ 
que con la diferencia de que el placer solo causaba la 
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coDoiocioa de MarceUaa , j la mia estaba niexclada con. 
un poco de sobresalto. £n vano me aseguraba mi dama 
que na4a teníamos que temer por parte de su marido, 
pues se había apoderado de mí un temblor que turbaba 
mí alegría. Sin embargo^ la pregunté: señora ¿cómo ha- 
béis podido engañar la vigilancia de vuestra aya? Por 
lo que oí decir de Melancía , no creí os fuese posible ha- 
llar medios de darme noticias vuestras, y mucho menos 
de veros a solas. Sonriéndose entonces Marcelina de mí 
pregunta, me contestó: dejarás de sorprenderte de la se- 
creta entrevista que tenemos esta noche juntos, luego 
que te haya contado lo que pasó entre las dos. Cuando 
entró en esta casa, mi marido la hizo mil caricias, y me 
dijo : Marcelina , te entrego á la dirección de esta discre- 
ta señora, que es un compendio de todas las virtudes, y 
un espejo en que debes mirarte de continuo para íns- 
truirjte en la modestia. Esta admirable persona dirigió 
por espacio de doce anos á la muger de un boticario ami- 
go mío: pero dirigió de lo que hay poco, en términos 

que hizo de ella casi una santa. 

Estas alabanzas, que el aspecto grave de Melancía no 
desmentía, me costaron muchas lágrimas y me pusieron 
desesperada. Me figuré las lecciones que tendría que es- 
cuchar desde la mañana hasta la noche, y las reprensio* 
nes que me seria forzosa aguantar todos los días. En fin 
consentí en llegar á ser la muger mas desgraciada del 
mundo, y olvidando toda consideración en medio de una 
esperanza tan cruel, la dije con mu¿ha sequedad á la aya 
luego que me vi sola con ella : sin duda os dispondréis 
para hacerme padecer mucho, pero debo advertiros que 
soy poco sufrida, y que no dejaré por mí parte de daros 
cuantos desaires pueda. Os declaro que mí corazón está 
dominado de una pasión, que no serán capaces de arran- 
car de él vuestras reconvenciones. Sobre esto podéis to* 
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mar Vuestras medidas: redoblad vuestra ▼igilancia, por- 
que os proneto no omitir nada para engañaros. Al oir 
estas palabras la dueña adusta, que bien creí iba á en- 
sartar un sermón por primera entrada, se puso risueña, 
y me dijo con un tono afable: mudio me agrada vuestro 
carácter; vuestra franqueza provoca la mia, pues veo que 
nacimos la una para la otra. ¡Ab! bella Marcelina, qué 
mal me conocéis si formáis juicio de mí por él elogio de 
vuestro esposo ó por la severidad de mi esterior! No me 
tengáis por enemiga de los placeres, porque no me hago 
agenta de los celos de los maridos, sino para ser útil á 
las mugeres hermosas. Hace mucho tiempo que poseo el 
grande arte de disfrazarme ; y puedo decir que soy do^ 
Memente feliz, porque disfruto á un mismo tiempo de la 
comodidad del vicio y de la reputación de la virtud. Pa- 
ra entre nosotros, el mundo no es virtuoso sino de este 
modo: cuesta demasiado adquirir el fondo de las virtu- 
des, y por eso en el dia todos se contentan con tener sus 
apariencias. 

Dejaos guiar por mí, continuó la aya, y veréis co- 
mo se la pegamos tan bien al viejo doctor Oloroso, que 
os aseguro tendrá la misma suerte que el señor farma- 
céutico, porque no me parece mas respetable la frente de 
un médico que la de un boticario. ¡Pobre señor! ¡cuan- 
tas piezas le jugamos su mugcr y yo! ¡Qué amable era 
aquella sonora y de qué bello carácter ! ¡Su alma goce 
de Dios! Os aseguro que ha pasado bien su juventud: 
ha tenido qué sé yo cuantos amantes , á quienes introdu- 
je en su casa sin que su marido lo advirtiese jamas. Asi, 
señora, miradme con ojos mas favorables,' y estad con- 
vencida de que por mas talento que tuviese el escudero 
que os servia, nada. perderéis en el trueque, y aun tal 
vez os seré mas útil que éK 

Figúrate ahora* Diego (oooliaiió Marcelina), si ba«- 
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bré agradecido á la dueSa el habérseme deacabierto con 
tanta franqueza, cuando la creía de una virtud austera. 
Ve ahi cómo se juzga mal de las mugeres. Melancta se 
granjeo desde luego mi afecto por este carácter de since- 
ridad , y la abracé con un gozo estremado que le mani* 
festd con anticipación cuanto me alegraba de tenerla por 
aja. Haciéndola en seguida enteramente confidenta de 
mis sentimientos , la pedí que me pn^rcionase cuanto 
antes una conversación á solas contigo; lo que efectiva- 
mente cumplid, valiéndose esta mañana de la vieja que 
te habló , y que es una mensagera que la sirvió muchas 
veces para la muger del boticario. Pero lo que hay de 
mas gracioso en esta aventura ( anadio Marcelina rién- 
dose) es que Melancia por la relación que la hice de la 
costumbre que tiene mi esposo de pasar la noche sosega- 
damente , se acostó junto á él , y ocupa mi lugar en es* 
te momento. Lo siento mucho, señora (dije entonces á 



Marcelina), y de ningún modo apruebo vuestra invención 
Vuestro marido puede muy bien despertarse y echar de 
ver el engaño. ¡Oh, eso no! (replicó ella con precipita- 
cien); no tengas el menor cuidado por eso, y no hagas 
que un vano temor acibare el placer que debes tener en 
hallarte con una muger que te quiere. 



1 
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La esposa del doctor, observando que este discorso 
no desvanecía mis temores , no omitid nada de cuanto 
creyó á proposito para serenarme , y por fin hizo tanto 
que llegó i conseguirlo. Desde este momento ya no pen- 
sé mas que en aprovecharme de la ocasión ; pero al tiem- 
po en que Cupido, acompañado de las risas y de los 
juegos, se disponia á labrar mi felicidad, oimos. dar 
unas fuertes aldabadas á la puerta de la calle. Al ins- 
tante el amor y su comitiva volaron i manera de unos 
pajarillos tímidos . espantados repentinamente por un 
gran ruido, Marcelina me ocultó debajo de una mesa 
que habia en la sala; apagó la luz, y (como lo habia 
concertado con su aya , en caso que este contratiempo 
sucediese) se fue á la puerta de la alcoba en que dor- 
mia su marido. Entretanto los golpes que atronaban la 
casa continuaban con tanta repetición , que despertando 
el doctor se sentó en la cama dando voces á Melancia. 
Arrojóse esta de la cama, aunque el viejo, que creia que 
era su muger , la decia que no se levantase ; reunióse 
con su ama, que sintiéndola á su lado la llamaba á gri- 
tos para que fuese a ver quien estaba á la puerta. Ya 
estoy aqui , señora (la respondió la aya); volveos á la ca- 
ma si queréis , que yo voy á ver lo que es. Durante es- 
te tiempo, habiéndose desnudado Marcelina se acostó 
con el doctor , que no tuvo la menor sospecha de que le 
engañasen. Bien es verdad que esta escena acababa de 
representarse en la oscuridad por dos actrices, de las 
cuales una era incomparable , y la otra tenia mucha 
disposición para serlo. 

La aya, no tardó en presentarse en bata de dormir 
y. con una lus en la mano, diciendo á su amo: señor 
doctor, tenga usted la bondad de levantarse á prisa, 
porque al librero Fernandez Buendía , vecino nuestro, 
le acometió una apoplegia y os llaman de su parte para 
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que roléis i sa socorra Ei médico yistiéndose lo mas 
pronto que pudo partió á casa del enfermo, y su moger 
en bata de nocbe vino con la ajra á la sala en donde 70 
estaba j me sacaron de debajo de la. mesa mas muerto 
que vivo. Nada tienes que temer, Diego , me dijo Mar- 
celina , serénate. Al mismo tiempo diciéndome en dos 
palabras de qué modo se habia arreglado la cosa, quiso 
en seguida volver á tomar el hilo de la conversación que 
tenia conmigo, y babia sido interrumpida ; pero se opu* 
so á esto la aya. Señora, la dijo, vuestro marido acaso 
puede hallar muerto al librero y volverse inmediatamen- 
te; ademas de que (anadió, viéndome traspasado de 
miedo) ¿qué barias con ese pobre mozo no bailándose 
cQ estado de continuar la conversación? Mas vale poner- 
le en la calle y dejar el negocio para mañana. Dona^Mar- 
Celina convino en ello, aunque á pesar suyo, tan amiga 
era de lo presente; y creo que sintió bastante no haber 
podido hacer poner al doctor el nuevo bonete que le te^ 
nia destinado. 

En cuanto á mí , menos afligido de haber. malogra* 
do los mas preciosos favores del amor , que gozoso de 
verme libre del peligro, me fui á casa del maestro, en 
donde pasé el resto de la noche en reflexionar sobre mi 
aventura. Estuve algún tiempo indeciso si acudiria á la 
cita de la noche siguiente , porque no formaba fuicip de 
salir mas bien librado en esta segunda calaverada que en 
la primera ; pero el diablo que siempre nos cerca , ó por 
mejor decir se apodera de nosotros en semejantes lances, 
me hizo creer que pasaria por un mentecato si me que* 
daba i la mitad de un camino tan bueno; y aun re- 
presentó á mi imaginación* á Marbelina con nuevos atrac- 
tivos , y ponderó el precio de los placeres que me espera- 
ban. Resolví, pues, continuar mi entremés, y muy re* 
suelto á tener mas firineza, con tan bellas disposiciones 
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me fui al día siguiente á la puerta del doctor entre on- 
ce y doce de la noche, j en medio de una oscuridad tan 
grande que no se veia brillar una sola estrella en el cie- 
lo. Maullé dos o' tres veces para avisar que estaba en la 
calle; pero como nadie bajaba á abrirme no me conten- 
té con empezar de nuevo , sino que me puse i remedar 
todos los diferentes grifos del gato que un pastor de 
Olmedo me habia ensenado, y lo hize tan al natu- 
ral que tin vecino que volvia á su casa, teniéndome 
por uno de estos animales, cuyos maullidos imitaba , co- 
gió un gaijarro que tropezó con los pies y me le arrojó 
con toda su fuerza, diciendo; ¡maldito sea el gato! Re- 
cibí tan fuerte golpe en la cabeza que quedé aturdido 
por el pronto , y faltó poco para que cayese en tierra 
atolondrado. Esto bastó para que diese al diablo el ga- 
lanteo, y perdiendo el amor juntamente con la sangre 
me volví á casa, donde desperté é hice levantar á todos. 
£1 maestro reconoció la herida, que le pareció peligro- 
sa , pero no tuvo malas resultas , y se cerró al cabo de 
tres isemanas. En todo este tiempo no oí hablar de Mar- 
celina. Es natural que Melancia para desprenderla de 
mí la buscase algún otro conocimiento, de lo que no me 
informé, porque nada me importaba: pues salí de Ma- 
drid para andar la España luego que me vi perfectamen- 
te curado. 
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Encuentro de Gil Blu y tu compaiiero con un hombre que esUba mojando 
mendrugos de ptn en una fuente , j convertacion que con él turieron. 



ONTOME el amigo Diego de la 
Fuente otras aventuras que le suce- 
r dieron en adelante ; pero todas de 
^ tan poca importancia que no mere- 
I cen la pena de referirse. Sin embar- 
^ go, me vi precisado á oírselas, y en 
verdad que no fue breve la rela- 
ción, pues duró hasta que llegamos 
i Puente de Duero « donde nos detuvimos lo restante 
de aquel dia. Hicimos en el mesón que nos dispusiesen una 
buena sopa y asasen una liebre , después de cerciorarnos 
de que era verdaderamente tal. Al amanecer del dia 
siguiente proseguimos nuestro camino , habiendo antes 
llenado la bota de un vino mediano, j metido en las 
mochilas algunos pedazos de pan, juntamente con la mi- 
tad de la liebre que nos habia sobrado de la cena. 

Después de haber caminado cerca de dos leguas nos 
sentimos con gana de almorzar , y habiendo visto como á 
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doscientos pasos del camino un grupo de árboles que 
hacían sombra deliciosísima/escogimos aquel sitio e bi* 
cimos alio en ¿i. Aili encontramos á un hombre como 
de veinte y siete á veinte 7 ocho anos que estaba mojando 
en una fuente algunos soquetes de pan. Tenia á su ]ado 
sobre la yerba una espada larga j una mochila. Pare* 
ciónos jnal vestido, mas por otra parte de buen rostro y 
bien plantado. Saludárnosle cortesmente y él nos corres- 
pondió con igual cortesanía. Presentónos luego sus men- 
drugos mojados, y con cierto aire risueño y despejado 
nos dijo si' eramos servidos. Admitimos el convite en el 
mismo tono , mas con la condición de que habia de te- 
ner á bien qiie juntásemos los almuerzos para que fue- 
sen mas abundantes. Vino en ello con mucho gusto , y 
nosotros sacamos nuestras provisiones, lo que cicrtamen- 
te no le desagradó. Oh, señores, (exclamó enagenado de 
alegria ) verdaderamente que ustedes vienen bien pro* 
vistos de municiones de boca, y se conoce que son hom-* 
bres prevenidos, y que miran á lo venidero. Yo me fio 
demasiado en la fortuna. Sin embargo á pesar del mi- 
serable estado en que ustedes me ven , les puedo asegu- 
rar que alguna vez hago un papel muy brillante. Sepan 
ustedes que no pocas me tratan de príncipe y estoy ro- 
deado de guardias. Según eso, dijo Diego, será usted 
comediante. Adivinólo usted, respondió el desconocido, 
por lo menos ha quince años que no tengo otro oficio. 
Siendo niño representaba ya ciertos papeles cortos , esto 
es, que tuviesen poco que aprender. Hablemos franca- 
mente ( replicó el barbero , meneando ladinamente la ca- 
beza), tengo dificultad en creerlo, porque conozco bien á 
los comediantes, y sé que estos señores no acostumbran 
caminar á pie, ni hacer almuerzos á lo san Antón ; y 
me temo que si usted ha hecho algún papel no habrá 
sido otro que el de encender y apagar las lamparillas. 
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Pienae usted de mí lo que quisiere (respondió el histrión) 
lo cierto es que hago los primeros papeles, j comunmen- 
te me hacen representar el de primer galán. Siendo así, 
repuso mi camarada, dojr á usted la enhorabuena y ce- 
lebro mucho que el señor Gil Blas j yo hayamos tenido 
la honra de desayunarnos en compania de tan gran per* 
sonaje. 

Comenzamos entonces á roer nuestros regojos, y las 
preciosas reliquias de la liebre, alternando con tan fre- 
cuentes topetadas á la bota que en poco tiempo la deja- 
mos enteramente pez con pez, sin que en todo este tiem- 
po desplegase los labios ninguno de los tres. Al cabo rom- 
pió' el silencio el barberillo, diciendo al comediante: es- 
toy admirado de ver á usted en estado tan lastimosa No 
se puede dudar que es mucha pobreza para un héroe de 
teatro, y perdone usted si le hablo con esta claridad. 
Por cierto, replicó el actor , que se conoce que no ha 
oido usted hablar del famoso comediante Melchor Zapa- 
ta, porque ha de saber usted que por la misericordia de 
Dios no soy de genio delicado. Me da usted mucho gus- 
to en hablarme con tanta franqueza, porque también 
gusto yo de hablar con ella. Confieso de buena fe que 
no soy rico; y si no miren ustedes esta ropilla. (Dicien- 
do esto , nos mostró el forro de ella que era todo de los 
carteles de comedia que se fijan en las esquinas.) Esta 
es la tela que comunmente me sirve de forro: y si toda- 
ria tienen curiosidad de ver lo que hay en mi guarda- 
ropa contentaré a ustedes. Helo aquí: (y al mismo tiem- 
po sacó de la mochila un vestido entero guarnecido de 
esterilla vieja de plata falsa, una gorra muy raida, con 
un penacho de viejísimas plumas, unas medias de seda 
con mas agujeros que un crivo ó una salvadera, y unos 
zapatos muy usados de badanilla encarnada ). Ya ven 
ustedes ahora que soy medianamente infcKz. Esto es lo 
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que me admira, le replicó Di^o. ¡Pi}e8qué!¿Db tiéoe us* 
ted Biuger ni hija? Si señor, respondió Zapata; pero vea us- 
ted la desgracia de mi estrella : tengo muger moea, mas 
no por eso estoy mas adelantado. Cáseme coa una Hnda 
comedianta» esperando que no me dejária morir de ham- 
bre : pero por mi poca fortuna di con una muger de jui- 
cio y de un recato incorruptible. ¡Quién diablos no 9e 
enganaria como yo! una muger virtuosa que era del 
número de los cómicos de la* legua me habia forzosa- 
mente de tocar á mí en suerte. Seguramente es desgra- 
cia , dijo el barbero; pero ¿por qué no se casó usted con 
alguna bonita comcdianta de las companias de Madrid? 
Entonces sí que lograría sii intento. Convengo en ello, res- 
pondió el farsante; pero á un pobre comedíante de la legua 
no le es lícito elevar sos pensamientos i tan encumbradas 
heroínas. Eso solamente lo podía hacer alguno de la 
compañía del corral del Príncipe, y aun e^ ella se ven 
muchos precisados á casarse con otras mugeres que no 
son de la profesión, y por fortuna suya Madrid es bue- 
no y se suelen encontrar en él algunas que se las pueden 
apostar á las princesas de teatro. 

¿Pero qué (le replicó mi companero) nunca pensó 
usted entrar en alguna -de las companias de la corte? 
¿Acaso se necesita un mérito consumado para lograrlo? 
¡Bravo! respondió Melchor, usted se burla con su méri* 
to consumado. Veinte actores hay en cada compañía; 
pregunte usted al público lo que siente de ellos , y oirá 
cosas bellísimas. Mas de la mitad , por lo menos, mere- 
cían ir cargados como yo con la mochila, y en medio de 
eso no es tan fácil como se piensa ser recibido entre 
ellos; pues se necesita dinero, ó grandes empeños que 
suplan por la habilidad, ninguno puede saberlo mejor 
que yo, porque ahora mismo acabo de representar en 
Madrid, y salgo mas aturdido de palmadlas y silvido9 
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que todos los diablos, sin embargo de que me prometia 
ser muy aplaudido, porque representaba gritando, ma- 
noteando, descoyuntándome y torciendo el cuerpo hacia 
todas partes con mil gesticulaciones y posturas, cien le- 
guas distantes de todo lo natural, hasta llegar una vez 
casi á dar en la cara una puñada á mi dama, mientras 
yo estaba declamando. En una palabra representaba 
imitando la escuela que el vulgo celebra en los grandes 
actores; y en medio de eso, lo que aplaudía tanto en 
otros, no lo podia sufrir en mí. Vea usted cuanto puede 
la preocupación. En vista de ello, no acertando á dar 
gusto, y no teniendo medio para ser admitido en la com- 
pañía, á pesar de todos los silvidos de la mosqueteria, 
dejé á Madrid , y me vuelvo á mi Zamora , donde es- 
tan mi muger y mis companieros, que no bac^ alli gran 
fortuna; y quiera Dios no nos veamos precisados á pe- 
dir limosna para poder pasar á otra ciudad, como mas 
de una ves nos ha sucedido. 



#= 



Diciendo esto nuestro príncipe dramático , se levan- 
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ió , echóse i cuestas la mochila , cindse la espada, y des- 
pidiéndose de nosotros: á Dios (nos dijo con mucha gra- 
vedad): quieran los dioses inmortales derramar sobre us- 
tedes á manos llenas sus favores. Y quieran los mismos 
(le respondió Diego en el propio tono) que halle usted 
en Zamora a su muger mudada y mejor establecida. 
Luego que el señor Zapata nos volvió la espalda, comen- 
zó á gesticular y á representar caminando, y nosotros le 
comenzamos i silvar para que no se le olvidaran tan pres- 
to los silvidos de Madrid. Con efecto , creyó que todavia 
le sonaban en los oidos : y volviendo la cara , y viendo 
que nosotros nos divertiamos á su costa , lejos de dar- 
se por ofendido , él mismo ayudó a la zumba , y pro- 
siguió 'SU viage dando grandísimas carcajadas. Cor- 
respondímosle por nuestra parte con grande algazara; 
y cogiendo otra vez el caminó real , seguimos nuestra 
marcha. 
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Estado en que encontró Diego á sos parientes; j como Gil Blas se separó 
de él después de haber participado de ciertas diversiones. 



\ N 



UIMOS aquel día á dormir e»- 
tre Mojados y Yaldestillas á un 
lugarcillo cuyo nombre se me ha 
olvidado, (i) y al siguiente á las 
cinco de la mañana entramos en 
la llanada de Olmedo. Señor Gil 
BIas< me dijo mi camarada, aquel 
es el lugar de mi nacimiento. 
No le puedo volver á ver sin llenarme de júbilo: tan 
natural es en lodos el amar su patria. Señor Diego, le 
respondí, un hombre como usted que tanto amor tiene 
á su tierra parece debia haber hablado de ella con ma- 
yor estimación. Usted me la pintó como si fuera un lu- 
garcillo ó una aldea, y á mí se me representa como una 
ciudad. Era razón que por lo menos la tratase usted de 
villa grande. Yo le pida perdón , respondió el barbero, 
pero diré que después de haber visto á Madrid, Toledo, 
Zaragoza y otras principales ciudades de España en la 
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vuelta que be dado por ella, todo me parece aldea. G)n> 
forme íbamos adelantando en la llanura y acercándonos 
a Olmedo, nos pareció ver junto al pueblo multitud de 
gente , y cuando nos bailamos á distancia de poder dis- 
cernir los objetos, tuvimos mucbo en que divertir la 
vista. 

Vimos tres pabellones ó tiendas de campana, poco 
distantes una de otra , y al rededor de ellas muchedum- 
bre de cocineros y ayudantes de cocina que estaban dis* 
poniendo una gran comida. Unos ponían unas mesas 
largas , dentro de las tiendas, otros cebaban vino, en 
grandes vasijas de barro: estos atendian á que cociesen 
las ollas y aquellos daban vueltas á luengos asadores, en 
que estaban espetadas viandas de todo genero. Pero á 
mí nada me llevo tanto la atención, como un espacioso 
teatro que observé bastante elevado que estaba adorna- 
do con algunos bastidores de cartón pintado de diferen- 
tes colores y lleno de inscripciones griegas y latinas. 
Luego que el barbero vio tanto griego y tanto latín, di- 
jo: esto me huele terriblemente á mi tio Tomas; apues- 
to algo á que ha andado aquí su mano, porque sabe de 
memoria una infinidad de libros de aula. Lo que me en- 
fada es que en las conversaciones encaja sin cesar pa- 
sajes enteros de los tales libros, cosa que no á todos agra- 
da. Fuera de eso ha traducido varios poetas griegos y 
latinos, y está instruido en la antigüedad, lo que se co- 
noce por las notas con que los ha enriquecido, como 
V. g.. aquella de que en Atenas lloraban los niños cuan- 
do los azotaban: cosa que si no fuera por su vasta y 
selecta erudición, nosotros no lo sabíamos. 

Después de haber visto mi camarada y yo todas las 
cosas que acabo de decir, nos dio gana de preguntar 
¿por qué y para qué se hacían todas aquellas prevencio- 
nes? Al tiempo que nos íbamos á informar, se encontró 
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Diego con un hombre que conoció ser su tio el señor To- 
mas de la Fuente, y que al parecer mostraba ser el di* 
rector de la fiesta. Fuímonos á él apresuradamente; mas 
este maestro de primeras letras tardó algo en conocer á 
su sobrino; tanta mudanza habia hecho en aquel pobre 
mozo la ausencia de diez años. Conocido al fin le abra- 
zó estrechísimamente y le dijo: ¡oh querido sobrino Die- 
go, con que al cabo has Tuelto á ver i tus dioses penates 
j el cielo te ha restituido sano y salvo á tu familia! ¡Oh 
dia tres j cuatro veces beato! ¡albo dies noianda laci- 
llo I Muchas novedades encontrarás en la parentela. Tu 
tio Pedro, aquel gran talento, ya es víctima de Pluton: 
tres meses ha que murió. Hombre avariento, i!^^ toda 
su vida estuvo temiendo le faabian de faltar siete pies 
de tierra para enterrarse: argenti pailebot amore. Te- 
nia muchas pensiones de los grandes, y no gastaba diez 
doblones al ano en comida y vestido. INo daba de comer 
al único criado que le servia. Mas insensato que aquel 
griego Arístipo, el cual, caminando por los destertos de 
Libia, hizo á sus esclavos que dejasen en ellos todas las 
grandes riquezas que llevaban , aleando que aquella 
carga les incomodaba en la marcha ; amontonaba toda 
la plata y todo el oro que podía haber á las manos. Mas 
¿para qué? Para que lo gozasen sus herederos á quie- 
nes no podia sufrir. Dejó á su muerte treinta mil du- 
cados, que se repartieron entre tu padre, tu tio Bel- 
tran y yo. Todos nos hallamos en estado de pasarlo bien. 
Mi hermano Nicolás colocó ya á su hija Teresa , que 
acaba de casarse con el hijo de uno de nuestros alcaldes: 
connubio junxit stabile , propriamqae dicai^ii. Este hi- 
meneo, coocluido bajo los mas felices auspicios, es el que 
estamos celebrando hace ya dos dias con todo el apara* 
to que ves. Hicimos levantar estas tiendas de campana 
en esta llanura. Los tres herederos de Pedro tienen, ca- 



Digitized by VjOOQ IC 



LIBBO IL GAPÍTUIO IX. 21 7 

da uno la suya; j por su turno costean la fiesta de un 
día. Hubiera celebrado mucbo hubieses llegado antes 
para que gozases de todas. Antes de ayer* día en que se 
celebró la boda, corrió tu padre con el gasto, y dio una 
soberbia comida, y después hubo parejas y se corrió 
sortija. Tu tio el mercader tomó de su cuenta el dia de 
ayer, y nos divirtió con una bellísima fiesta pastoril, 
Vistió de pastores á los diez muchachos mas lindos y 
agraciados del lugar, y de pastoras á las diez mucha- 
chas mas pulidas y aseadas que habia en todo Olmedo, 
empleando en engalanarlas las cintas mas ricas y los 
mas preciosos dijes que se hallaron en su tienda. Toda 
aquella lucida juventud armó mil graciosísimas danzas 
cantando después otras tantas letrillas may chuscas, tiernas 
y amorosas. Y aunque no parecia posible cosa mas diver- 
tida , con todo éso no dio gran golpe; sin duda porque 
en Castilla la Vieja, hemos perdido el gusto á las di- 
versiones pastoriles. 

Hoy me toca a mí , y pienso divertir á los vecinos 
de Olmedo con un espectáculo todo de mi invención: y^ 
nis coronQPit opus. Mandé alzar un teatro, en el cual, 
con la ayuda de Dios , haré representar por mis discí- 
pulos una de mis tragedias intitulada : hs pasatiempos 
de MuIeUBugentuf^ rey de Marruecos (2). Se ejecutará 
con el mayor primor, porque entre los muchachos los hay 
que declaman como los mas célebres comediantes de 
Madrid. Son todos hijos de honradas familias de Pena- 
fiel y Segovia y los tengo en mi casa á pupilage. ¡Exce- 
lentes representantes! Verdad es que les he ensenado 
yo. Su declamación parecerá acunada en el cuno del ma- 
estro ut ita dicam. En cuanto á la tragedia, no te quie- 
ro hablar de ella, puesto que la has de oir , por no pri-- 
varte del placer de la sorpresa; y solo diré sencillamen- 
te que dejará estáticos á todos los espectadores. Es uno 
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de aquellos asuntos trancos que ponen toda el alma eñ 
conmoción por las terribles imágenes de la muerte que 
ofrecen á la fantasía. Yo siempre he sido de la opinión 
de Aristóteles, que es necesario escitar el terror. ¡Ah! 
si yo me hubiera dedicado al teatro nunca saldrían á él 
sino héroes sanguinarios y príncipes asesinos , y me ba- 
nana siempre en sangre. En mis tragedias se verían 
morir no solo á los primeros personages, sino hasta las 

I mismas guardias. ¿Qué digo, hasta las mismas guar- 
dias ? Haria también degollar al apuntador. Ek fin, 
solo me agrada lo terrible; este es todo mi gusto. De 
esta manera los poemas de esa especie se levantan con 
el aplauso de la muchedumbre, mantienen el lujo de 
los comediantes y hacen célebre el nombre de los au- 
tores. 

Acababa de pronunciar estas palabras cuando vi- 
mos salir del pueblo y entrar en la llanura un gran 
gentio de uno y otro sexo. Eran los dos esposos, acom- 
pañados de sus amigos y parientes, é iban precedidos 
de diez ó doce tocadores de instrumentos que taSian to- 
dos á un tiempo , haciendo nn concierto muy ruidoso. 
Salióles al encuentro Diego y dióse á conocer. Inmedia- 
tamente resonaron por el campo los gritos de alegria 
con que fue recibido del acompañamiento , corriendo to- 
dos á abrazarle, y procurando cada uno ser el primero. 
Mo tuvo poco que hacer en corresponder á todas las de- 
mostraciones de amor y cumplimientos que le hicieron. 
Sofocábanle á abrazos todos los de la familia, y cuantos 
se hallaban presentes, y luego que se aquietó un poco 
aquel primer turbión , le dijo su padre : seas bien ve- 
nido, hijo Diego: en verdad que durante tu ausencia han 
adelantado mucho tus parientes; ¿no es asi? Por aho- 
ra no te digo mas, á su tiempo lo sabrás muy por me- 
nor. Mientras Unto el gentio se fue adelantando bada 
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la llanura: llegó á ella, entróse en las tiendas', 7 fne^ 
sentando á las mesas que ya estaban preparadas. Yo no 
dejé á mi compañero; sentéme junto á él, y entrambos 
comimos con los dos novios , qge me parecieron corres^ 
ponder bien uno a otra Duró mucbo tiempo la copiida, 
porque el preceptor ó maestro tuvo la vanidad de que^ 
rer que tres veces se cubriese la mesa, por aventajarse 
á sus hermanos, que no habían dispuesto las cosas con 
tanta magnificencia. 

Después del banquete todos los convidados mostra- 
ron grande impaciencia por ver la representación de la 
obra del renor Tomas, no dudando (decian) que una 
producción de ingenio tan superior seria dignísima de 
oirse. Acercámonos, pues, al teatro, donde todos los 
músicos ocupaban ya el lugar de la orquesta para to- 
car en los intermedios. Esperaban todos con el mayor 
silencio á que se diese principio á la tragedia. Dejáron- 
se ver los actores en la escena; y el autor con su obra 
en la mano estaba tras las cortinas en sitio donde pu- 
diese apuntar y ser oido de los que representaban. G)n 
mucha razón nos habia prevenido que era trágico su 
drama , porque en el primer acto el rey de Marruecos 
mato, por via de diversión, cien esclavos á flechados. 
En el segundo hizo degollar treinta oficiales portugueses 
que uno de sus capitanes habia hecho prisioneros: final- 
mente en el tercero, aquel monarca cansado de sus mu- 
geres pego el mismo por su mano fuego á un palacio 
aislado , donde estaban encerradas y juntamente con él 
las redujo todas á ceniza. Los esclavos moros y los ofi- 
ciales portugueses estaban representados por unas figu-- 
ras de mimbre hechas con algún primor y el palacio, que 
era de cartón, se aparentaba abrasado por un fuego ar* 
tificial. Este incendio acompañado de lastimosos gritos 
I qae parecian salir de en medio de las llamas, did fin Á 



Digitized by VjOOQ IC 



220 GIL BLAS DE SANTILLANA. 

la tragedia y cerró el teatro de una manera patética 
7 divertida* Resonaron en toda la llanura los vivas y 
los aplausos con que fue celebrado un drama de tan 
ingeniosa invención: lo que acreditó el buen gusto del 
poeta y su singular acierto en la elección y oportunidad 
de los asuntos. 



Creia yo que ya nada habia que ver después de los 
pasatiempos de Muley-Bugentuf , pero engáñeme. 
Anunciáronnos un nuevo espectáculo los timbales y trom- 
petas. Era este la distribución de los premios, porque 
Tomas de la Fuente para mayor solemnidad de la fies- 
ta, á todos sus discípulos, asi pupilos como los que no 
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lo eran, les habia hecho trabajar varías composiciones, j 
en aquel dia se habían de repartir los premios á los mas 
sobresalientes, consistiendo aquellos en ciertos libros que 
el mismo preceptor á costa suya habia ido á comprar á Se- 
govia.De repente, pues, se dejaron ver en el teatro dos 
bancos largos de escuela j un armario o estante lleno de 
libros pequeños encuadernados con aseo. Entonces to- 
dos los actores se presentaron en la escena j formaron 
un semicírculo delante del señor Tomas, el cual se de- 
jaba ver con tanta gravedad y autoridad como pudiera 
un prefecto de colegio. Tenia en la mano la lista de los 
nombres de los que debian ser premiados. Entregósela 
al rejr de Marruecos, quien se puso á leerla en alta 
voz, llamando uno por uno á los nombrados para re- 
cibir el premio. Cada cual iba con respeto á recibir un 
libro de la mano del pedante , inclinándose profunda- 
mente al ir y al volver cuando pasaban delante del 
monarca Marroquí. Juntamente con el libro se les co- 
ronaba á todos con una guirnalda de laurel, y después 
se iban sentando en uno de los dos bancos para que 
fuesen vistos, aplaudidos y admirados de todos; pero 
particularmente de sus madres, amigos y parientes. Por 
mas cuidado que puso el preceptor en que todos queda- 
sen contentos, no lo pudo conseguir, porque observán- 
dose que la mayor parte de los premios habian tocado 
á los pupilos, como regularmente se acostumbra, las 
madres de los otros discípulos lo llevaron muy á mal, 
se alborotaron, y acusaron al maestro de parcialidad y 
tanto, que una fiesta tan gloriosa y tan alegre hasta 
aquel punto, &ltd poco para que se acabase tan desgra- 
ciadamente como el banquete de los Lapitas. 



Digitized by VjOOQ IC 




i 



Digitized by VjOOQ IC 



-« 




i$X0 Uxm0. 



CAPITULO PEIMERO. 

Lleuda de Gil Blas i Bfadríd j primer amo i quien sirm allí. 

ETÜVEME algu- 
nos días en casa del 
barbero y júnteme 
después con un mer- 
cader de Segovia 
que pasó por Olme- 
abia ido á Vallado- 
1 cuatro muías car- 
ios géneros, y se vol- 
I con todas ellas de 
zome montar en una y 
ita amistad en el ca- 
cuando llegamos á 
Segovia se empeño en que me hospedase en su 
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casa. Dos días descanse en ella y cuando me vid 
resuelto á marchar á Madrid con el arriero , me dio 
una carta, encargándome mucho que la entregase yo 
mismo en mano propia, sin decirme que era una car4a 
de recomendación. Hícelo asi, poniéndola yo mismo en 
manos del señor Mateo Melendez, mercader de panos, 
que vivia en la Puerta deGuadalajara esquina ala calle 
de Cofreros. Apenas abrió el pliego y leyó su contenido 
cuando me dijo con un modo muy agradable : señor Gil 
Blas, mi corresponsal Pedro Palacios me recomienda 
la persona de usted con tan vivas expresiones, que no 
puedo dejar de ofrecerle un cuarto en mi casa* Ade- 
mas de esto me sjiplica le busque una buena conve- 
niencia, cosa de que me encargo con gusto, y con espe- 
ranza de que no me será muy dificil colocar á usted 
ventajosamente. 

Acepté la generosa oferta de Melendez con tanto 
mayor gusto cuanto veia que mi dinero se iba por ins- 
tantes acabando ; pero no le fui gravoso largo tiempo. 
Pasados ocho dias me dijo acababa de proponerme á un 
caballero amigo suyo que necesitaba de un ayuda de 
cámara, y que, según todas las senas, no me se esca- 
paria esta conveniencia. Con efecto, habiéndose dejado 
ver el tal caballero en aquel mismo momento: señor, 
(le dijo Melendez, mostrándome á él) este es el mozo 
de quien hablamos poco há , de cuyo proceder me cons- 
tituyo por fiador, como pudiera del mió mismo. Miró- 
me atentamente el caballero , y respondió que le gusta- 
ba mi fisonomía, y que desde Ipego me recibía en su 
servicio. Sígame, aSadió, que yo le instruiré en lo que 
deberá hacer. Diciendo esto se despidió del mercader, y 
me llevó consigo á la calle mayor frente por frente de 
san Felipe el Real. Entramos en una casa muy buena, 
donde él ocupaba un cuarto, subimos unos cinco ó seis 
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escalones, y me introdujo en un aposento cerrado con dos 
buenas puertas, en la primera de las coales babia una re* 
jilla de bíerro para ver á los que llamaban antes de 
abrir (2). Pasamos después á otra pieza donde tenia su 
cama con otros varios muebles mas aseados que preciosos. 
Si mi nuevo amo me babia mirado bien en casa de 
Melendcz, también yo le examine á el después con particu- 
lar atención. Era un hombre de unos cincuenta anos« de 
aspecto frió y serio. Parecióme de buena índole « y no 
formé mal concepto de el. Hízomc mucbas preguntas 
acerca de mi familia , y satisfecho de mis respuestas: 
Gil Blas (me dijo), yo contemplo que eres un mozo de 
gran juicio, y me alegro mucho de que me sirvas; y 
por tu parte espero estarás contento con tu acomodó. 
Te daré seis reales al dia para que comas y te vistas, 
sin perjuicio de algunos provechos que podrás tener con- 
migo: yo no soy hombre que de mucha molestia á los 
criados: nunca como en casa, sino siempre con mis ami- 
gos. Por la mañana no tienes que hacer mas que limpiar- 
me bien los vestidos; lo restante del dia te queda libre, 
y puedes hacer lo que quieras ; hasta que por la noche 
te retires á casa temprano, y me esperes á la puerta de 
mi cuarto : esto es todo lo que exijo de tí. Después de 
haberme dado esta instrucción , sacó seis reales del bol- 
sillo, y me los entregó para empezar á cumplir nuestro 
ajuste. Salimos los dos juntos ; cerró el mismo las puer- 
tas, llevóse consigo la llave, y me dijo, no tienes que 
seguirme y puedes irte á donde te diere la gana ; pero 
cuidado que te encuentre en la escalera cuando vuelva 
á casa por la noche. Diciendo esto se marchó y me dejó 
que dispusiese de mí como mejor se me antojase. 

Vamos claros, Gil Blas, me dije entonces á mí 
mismo, que no te era posible encontrar amo mejor. Tú 
sirves á un hombre que por limpiar sus vestidos, hacer- 
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le la cama, y barrer su cuarto por la mañana, te da 
seis reales cada dia y libertad de hacer después lo que 



quisieres , ni mas ni menos que un estudiante en tiem- 
po de vacaciones. A fe que no será fácil hallar otra 
conveniencia igual. Ya no me admiro del hipo que tenia 
por venir i Madrid; sin duda era presagio de la fortu- 
na que me esperaba. Pasé todo el dia en andar de calle 
en calle « viendo muchas cosas que me cogian de nuevor 
y que no me daban poca ocupación. Por la noche cené 
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en una hostería, poco distante de nuestra casa i y pron^ 
lamente me retiré al sitio donde el amo me habia man- 
dado le esperase. Llegó tres cuartos de hora después , 7 
se mostró contento de mi puntualidad. Muy lien^ mé 
dijo, eso me gusta , yo quiero criados que sean exactos 
en hacer lo que les mando. Dicho esto, abrió las puer- 
tas del cuarto , cerrólas , y como nos hallábamos á oscu- 
ras', edíid yescas y encendió una vela. Ayúdele después 
á desnudar y luego que se metió en la cama, encendí 
por su mandado una lamparilla que habia en lai chi'- 
menea , cogí la vela y llévela á la antesala dónde me 
acosté en un catre. Al dia siguiente se levantó ébtre 
nueve y diez de la mañana ; acepillé sus vestidos, diome 
mis seis reales y despidióme hasta la noche. Salió Fuera 
de casa, sin descuidarse de cerrar bien las dos puertas, 
y hétele aqui uno y otro que nos separamos pa^a el res- 
to del dia. 

Tal era nuestra vida, que á mi me parecía muy 
dulce y acomodada. Lo mas gracioso de todo era, que 
yo no sabia aun como se llamaba mi amo, y Melendez 
lo Ignoraba también. Solo conocia al tal caballero por 
uno de tantos como concurrían á su lonja a comprar 
géneros; y los vecinos tampoco pudieron satisfacer mi cu¿ 
riosídad. Aseguráronme todos que no sabían qué clase 
de hombre era mi amo, aunque hacia dos anos que vivía 
en aquel barrio. Dijéronme que no trataba con ninguno 
de los vecinos; y algunos acostumbrados á juzgar teme- 
rariamente mal de todo, inferían de aqui que era un hom- 
bre de quien no se podia formar juicio alguno bueno. G>n 
el tiempo se adelantó mas: sospechóse fuese una espia 
del rey de Portugal; y me aconsejaron caritativamente 
que tomase mis medidas acerca del particular. El aviso 
me puso en sumo cuidado, porque desde luego forme 
juicio de que, si era verdad lo que se decia, corría yo 
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gran peligro de visitar los calabozos de Madrid. Mi 
inocencia nó me podia asegurar, 7 mis pasadas desgra- 
cias me obligaban á temer la justicia. Habia experimen- 
tado ya dos veces que si no quitaba la vida á los inocen- 
tes, á lo menos guarda tan mal con ellos las leyes de la 
hospitalidad, que siempre es una desgracia hospedarse 
en su casa, aunque sea por poco tiempo. . 

Consulté con Melendez lo que debía hacer en tan 
críticas y delicadas circunstancias; pero no supo qué 
cóiísejd darme. No podia creer que mi amo fuese espa. 
mas tampoco tenia razón fuerte y positiva para negar- 
la Tomé* pues, el partido medio de observar bien todos 
sus pasos, y si descúbria que verdaderamente era un 
enemigo del estado , abandonarle enteramente ; pero al 
mismo tiempo me pareció que la prudencia, y lo bien 
hallado que estaba con él, pedian que camínase con el 
mayor tiento y circunspección en poner por obra lo que 
habia determinado sin asegurarme antes de la verdad. 
Comenié, pues, á examinar todas sus acciones y movi- 
mientos, y para sondearlos mejor, señor, le' dije una no- 
che mientras le estaba desnudando ; no sabe un hombre 
como ha de vivir para librarse de malas lenguas. £1 
mundo está perdido, y nosotros tenemos unos vecinos 
que no valen un demonio. ¡Malditas bestias! INo creerá 
su merced como hablan de nosotros. Y bien, Gil Blas, 
me respondió, ¿qué es lo que pueden decir? j Ah señor! re- 
pliqué, á la murmurad<m nunca la falta asuntos Encuén- 
tralos ó los suena hasta en la misma virtud. ¿No es bueno 
que nuestros vecinos tienen aliento para decir que noso- 
tros somos gente peligrosa, y que la corte debe vigilar 
nuestra conduela ? En una palabra dicen que su mer- 
ced es éspia del rey de Portugal. Entonces alzé los ojos 
y le miré con tuidado, como Alejandro i su médico, 
para notar el eftcto que próducia lo que acababa de de- 
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cirle. Parecióme que se turbaba algún tanto « lo cual 
confirmaba poderosamente las conjeturas de ía vecindad: 
noté que poco después se quedo pensativo y cabizbajo, y 
esto tampoco lo interpreté muy favorablemente. Asi es- 
tuvo por un breve rato; pero luego como quien vuelve 
en 8Í« me dijo en un tono y con rostro muy tranquilo: 
Gil Blas , dejemos á los vecinos que digan lo que qui- 
sieren ; nuestra quietud no ba de depender de sus ma- 
lignas expresiones. INo bagamos caso de lo que dicen los 
bombrés, mientras no demos motivo á que lo digan. 

Acostóse después con mucbo sosiego, y yo bice lo 
mismo , sin saber qué pensar. Al dia siguiente , cuando 
íbamos á salir de casa, oimos llamar recio á * la puerta 
de la escalera. Acudió con prontitud el amo, y mirando 
por la rejilla, vio' á un bombre bien vestido que le dijo: 
seJQOr caballero , yo soy alguacil y vengo de parte del 
señor corregidor á. decir á usted que su senoria desea 
bablarle dos palabras. ¿Qué me quiere el señor corregi- 
dor? respondió mi amo. Eso es lo que no sé , replico' el 
alguacil ; pero vaya usted á su casa y presto lo sabrá. 
Yo le beso las manos al señor corregidor , repuso su 
merced ; yo no tengo nada que ver con su senoria. Di- 
denda estas palabras cerro' enfadado la segunda puerta, 
y comenzándose á pasear por el cuarto en ademan de un 
bombre , según lo que á mí me parecia , á quien habia 
dado mucbo que discurrir el recado del alguacil , me pu- 
so en la mano mis seis reales y me dijo: amigo Gil 
Blas, tu puedes irte á pasear donde quieras, que ya no 
pienso salir de casa tan pronto , y en toda la mañana 
no te be menester. Persuadirae al oir esto, que tenia 
miedo de que le prendiesen y, que por eso no quería salir. 
Déjele, pues,- y para ver si me engañaba en mi sospe- 
cha , me escondi en . parage desde donde podia obser- 
var si salia o' na Hubiera tenido paciencia para man- 
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tenerme allt toda la mañana , si el rañsmo no rae hubiese 
aliviado de este trabaja; pues al cabo de una hora le vi 
salir y presentarse en la calle con un desembarazo y un 
aire de confianza , que dejó confundida mi penetración. 
Sin embargo no me deslumhraron estas apariencias, an- 
tes bien me hicieron entrar en mayor desconfianza. Pa- 
recióme que todo aquello podía muy bien ser con estu- 
dio, y aun casi llegue á creer que se habia detenido en 
casa aquel tiempo para recoger sos joyas y dinero, y qué 
probablemente iba á ponerse ea salvo huyendo. Perdí, la 
esperanza de verle mas , y aun estove perplejo en si iría 
aquella noche á esperarle en la puerta de la escalera: 
tan persuadido estaba de que saldria aquel dia de Ma- 
drid para librarse del peligro que le amenazaba. Sin 
embargo, no deje de ir á esperarle, y quede admirado 
de verle volver como acostumbraba. Acosto'se sin la me- 
nor muestra de cuidado ni inquietud , y por la mañana 
se levantó y vistió con la mayor serenidad. 

No bien acabó de vestirse, cuando llamaron de re- 
pente á la puerta. Fue el mismo á mirar por la rejilla 
quien llamaba. Yió que era el alguacil del dia anterior; 
preguntóle que se le ofrecia, y el alguacil respondió que 
abriese al señor corregidor. Al oir este nombre temible 
se me heló toda la sangre. Habia ya cobrado un endia- 
blado miedo y mas que pánico terror á toda esta casta de 
pájaros desde que tuve la desgracia de caer en sus manos, 
y en aquel momento hubiera querido hallarme cien le- 
guas distante de Madrid; pero mi aúio que no era tan 
espantadizo , ni tan medroso como yo, abrió la puerta 
con sosiego, y recibió al señor corregidor con respeto. 
Ya ve usted, dijo á mi amo, que no vengo á su casa 
con grande acompañamiento, porque nunca he gustado 
de hacer las cosas con estruendo. Sin hacer caso de los 
rumores poco favorables á usted que corren por el pue- 
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blo, me ha parecido que su persona era acreedora á que 
se la tratase con miramiento. Sírvase usted decirme co- 
mo se llama, quien es, y qué hace en Madrid. Señor, 
le respondió mi amo, mi nombre es don Bernardo de 
Castelblanco (3), familia conocida en Castilla la nueva. 
Mi ocupación en Madrid se reduce á pasearme, frecuentar 
los teatros j divertirme con algunos pocos amigos, gen- 
te toda muy honrada j de honesta y grata conversación. 
Sin duda, dijo el juez, tendrá usted una gran renta. INo 
señor, repuso mi amo, no tengo rentas ni tierras y ni 



aun casa. Pues, ¿de que vive usted? le replicó el corre» 
gidor. De lo que voj á ensenar á Y. S. respondió D. 
Bernardo, y al mismo tiempo alzó un tapis y abrió una 
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puerta que estaba tras de él, sin que yo la hubiese ob- 
servado y luego otra que estaba después de aquella, é 
h¡2o entrar al juez en un cuartilo, donde habia un gran 
cofre todo lleno de oro que quiso viese con sus mismos 
ojos. Ya sabe Y. S., le di jo .entonces , que nosotros los 
españoles somos por lo general poco amigos del trabajo; 
mas por grande que sea la aversión con que otros le mi- 
ran, puedo asegurar que ninguna se iguala con la mia. 
Soy naturalmente tan perezoso y holgazán que no valgo 
para ningún empleo ni ocupación. Si quisiera canonizar 
mis vicios dándoles el nombre de virtudes, diria que mi 
pereza era una indolencia filosófica, un rasgo del enten- 
dimiento desengañado de lo que el mundo solicita j bus- 
ca con tanto ardor ; pero debo confesar de buena fe, que 
soy haragán y perezoso de nacimiento, tanto que si me 
viera precisado á trabajar para comer, creo me dejaria 
morir de hambre. Eii este supuesto , á fin de pasar una 
vida que se acomodase con mi humor, por no tener la 
molestia de cuidar de mi hacienda, y mucho mas por no 
haber de lidiar con administradores ni mayordomos, con- 
vertí en dinero contante todo mi patrimonio , que con- 
sistía en muchas posesiones considerables. Cincuenta mil 
ducados en pro hay en este cofre, lo que basta y aun 
sobra para lo que puedo vivir, aunque pase de un siglo, 
pues no llegan á mil lo que gasto cada año, y cuento ya 
diez lustros de edad. ?Io me da cuidado lo venidero, por- 
que, gracias al cielo, no adolezco de alguno de aquellos 
tres vicios que comunmente arruinan á los hombres. Soy 
poco inclinado á comilonas y meriendas: juego poco y 
por mera diversión ; y estoy ya muy desengañado de las 
mugeres. No temo que en mi vejez me cuenten en el nú- 
mero de aquellos viejos lascivos a quienes las mozuelas 
venden sus mentidos e interesados favores á precio de 
oro. ¡Oh y qué dichoso es usted! exclamó el corregidor. 
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Teníanle contra toda razón por un espía, pcrsonage que 
de ningún modo podía convenir á un hombre de su ca- 
rácter. Prosiga usted, don Bernardo, en vivir como ha 
vivido hasta aquí. Tan lejos estaré de turbar sus dias 
tranquilos y serenos , que desde luego los envidio y me 
declaro por su defensor. Pídole á usted su amistad , j yo 
le ofrezco la mia. ¡Ah señor! exclamo mi amo penetrado 
de tan atentas como apreciables palabras, admito el pre- 
cioso don que Y. S. me ofrece. Su amistad es el comple- 
mento de mi felicidad. Después de esta conversación, que 
el alguacil y yo oimos desde fuera, el corrregidor se des- 
pidió' de mi amo, que no hallaba expresiones con que 
manifestarle su agradecimiento. Yo de mi parte, por 
imitar á mi amo, y ayudarle á hacer los honores de la 
casa, harté al alguacil de profundas cortesías, aunque en 
el corazón le miraba con aquel tedio con que todo hom- 
bre de bien mira á un corchete. 



3o 
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Dt U idníneioB que causó i Gil Blas el encuentro con el eapiuñ Robtado^ j 
• dto la» cotas ,<euf iota* qne lo cootó jqnel.kaBdolero. 



.» i': 

UEGO que don BeniardbdeCas-^ 
telblanco hubo despedido al corre- 
gidor, acompañándole hasta la ca- 
lle, volvió' prontamente á cerrar el 
I , cofre y todas las puertas que le res- 

Í' guardaban. Hecha esta diligencia, 
salid de casa muj placentero por 
haberse granjeado tan importante 
amistad , 7 yo no menos alegre por ver asegurados ya 
mis seis reales. La gana que tenia de contar esta aven- 
tura á Melendez, me obligó á encaminarme á su casa; 
pero al estar ya cerca de ella me encontré con el capi- 
tán Rolando. IN0 puedo esplicar lo sorprendido que me 
quede con este encuentro, ni pude menos de estremecer- 
me, y temblar á su vista. £1 también mé conoció, lle- 
góse á mi gravemente, y conservando tódavia su aire 
de superioridad , me mandó le siguiese. Obedecile tem- 



i| 



blando, y en el camino iba diciendo entre mí mismo; 
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í pobrete miM ahor» qüertrá *qae le ¡lagtie todo lo qae le 
debói ¿ A^dc¡nde'inelleTaca?«Pttéde^ que' teng» en etta' 
▼illa algalia coeva' oscora. ¡Diablo'hsitalcr^era , eniei- 
«e msiBO «•mentó le baria ^^et que no tengo gota en^ 
los pie«¿> Con estos pensafmietites iba aadoDdoftraa de él,' 
muy atento á obaervár el sitio Jonde'pfti>aviav con ioten-'! 
to de huir de él á carrera tendida por poco sospechoso- 
queime pareciese.» Presto' nie sacó. Rolando de este cui- 
dado. jr desiraneció todo inií temor. Entróse en una famo-' 
sa tabeifna); aegtiile; mandó traer. del nícjor vino, 7 dis-l 
púsose hiciese comida para losdo^* Mientras^ tanto nios' 
•metimos «nun> cuarto i y asi qilef el capitán se tío solo' 
conmigo v me habló de esta «tiertef: sin' duda, Gil BlasJ 
eitarás muy admirado deberte aqiii con lu antiguó co- 
mandante; pero'maste admirarás ^éuando' hay as -oido loi 
que te voy a contar. Eldia que te dejé en la «cuevai y 
maijcbé con mis compañeros á Matisilla á vextfder las mu- ^ 
Us y caballos que habíamos robado la noche anlerior, en-l 
c<>njl^amos al hijo del corregidor de Xeqn% acompañado' 
de cuatro hombres á caballo^ todos^ bien amados, que 
íeguian su coche. Acometímoslos, dimos^ muerte á dos de< 
ellos, y los otros dos huyeron. Temieodc(>el blien coche-: 
ro hiciésemos lo mismo con $u>amo, nos «iplioó con lá- 
grimas que por amor de Dios no quitásemos- }a> vida al 
hijo único del señor corregidor de León j .Estas palabras, 
en vez de enternecer á mis companeros /los enardecieron 
mas. Señores, dijo uno, na dejemos escapar^al hijo del 
eoeihigo mas mortal de los de nuestra profosion. ¿A cuan- 
tos.dé estos no ha hecho ajusticiar *su padre? Vengué- 
moslos y sacrifiquemos esta víctima á susxenizas. Todos 
los demás aplaudieron tan inhumano consejo;i y hasta mi 
, teniente ibaí á ser ya 'd gran saGei;dote ^dé afquel sah^-| 
grientosácrifimvsi yo.noile huhi^a detenido.» el brazo. ;| 
Agiia.tda^,le dije^ ¿Aqúé ^findeeramailsaiigre'^ 
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«¡dad? Contentémonos con el bolsillo de este pobre mo- 
zo « jr pues no hace resistencia , seria una barbaridad ma- 
tarle ; &era de que el no es responsable de las acciones 
de su padre , ni aun el padre en condenamos á muerte 
hace mas que cumplir con la obligación de su oficio, asi 
como nosotros cumplimos con la del nuestro en robar á 
los caminantes. 

Intercedí, pues , por el hijo del corregidor; y no le 
fue inútil mi intercesión. Solo le cogimos todo el dinero 
que llevaba , y juntamente nos apoderamos de los caba- 
llos de los dos hombres que habian muerto en la refrie- 
ga, y vendímoslos en Mansilla con los demás que condu- 
. ciamos. Volvímonos después á nuestro sotcrránco, á don- 
de llc^mos el dia siguiente poco antes de amanecer. ^ 
quedamos poco atónitos al ver levantada la trampa, y 
mucho mas de encontrar á Leonarda amarrada fuerte- 
mente en la cocina. Contónos en dos palabras todo lo 
acaecido, y nos admiramos mucho de que hubieses podi- 
do engañarnos; nunca te hubiéramos creído capaz de ju- 
garnos semejante petardo, y te perdonamos el chasco en 
gracia de la invención. Luego que desatamos á la coci- 
nera, la di orden de que nos compusiese bien de comer. 
Entre tanto fuimos á la caballeriza a cuidar de los caba- 
llos, y encontramos casi espirando al viejo negro; que 
en veinte y cuatro horas no habia probado bocado , ni 
visto persona alguna que le socorriese. Deseábamos dar- 
le algún alivio, pero habia perdido ya del todo el cono- 
cimiento, y nos pareció un caso tan desesperado el su- 
yo, que, á pesar de nuestra buena voluntad, desampa- 
ramos á aquel miserable que estaba entre la vida y la 
muerte. No por eso dejamos de sentarnos á la .mesa, y 
después de baber almorzado grandemente , nos retiramos 
á nuestros cuartos , donde estuvimos durmiendo, ó des- 
cansando todo el dia. Cuando despertamos nos dijo Leo- 
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sarda ^e 7a había muerto Domingo. Llevamos el cadá- 
ver á la covacha donde te acordarás que dormías, y allí 
le hicimos el funeral, como si hubiera tenido el honor 
de ser uno de ouestros compaiieros. 

Al cabo de einco ó seis días sucedió que habiendo 
hecho una salida, encontramos muy de mañana á la en- 
trada del bosque tres cuadrillas de la santa Hermandad, 
que al parecer nos estaban esperando para dar sobre no- 
sotros. Al pronto no descubrimos mas que una. No la te- 
mimos; y aunque superior en número á nuestra tropa 
la atacamos; pero al tiempo que estábamos peleando 
con ella , las otras dos , que habían hallado modo de 
iraantcnerse emboscadas, se echaron de repente sobre 
nosotros, y nos rodearon de manera , que de nada nos 
sirvió nuestro valor. Fuenos necesario* ceder al número 
de los enemigos. Nuestro teniente, y dos de nuestros 
camaradas murieron en la función. Los otros dos y yo, 
cercados por todas partes, nos vimos precisados á ren- 
dirnos; y mientras las dos cuadrillas nos llevaban presos 
á León , la tercera fue á cegar y destruir la cueva , que 
fue descubierta del modo siguiente: atravesando el bos- 
que un labrador del lugar de Luyego ( 1 ) volviendo á su ca- 
sa, vio' por casualidad alzada la trampa de la cueva que 
dejastcs abierta el mismo dia que le escapaste con la se- 
ñora, y sospechó que aquella era nuestra habitación; y 
no teniendo valor para entrar en ella , se contentó con 
observar bien sus contornos ; y para acertar mejor con el 
sitio descortezó ligeramente algunos árboles vecinos; y 
otros mas de trecho en trecho, hasta estar fuera del bos- 
que. Pasó después á León, dio parte de aquel descubri- 
miento al corregidor, cuyo gozo fue mucho mayor, por 
cuanto estaba informado de que su hijo habia sido 
robado por nuestra compañía. El corregidor hizo jun- 
tar las tres cuadrillas para prendernos, y les dio por 
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guia 'aMabradó^ que haBia^ deanibiéto' el aolcnlMica> 
Mi llagada' á la ciiidad de León fue' uD<§ratide es-* 
pectácbla Jpara todos sus vecinos* Aunque yo kobierá a- 
do un general portugués hecho prisionero de guerra, no 
fcabria ftído majror la curiosidad con que 'todos corrian, 
7 se a trefilaban, por verme Aquel es, ^cian, aqueles' 
el capitao f el terror de- toda esta tierra : merecía ser 
atenaceado; jr no menoa tns dos companeros« Presentá-t 
ronnos al corregidor/ que desde fuego comenztf á insul- 
tamiej Ya lo ves^ malvado, me dijo; el cielo cansado :de! 
€ua delitos, te ha entregado á mi justicia. S^or, le res- 
pondí, es eierlo que he cometido muchos; pero, a lome-' 
nos no tengo que acusarme del de haber quitado la vi- 
da al hifo de Y. S. Si vive i mi me lo ddie.; y me pa-' 
rece que este servicio es acreedor* á algún, reconocimien- 
to '¡ Ah> infame!. replicó , sin ' duda que estaría bien em- 
pleado un proceder generoso €On>hombres<de tu^caráoter. 
Y aun cuando yo te quisiera perdonar, ¿me lo permiti- 
ria por ventura la oblijgacion de mi empleo? Dicho -eslo' 
nos mando meter en un calabozo, donde no 'dejó podrir i 
mis comineros. Salieron de él al cabo de Iresdias^ara ré* . 
presentar un papel un> poco trágico en medio' de. la pli^ < 
tA{i). Por lo que tocaá mí, estuve tres semanas enteras en 
la caneel Tuve por cierto que se dilataba mi suplicio pat^ ' 
que lucselmás terrible; y en fincada diacstaba^sperando. 
on nuciPO género de muerte, cuando alcabb mandó el corre- 
gidor qáe:me llevasen á su presencia, y estando en^ ella • 
me dijo: oye f U' sentencia. Quedas libre! Si no fuera por tí, 
mi' hijo hubiera sido asesinado en^medto^ dé un'oamino. 
Gomo padre deseaba agradlocerte este gran* benefició; pe- 
rO| no pudiendo «absolverle como jues, escribí í la corte- 
en tu ftivor. Pedí al rejr el; perdón tde!tua ¿delitos y le 
conseguí. Vote á donife quieras; pero^creéme (aSadió) 
s^provéchate de tan félia- como- no ««(^rkdo ^aeeso«:;Vuel- ; 
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▼ie«n tí, y aliandcma pgra ^i^mpreti^s^de^sUrada ñM* 
Atranresado el conasoQ; con estas ^lúUimas pal^i^a» 
, taquea] camioo de Madiídiooo pi^pósUo de vivir cou bh^- 
síegOiCnestia villa.. Eooontré ]ra,iQuerto$ á mía padres, 
7 su herencia en;aia|Bo$ de. ua ivíejoii pariente njue^.troi 
qijie me 4ió aquella cuenta £e]. que ¿ac«st«mbrAiPvl<>ftitu- 
tor<;s. Solo pudeJ^i^faT Ir^ mUiducadosr que.. acaso, «o 
cQ^ponÍ2tn la. cuarta pa^rt^ide lo que debía jber^arn. Pe- 
ro ¿qué faabÍA de Jiacer? N^da ad^lantaria cpn.,poi^|e 
pleito, SIPO , tener, de mepos todo lo que(gastas0,€o ^1. Por 
huir la oqiosiilad compré una .vara.dfi alguacil, >y j&^giin 
cumplo con mi empleo parece. qne no hf! tenido. otfo ea 
toda mi y ida» Mis nuevos jcpmp^pejrqs por, decora i^M- 
brian opuesto á mi admisión, si Imbiorap cabido m bistch 
ría; pero pqr fortuna mia la,.ignorabaj;i^ ó (Ip qivCnilkQ^ 
á ser Jo mismo) afectaron ignorarla « porque. ep este^bpo^ 
cadacjuerpo,. todos tienen .interés^^n que npse sepap.fi^is 
hechos, sus virtpdes 7 milagfos. Por )a»misericoi^dÍ4>de 
Dios ninguno tiene nada que echar en, c^tra^.á; Ip^de- 
masi lleve el diablo.al mejpr, ,Cp.n todo eso., .amigO.mio, 
continuó .Rolando, 70 quiero descubrirte mi cprazon. ]So 
.me gusta el oficio que be lomado. Pide .yna cppduiQt^ 
demasiadamente delicada y misteriosa, qu^.solp d^ lu- 
gar á sutilezas y rapOJ|eria;S.4Qb^ y^puántp ,echo,4ail4e: 
npjS mi antigua y poblé profesión! Cpnlieso que es ,mas. 
segura la nMeva , [iiero es.fñas.gustosa y di.^ert;ida .I9 otra^ 
y yP «oy Amaate de; 1^. alegría, y de i^Jiberfad. Yoy 
viendo que tepgo traza de «ei^pnecarme» 4^ ^^ empleo y 
desaparecer eldiaiipenos pensado. p^ra retij^^^me áM^ 
montanas que e^tán. en el .naeimie^tp jdel T^Siijo- Se que 
hay allí cierta madriguera,, habitada ppic nnay^lerpii^ 
tjropa Uena^de catalanes detq^minadois, ,ppyo ¡nombra BQr 
lo es su mayor elogio. Si me > quiere^ seguir ,..ii;émoSi4> 
aumentar el numero de aqi^eUc^ g]:a0des hombrésp , lM[é 
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brindan con el empleo de segundo capitán de tan ilustre 
oompaSia; yharócjue te reciban en ella, asegurándoles 
que dies veces te he visto combatir á mi lado, y ensal- 
zaré hasta las nubes tu valor. Hablare' mejor de tí que 
un general de un oficial cuando le quiere adelantar; pe- 
ro me guardaré bien de tomar en boca la pieza que nos 
jugaste, porque esto te haria sospechoso, y asi no diré 
palabra de la aventura consabida. Ahora bien, anadio, 
¿estás pronto á seguirme? Espero tu respuesta. 

Cada uno tiene sus inclinaciones, respondí á Rolan- 
do; usted es inclinado á las empresas arduas y peligro- 
sas , y yo á una vida tranquila y sosegada. Ya té en- 
tiendo, me interrumpid; aquella seSora, cuyo amor te 
hizo hacer lo que emprendiste* la tienes todavia muy 
dentro del corazón, y sin duda que en su amable com- 
pañía gozas aquella vida cómoda y gustosa á que te lla- 
ma tu inclinación. Confiesa con sinceridad que después 
de haberla restituido sus muebles, estáis comiendo jun* 
tos los doblones que recogisteis, y robasteis de la cueva. 
Rcspondíle que estaba muy equivocado, y para desenga- 
ñarle, en pocas palabras le conté toda la historia díe la 
señora, con todo lo demás que me habia sucedido desde 
que me escapé de su compañía. Al fin de la comida me 
volvió á hablar de los señores catalanes, y me confesó 
que estaba resuelto á ir á juntarse con ellos, volviéndome 
á dar otro tiento para persuadirme á que abrazase aquel 
partido. Pero viendo que no lo podia conseguir, me mi- 
ro con un aire fiero, y mé dijo con cierta seriedad feroz: 
ya que tienes un corazón tan vil y bajo que prefieres tu 
servil condición al honor dé entrar en la compaSía de 
unos hombres valerosos, te abandono á la villanía de 
tus ruines inclinaciones; mas escucha bien las palabras 
que voy á decirte y grábalas profundamente en tii me- 
moria. Olvida eúteramente que me volviste á encontrar 
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boj « j jamas me tomes en boca con persona riviente de 
este mundo ; porque sí llego á saber que alguna vez bas 
bablado de mi.... Ya me conoces, j no te digo mas. Al 
decir fisio ll^md al tabernero, pagó la comida y nos le- 
yantamos de la mesa para ir cada cual por su camino. 



3i 
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Dfja Gil BIm á don Bernanlo de CattelbUnco y entra á tervir á un petimetre. 



ALIMOS de la taberna , y cuan- 
do nos estábamos despidiendo uno 
de otro, pasaba mi amo por la ca- 
lle. Vídme 7 observe que mas de 
una vez se volvió á mirar con cui- 
dado al capitán. Parecióme que le 
habia sorprendido el verme en com- 
pañía de semejante sugeto. A la 
verdad, la traza de Rolando no escitaba ideas muy favo- 
rables de sus costumbres. Era un hombre muy alto, ca- 
rilargo, de nariz aguilena, y aunque no de desgraciada 
figura, tenia no sé qué trazas de un grandísimo bribón. 
No me engañé en mi sospecha. Cuando don Ber- 
nardo se retiró á casa por la noche, le hallé muy preve- 
nido contra la catadura del capitán y propenso á creer 
todas las proezas que yo le pudiera eontar de él, si me 
hubiera atrevido á referírselas. Gil Blas, me dijo, ¿quién 
I era aquel pajarraco con quien te vi poco hace? ¡ 
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Respondíle que era un alguacil, y me iraagmé que que-* 
daría satisfecho con esta respuesta; pero me hizo otras 
muchas preguntas, y como rae viese perplejo en las res- 
puestas, porque me acordaba de las amenazas de Rolan- 
do, cortó de repente la conversación , y métio'se en la ca- 
ma. La mañana siguiente, luego que acabé de hacer las 
haciendas ordinarias, me entregó seis ducados en logar 
de seis reales, y me dijo: toma, amigo, estos ducados por 
lo que me has servido hasta aquí, y vete á servir á otra 
casa , que yo no me puedo acomodar con un criado que 
cultiva tan honradas amistades. De pronto no me ocurrió 
otra cosa que decirle sino que habia conocido en Valla- 
dolid á aquel alguacil , con motivo de haberle asistido 
en cierta enfermedad cuando egercia yo la medicina. 
¡Bellamente! No se puede negar que es ingeniosa la aa* 
lida, ¿mas por que no respondiste anoche lo mismo en 
vez de turbarte? Señor, le dije, no me atreví á decirlo 
por prudencia, y esta es la verdad. Ciertamente, me re*- 
plicó, dándome cariñosas palmaditas en el hoknhro, que 
eso es ser prudente hasta lo sumo, y en verdad que yó 
note tenia por tanto. Anda, hijo mió, vete en paz y 
date por despedido. 

Partime inmediatamente , y fuime en derechura ¡á 
dar esta mala noticia á mi protector Melcndez, el cual me 
dijo por consolarme que pensaba hacer diligencias para 
acomoda.rme en otra casa mejor. Con efecto, pocos dias des- 
pués me dijo: amigo Gil Blas, muy lejos estarás tú de 
pensar en la fortuna que ahora voy á anunciarte. Ten- 
drás el mejor puesto del mundo. Sábete que te he aco- 
modado con don Matias de Silva. Es un sogeto de la 
primera distinción, y uno de aquellos señoritos mozos 
que se llaman petimetres ( i )• Tengo la honra de ser su 
mercader. Acude á mi tienda por todo cuanto se le ofre- 
ce; es verdad que todo va al fiado; pero nada se va á 
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perder nanea ccm estos inores. Gimunmente se casan 
con herederas ricas, que pagan todas sus deudas; j cuan- 
do esto ho« se les cargan los géneros á tan sabido pre* 
cioi que aunque no se cobre mas que la cuarta parte de 
las partidas, siempre qdcda ganancioso el mercader que 
sabe sa oficio. £i mayordomo de don Matias es ainigo 
mió: vamos á buscarle que él es quien te ha de presen- 
tar a su amo, j puedes estar seguro de que por respeto 
mió hará de tí particular estimacioa 

Mientras íbamos caminando á casa de don Matias, 
me dijo el mercader: paréceme muy conveniente que es^ 
tés informado del carácter del mayordomo. Llámase Gre- 
gorio Rodrigues, y aquí para entre los dos, es un hom- 
bre nacido del polvo de la tierra , y sintiéndose con ta- 
lento para el manejo económico, siguió su inclinación, y 
se ha enriquecido arruinando á dos casas cuyas rentas . ma- 
nejo* Te prevengo que es un hombre muy vano, y gusta 
mucho de que los demás criados se le humillen. A él han 
de acudir todos los que pretenden alguna gracia del amo. 
Si alguno consigue algo sin su participación, siempre tiene 
prontos mil artificios para hacer que se revoque la gra- 
cia, ó que le sea enteramente inútil. Ten esto presente pa- 
ra tu gobierno. Haz tu corte al señor Rodríguez, aun mas 
que á tu mismo anio, y no perdones diligencia alguna pa- 
ra conservarte siempre en su favor. Su amistad te será 
de gran provecho, te pagará puntualmente tu salario, y 
si logras merecer su confianza, no se contentará con es* 
to, porque tiene muchos arbitrios para dar en que ga-*- 
nar. D. Matias es un mozo que solo piensa .en divertir- 
se, y nada cuida de los intereses de su casa. Mira aho- 
ra si puede haberla mejor para tal mayordomo. 

Luego que llegamos á la casa, preguntamos si po- 
diamos hablar al señor Rodríguez. Respondiéronnos que 
sí, y que le encontra riamos en su cuarto. Efectivamente 
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\e hallamos en cl y estaba con un labrador que tenia en 
lá mano un talego de tcriis lleno, á lo que me parecía, de 
dinero. El mayordomo, que me pareció mas pálido y 
amarillo que una doncella cansada de su estado, se le- 
vantó apresurado, 7 corrió con los braios abiertos á re^ 
cibir á Mclendcz. El mercader abrió lambicn los sujos, 
y se abrazaron estrcchisimamenlc, en cuyas demostra- 
ciones de amor habia por lo menos tanto artificio como 
verdad. Después de esto se trató de mí. Bodriguez me 
examinó de pies á cabeza, y me dijo con mucha afabili- 
dad que yo era el mismísimo que convenia á don Ma- 
fias, y que el tomaba á su cargo presentarme á este se- 
ñor. IjC significó el mercader lo mucho que se interesa- 
ba por mí, y suplicó al mayordomo que me tomase ba* 
jo au protección, y dejándome con él se retiró, dcspi* 
diendose con muchos cumplimientos. Luego que salios 
me dijo Rodríguez; yo te presentaré. al amo dcspue^f qué 
haya despachado á este pobre labrador. Acercóse al pai- 
sano y tomándole el talego le dijo: veamos si están aquí 
los quinientos doblones. Contóios por su misma mano, y 
hallándolos juntos, dio su recibo ai labrador y le despi- 
dió. Guardó luego los doblones en el talego, y vuelto á 
mí: ahora podemos ir, me dijo; á rer al amo, q4ie se 
estará vistiendo, porque no se levanta hasta medio dia, 
y 3fa es cerca de la una. 

G>n efecto, acababa entonces de levantarse don Ma- 
tias. Estaba en-bata , repantigado en una silla poltrona, 
con una pierna sobre un brazo de la silla, y era su 
ocupación aderezar tabaco rapé. Hablaba con nn la* 
cayo que hacia oficio de ayuda de cámara interina* 
mente. Señor, le dijo el mayordomo, aqui está este mo^ 
cito> que tengo el gusto de presentar á V. S. para reempla- 

Izar al criado que se sirvió despedir antes de ayer. Su 
fiador es Melendes el mercader de Y. S.; asegura que es 

i # 
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im mozo de- nicrito« j 70 creo que Y. S. estará con- 
tento con ¿K Y te Átiti por bíoD servida Basta que tú 
me te presentes, respondió su scSoria, para que le re- 
ciba: yo le declaro desde lue^ mi ayuda de cáma*^ 
ra y queda ya evacuado este negocio. Rodrigues, hable- 
mos de otra cósa« pues has venido cuando iba á man- 
dar que le llamasen. Te .voy á dar una mala nueva, 
mi: amado Rodríguez: anoche estuve muy desgraciado 
eael juego: perdí cien doblones que llevaba en el bol-^ 
sillo y otros doscientos sobre mi palabra. Ya sabes lo 
necesario que es á.porscmas dé int condición pagar cuan- 
to antes este 1 género de dendas» Estás son propiamente 
las que el < honor >nos oUJga á satisfacer con puntuali- 
dad: laS' otras; basiba.tqué ise paglicn cuando, se pueda. 
Es preciso,' pues, que me^ busques en el dia doscientos 
doblones, jr se los envies.á! la- condesa de Pedrosa. Se- 
ñor (rcapondid -elioiayordonq)Mmas ¡fácil es decirlo que 
ejecutarlo. ¿Doiide quiere Y. S« qlie encuentre yo tan- 
to dinero? No puedo cdkrar un maraVcdí (2) de s^k% 
arrendadores por mas amenaáüis. qmé les hago-; me «s 
indispensable mantener la casa y la familia con toda la 
decencia que con viekie;< me. cuesta sudores de sangre el 
hallar^ modo para soportar tanto gasto. Es verdad que 
hasta aquí, por la misericordia de Dios, le he podido 
sobrellevar ; pero ya no sé á que santo enoomendarrac, 
y me veo reducido al último apuro. Cuanto estás hablan- 
do es inútil, respondió don' Matías, y todas, esas nott<^ 
cíast. solo sirven de enfadarme. Rodríguez, no tienes que 
esj^er ar que yo mudé de conducta , ni que quiera tomar 
a mi cargo el gobierno de mi hacienda. ¡Por cierto que 
seria muy buena diversión pana un hombre como yo! 
¡Paciencia! replicó, el mayordomo: en tal caso estoy per« | 
suadido de que presto se verá Y. S. libre para siempre I 
de cuidada Ya me éausas '7 me matas con tanta baehí-* B 
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ileria, repuso enfadado el señorito. Déjame arruinar sin 
que me lo recuerdes. Es menester, te digo, que busques 
esos doscientos doblones; vuelvo á decir que es menester, 
j quiero precisamente que los busques y los bailes. Pues 

I según eso, dijo Rodríguez, voy á ver si los quiere dar 
aquel buen viejo que otras veces ha prestado dinero á 
y. S. aunque á crecida usura. Ve 7 recurre aunque sea 
al mismo diablo, respondió don Matias: como yo tenga 
los doscientos doblones, todo lo demás no me importa un 
bledo. 

No bien acababa de decir estas palabras colérico y 
enojado, cuando al irse el mayordomo, entró en su cuar- 
to otro señorito mozo llamado don Antonio Centellas, 
¿Qué tienes amigo? preguntó este á mi amo : parece que 
estás de mal bumor; veo en tu semblante un cierto no 
sé qué, que me lo hace sospechar. Sin duda que te ha 
puesto asi el bruto que acaba de salir de aquí. Es cierto, 
respondió don Matias: es mi mayordomo, y siempre que 
viene á mi cuarto me da un mal rato : no sabe hablar 
sino de mis negocios, y repite mil veces que me como 
mis rentas, y me engullo el capital : ¡gran bestial como 
si fuera él quien lo perdiese. Amigo, respondió don An- 
tonio , en el mismo caso me hallo yo. Mi mayordomo no 
es mas mirado que el tuyo. Cuando el grandísimo gana- 
pan en fuerza de mis repetidas órdenes me trae algún 
dinero, no parece sino que me da lo que es suyo : me 
dice que me pierdo y que todas mis rentas están embar- 
gadas. Véome precisado á tomar la palabra para cortar 
la conversación. Pero lo peor de todo es, dijo don Matias^ 
que no podemos vivir sin estas gentes, y que para no- 
sotros es este un mal necesario. Convengo en eso , res- 
pondió Centellas.... Pero aguarda un poco, prosiguió re- 
ventando de risa, que ahora me ocurre un pensamiento 
muy gracioso y nunca imaginado. Podemos hacer cómi- 
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cas las escenas serias que cada dia represcnlamos con 
estos hombres, y que nos sirva de diversión lo mismo 
que nos apesadumbra. Hagámoslo de eslc modo. Yq pe- 
diré á tu mayordomo el dinero que bayas 'menester, y 
tú pedirás al mió el que yo necesite. Dejarcmosles decir 
todo lo que quieran y nosotros los oiremos con oidos de 
mercader. AI cabo del aSo tu mayordomo me presentará 
sus cuentas, y el mió te dará las suyas. De esta ma- 
nera yo solo oiré hablar de tus gastos: tú solo tendrás 
noticia de los mios, y verás como nos divertimos. 

A esta ingeniosa invención se siguieron mil chisto- 
sas agudezas que alegraron á los dos señoritos, y uno y 
otro las llevaron adelante con mucho alborozo. Interrum^ 
pid Gregorio Rodriguez su alegre conversación entrando 
en la sala acmpanado de un vejete tan calvo que ape- 



I ñas se le descubría un cabello. Quiso despedirse don An- 
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tonto, 7 dijo: adiós, don Matías, que presto nos volve* 
remos á ver. Quiero dejarte con estos señores, con quie* 
nes quizá tendrás qae tratar negocios importantes. ISo, 
no, respondió mi amo^^estate aqui, que tú en nada nos 
estorbas. Este buen viejo que ▼«s es un hombre mujr de 
bien que me presta dinero á un veinte por ciento. ¿Co- 
mo á un veinte por ciento? replicó Centellas como ad-. 
mirado. -A fe que has sido afortunado en caer en, tan 
buenas manos; yo compro el dinero á peso de oro, 
porque ninguno me le quiere prestar menos de á trein^ 
ta y tres por ciento. ¡Que usura! exclamó entonces el 
usurerísimo viejo: ¿tienen alma 6sos bribones? ¿creen 
por ventura que no hay otro mondo? Ya no estrano 
se declame tanto contra las personas que prestan á in* 
teres. 

£1 exorbitante precio á que venden sus emprésti- 
tos, es lo que nos desacredita á todos, quitándonos la 
honra y la reputación: yo á lo menos solo presto pura- 
mente .por servir á los que se valen de mí; y si todos 
mis companeros siguieran mi ejemplo, no estariamos tan 
desacreditados. 

¡Ah! si los tiempos presentes fueran tan felices co- 
mo los pasados, tendria el mayor gusto en abrir mi bol- 
sa, y. ofrecérsela á V. S. sin el mas mínimo interés, pues 
aun en medio de mi pobreza casi tengo escrúpulo de 
prestar mi dinero á un miserable veinte por ciento. ¡Mas 
oh Dios! parece que el dinero se ha vuelto á enterrar en 
las entrañas de la tierra: ya no se encuentra un*ochavo, 
y su escasez me obliga á ensanchar \ih poco las reglas de 
mi moralidad. 

¿Cuánto dinero há menester V. S.? (preguntó , vol- 
viéndose hacia mi amo). Doscientos doblones respondió 
este. Cuatrocientos traigo en este talego, dijo el usurero, 
contaré la mitad, y se* la entregaré á Y. S. Al mismo 
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tiempo MDÓ ie debajo de ht capa aa tal^o dé ietlh qne 
me pareció ser el miamo que aquel labrador acababa de 
dejar COD quinientos doblones en el cuarto de Rodrigues* 
Luego me ocurrid )o que debía pensar de aquella ma-* 
iliobra, 7 vi- por experiencia la mucha razón conque 
Meleodes inc babia ponderado lo diestro que era el ma«- 
yordomo en hacer su negocio. El viejo . abrió el talego, 
vació bs doblones sobre una mesa, y púiose á contarlos, 
La vista de toda aquella cantidad encendió la codicia de 
amo. Señor Descomulgado^ (3), dijo al usurero, 



mi 



ahora mismo me ocurre una reflexión que me parece 
cuerd^: verdaderamente yo era un pobre mentecato cuan- 
do solo pedí a usted el dinero -que precisamente faalna 
menester para desempeñar mi honor, y mi palabra; no 
acordándome de que me quedaba sin un ochavo para el 
gasto preciso de mi casa« y que mañana me vería preci- 
sado á recurrir á usted. Tomaré, pues, esos cuatrocien- 
tos doblones sobre el mismo píe , para escusarle el traba** 
jo de. hacer otro víage á mi casa. Señor, respondió el 
viejo, es .cierto que. tenia destinada una parte de este di-* 
ñero para un buen licenciado heredero de grandes pose** 
siones que emplea cuanto tiene én retirar del mundo á 
muchas pobres, jóvenes que peligraban en cl, mantenién- 
dolas después eñ su retiro; mas una vez que Y. S. necc 
sita de esta cantidad , ahí la tí.ene toda á su disposición. 
Basta que V..S. se digne señalar hipotecas suficientes y 
libres para asegurar el capital y los réditos. ¡Oh! por Ío 
que tosa á la seguridad (interrumpió Rodríguez sacando 
del. bolsillo un papel) la tendrá usted aun mayor de la 
que pudiera desear, solo con que el señor don Matías se 
digne echar su firma en esta letra de cambio» En vir- 
tud de ella libra á vuestro favor quinientos doblones 
contra Talegon (4) arrendador de los estados de Mon- 
r. Me conformo, replicó el usurero, porque no soy 
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hoi&bíe qae ioie bago de rogar. Entonces el majordoino 
presentó una pluma á mi amo, que inmediatamente 
firmo' silVando mientras firmaba , sin baber siquiera lei** 
do la letra. 

G)ncIuido este oegocio, se despidió el yiejo de dott 
Matias, y este le dio un estrecho abrazo «dicicndole: 
basta la tista, senOr usurero, soy todo de usted. I^ sé 
cierto porque son tenidos por bribones todos los de su 
oficio. Yo por mí juEgo que son unos entes mújr «ecesa-^ 
tíos al estado, él consuelo de*m¡l bijos de familia « 7 el 
recurso de todos los señores que gastan mas dé lo qué 
permiteh sus rentas^ Tiene& razón , dijo entonces Cente- 
llas, los usureros son unos hombres de bien, que meré^ 
(J^n'ser muy estimados y bodrados ; Iv yo quiero abfazar 
también i este qué se contenta con mi yeinte por ciento. 
Diciendo esto, se acercó al vlcjq para abrazarle, y los dos 
petimetres para divertirse se le enviaban reciprocamente 
el uno al otro como si fuera una pdota. Después de ba-* 
berte bien zarandeado, le dejaren ir con el may6rdomo, 
que mereciai mejor aquellos zarandees, y aun^ilguáa co*' 
&á mas. 

Luego que salió Rodríguez con el testaferro de siis 
maldades, envió don Matias á la condesa de Pedrosa la 
mitad de aquel dinero por mano de un lacayo que. esta* 
ba conmigo en la antesala, y la otra miCad la metió en 
un bolsillo de seda y oro , que llevaba ordinariamente eá 
la faltriquera. Contentísimo de.ver^e coo!tanfo dinero, di<^ 
jo muy alegre á don Antonio: y bien ¿en qué bemos dé 
pasar el dia de boy? Pcn5éiños.tó un poco, y tenemos 
entre los dos cqi^sejo privado; Que me place , respondió 
Centellas, que eso es ser hombre de juitio: conferencie* 
mos, pues. Cuarido iban á tratar de lo- que habiSui de ba^ 
cer, entraron otros dos señoritos, poco mas ó menos de 
la misma edadde.mij^miGfj ^sto es de yeinte y oAo » 
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treinta* anos; uno de los cuales se llamaba don Alejo Se- 
guiar (5) « y el otro don Fernando de Gamboa. Luego 
que se vieron juntos los cuatro « comenzaron á darse tan- 
tos abrazos , como si en diez anos no se hubieran visto. 
Después de esta ceremonia don Fernando , que era de 
genio muy alegre , dirigiendo la palabra á don M atias, 
y i don Antonio : y bien señores, les dijo, ¿dónde pensáis 
comer boj? Si no estáis convidados os quiero llevar á una 
casita de los cielos , donde beberéis un vinito de los dio- 
ses. Anoche cené en ella, y no salí hasta las cinco d seis 
de la mañana. Ojalá hubiese yo tenido la misma pruden- 
cia , exclamó mi amo , pues af i no hubiera perdido mi 
dinero. 

Yo, dijo Centdbs, quise teqer anoche una nueva 
diversión, porque I Jr variedad es madre del gusto. Lle- 
vóme uñ amigo á casa 4^ uno de aquellos ricotes que 
hacen su negocio manejando los del estado,' un asentista. 
En el adorno Se la casa se veia magnificencia y elección 
de muebles esquisitos; la mesa bien cubierta y servida; 
pero descubrí en los "amos de la casa cierta ridiculez que 
me divertió estremadamente. El dueño aunque de naci- 
miento bajo y de educación grosera, afectaba modales á 
lo grande. Su muger, aunque era fea de gana, creía ser 
una Venus ,^ y ademas decia mil necedades, sazonadas con 
un acento vizcaino que las daba un gran realce. Fuera 
de eso, estaban sentados a la mesa cuatro ó cinco niños 
con su ayo. Considerad ahora cuanto me divertiría aque- 
lla cena casera. 

Pues yo, señores, dijo don Alejo Scguiar, cené con 
una comedianta, con Arsenia. Eramos seis de mesa: Ar- 
senia, Florimunda, una nina amiga suya, maja de prófe- 
sion, el iftarques de Zenete, don Juan de Moneada, y 
vuestro servidor. Pasamos la noche en beber y en decir 
galanterías. ¡Pero qué noche! Es verdad que Arsenia y 
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Florimunda no sonde las mas discretas; pero ¿que impor- 
ta? su desembarazo suple la falta de talento. Son unas 
criaturas tan alegres, vivarachas y divertidas que las pre- 
fiero á Ifts myugeres juiciosas; * 
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Hace amistad Gil Blas con los criados de los degantts; secreto admirable que 
estos le enseñaron. para lograr i poca costa la fama de hombre agudo^ j singu- 
lar juramento que á instancia de ellos hizo en una cena. 



é^ 



s ROSIGÜDERON aquellw scSori- 

^ ios charlando de esta manera has- 

J ta que d<)n Matías, á quiea 70 en- 

"^ tretanto ayudaba á vestir ^ se bailó 

% en disposición de pckJcr salir de 

^ casa. Díjome entonces que )e si- 

v$ I guiese; y todos los cuatro petrime- 

< tres tomaron juntos el camino de 

la casa adonde babia ofrecido llevarlos don -Fernando 
de Gamboa. G)menzc, pues, á marcbar detras de ellos, 
juntamente con los otros tres criados, porque cada uno 
de los caballeritos llevaba el suyo. Observé con admira- 
ción que los tales criados procuraban remedar en todo á 
sus amos, imitando su aire y movimientos. Salúdelos á 
todos como un nuevo camarada suyo. Correspondiéron- 
me de la misma manera; y uno de ellos, después de ba* 
berme mirado atentamente por un breve rato , me dijo: 
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{lermano, conozco por toda ta traza que nunca has ser- 
vido á ningún caballcríto de esta especie. Es verdad , le 
respondí, porque ha muy poco tiempo que llegué á Ma- 
drid. Asi me lo parece á mí también , replico el ; todavia 
hueles á lugar, porque te veo tímido, atado, y observo en 
tu modo de manejarte unr no sé qué de aldeanismo, rus- 
ticidad y encogimiento. Pero no importa: yo te prome- 
to sobre mi palabra que presto te desvastaremos y te pu- 
liremos. Esa es lisonja, le repliqué. Nada de eso, me 
respondió': está cierto deque no hay hombre, por tonto 
que sea , á quien no sepamos acepillar y pulir. 

No necesito decirme mas para que yo conociese que te- 
nia por companeros nnos lindos perillanes, y que no podía 
caer en mejores manos para llegar á ser un mozo de pro- 
vecho. Cuando llegamos á la tal casa, hallamos ya prepa- 
rada la mesa y dispuesta la comida , que don Fernando 
habia tenido cuidado de encargar desde por la mañana. 
Sentáronse á la mesa nuestros amos, y nosotros nos dis- 
pusimos á servirles. Comenzaron á comer y á charlar 
con mucha alcgria , y era para mí grandísima diversión 
el verlos y oirlos. Su carácter, sus pensamientos y sus 
expresiones me divertian completamente. ¡Qué viveza! 
¡qué chistes! ¡qué agudezas! me parecian unos hombres 
de diferente especie. Cuando se sirvieron los postres les 
pusimos muchas botellas de los mejores vinos de Espa- 
ña, y levantados los manteles, nos retiramos los criados 
á otro cuarto , donde habia mesa para nosotros. 

Tardé poco en conocer que los caballeros criados de 
mi cuadrilla eran hombres de mucho mayor mérito de 
lo que yo me habia imaginado. No se contentaban con 
imitar los niodales de sus amos ; afectaban hablar el mis- 
mo lenguaje, y los bellacos lo hacian tan á la perfección, 
que á reserva de un cierto airecillo de nobleza que no 
sabían remedar, en todo lo demás parecian los mismos. 

■® ^ =H 
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Admirábame sa desenvoltura y desembarazo, pero mu- 
cho mas me admiraba su prontitud y la agudeza de sus 
dichos, tanto que absolutamente desesperé ae llegar nun- 
ca á padecerme á ellos. El criado de don Fernando, en 
vista de que su amo era el que regalaba á los nuestros, 
hacia los honores del banqueten y llamando al dueño de 
la casa, le dijo: patrón, tráiganos acá diez botellas del 
vino mas generoso que tenga, y según usted acostumbra, 
cargúelo en la partida del que bebieron nuestros amos. 
Con mucho gusto, respondió él; pero señor Gaspar, ya 
sabe usted que el señor don Fernando me está debiendo 
muchas comidas ; si por medio de usted pudiera cobrar 
algún dinerillo.... ¡Oh! respondió el criado, no paséis cui- 
dado por lo que se os debe. Yo salgo por fiador de que 
las deudas de mi amo son como plata quebrada. Es ver- 
dad que algunos acreedores han hecho embargar nues- 
tras rentas, pero mañana haremos que se levante el se- 
cuestro y seréis pagado de todo el importe de la cuenta 
sin examinarla. Trájonos el vino, no embargante el se- 
cuestro,, y bebimos poderosamente, mientras llegaba el 
dia de que e^e se alzase. Eran de *ver los brindis que 
continuamente nos haciamos unos á otros, llamándonos, 
recíprocamente por los nombres de «nuestros amos. El 
criado de don Antonio llamaba Gamboa al de don Fer- 
nando, yelde don Fernando llamaba Centellas al de 
don Antonio^ y á m; me llamaban Siha. Poco á poco 
nos fuimos todos emborrachando bajo estos nombres posr 
tizos, ni mas ni menos como lo habian hecho nuestros 
menores amos bajo los suyos propios. 

Aunque en la realidad no brillaba yo tanto como 
micca macadas, sin embargo no dejaron de mostrarse 
bastante contentos conmigo. Amigo Silva, me dijo uno 
de los menos tartamudos , espero que haremos de tí.algo 
bueno. Veo que tienes fondo é ingenio: pero no sabes 
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aprovecharte de él. £1 miedo de hablar mal te acobar- 
da: no te atreves á hacerlo por temor de decir algún 
desproposito; con todo eso ¿cuántos pasan hoy en«l mun- 
do por hombres agudos é ingeniosos, solo porque se ar- 
riesgan á decir cuanto se les viene á la boca , aunque 
digan tal vez cien disparates? Calificaráse de una noble 
viveza de espíritu tu mismo atolondramiento. Aunque 
digas mil desatinos, como entre ellos se te escape algún 
dicho agudo , se olvidarán las otras necedades, y solo se 
tendrá presente 7 se celebrará la tal agudeza, haciéndo- 
se concepto superior de tu smgular mérito. Esto j no 
mas hacen nuestros amos, j esto y no mas debe hacer 
todo aquel que aspire á la reputación de hombre de in- 
genio y chistoso. 

Sobre que yo no aspiraba á otra cosa , el medio que 
me enseñaban para conseguirlo me parecia tan fácil y 
practicable que juzgué no debia despreciarle. G)mencé á 
Probarle inmediatamente, y no ayudo poco el vino que 
habia bebido , para que no me saliese mal aquella pri- 
mera prueba. Quiero decir , que desde luego comencé á 
hablar a diestro y siniestro ,^ y tuve la fortuna de mez- 
clar entre mil estravagancias , algunas agudezas , que me 
I granjearon grandes aplausos. Llenóme de gran confianza 
este primer ensayo. Aumenté con tragos la charlatane- 
ría , para que me ocurriese algún concept)lIo , y quiso la 
casualidad que no se malograsen mis esfuerzos. 

Ahora bien , me dijo el que me habia dado la im- 
portantísima lección, ¿no conoces tú mismo que ya 
empiezas á civilizarte? Aun no ha dos horas que estás 
en nuestra compañía, y ya eres un hombre muy diferen- 
te ^el que eras: cada dia irás* mejorando. Ya estás vien* 
do y palpando qué cosa es estq de servir á caballeros y 
personas de distinción. Insensiblemente eleva y ennoble- 
ce el ánimo; efecto que no se esperimenta sirviendo á gen* 
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te baja, ni aun á la de mediana condición. Sin duda le 
respondí, y por tanto de hoy en adelante quiero consa^ 
grar tai& servicios á la nobleza. ¡Bravo, bravo! exclamó 
el criado de don Fernando, que estaba ya alumbrado: 
'no es dado á la gente basta el tener pensamientos a.hos, 
ni talentos superiores como nosotros. Ea , señores, ana- 
dio, alto todos, y bagamos juramento por la laguna Es- 
tigia«de nunca servir á esa gentecilla de media braga. 
Reimonos mucho del pensamiento de Gaspar, celebra- 
mosle y con lá botella en una mano, y el vaso en^la otra 
hicimos todos aquel bufonesco juramento. 



Mantiivímonos sentados á la mesa hasta que plugo á 
miestros: amos retirarse, que fue á media noche; loj[U6 
á mis ¿amaradas pareciá un esceso de ^sobriedad. Yer- 
dad^«S!que si los i^les séSoritos salieron de allí tan tem- 
prano, fue por ir á. ver á una petimetra mala cabeza que 
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vivía en el barrio de Palacio, y tenia su casa abierta dia 
j noche á toda la genle del bronce. Era una níuger de 
treinta y cinco á cuarenta anos, linda en estremd, toda-» 
via de singular atractivo, y tan diestra eñ el arte -de 
agradar, que (según se decia) vendia mas caros los re- 
buscos de su belleza, que habla vendido las '][»rimicias. 
Vivian en la. misma casa otras dos d tres damas de la 
misma laja, que no contribuían poco al concurro 4e se- 
ñores qve en ella se vcia. Poníanse á jugar después de 
comer, cenaban allí, y pasaban la noche en beber y di-* 
vertirse. Nuestros amos se detuvieron en Ta tal casa has« 
fa el amanecer, y mientras ellos se divertían con las da- 
mas de buen humor , nosotros nos holgábamos con las 
criadas -que no eran menos joviales que sus amas. En fin, 
nos separamos todos luego que se mostró la aurora, y ca- 
da uno se retiró á descansatr. 

Mi amo se levantó á medio día como acostumbraba. 
Vistióse, salió, seguíle y entramos en casa de don Anto- 
nio Centellan, donde encontramos á. un tal don Alvaro, 
de Acuna. Era un hoo^re ya entrado en edad y disolu- 
to de profesión. Todos los mozuelos que querian ser pe- 
timetres, se ponian en sus manos yaeudian á^sú escuela. 
Formábalos á su gusto, ensenándoles á lucir en el'j^ran 
mundo y á malgastar sus caudales. Don Antoniano necesi- 
taba de esta lección, porque ya se habia comido el suyo. 
Luego que se abrazaron los tres, dijo Centellas á mi 
amo: á £e, don Malias; que no podias haber llegado á 
mejor tiempo. Don Alvaro ha venido para llevarme á 
casa de un particular que ha convidado hoy á comer al 
marques de Zenete y á don Juan de Moneada, y yo quie- 
ro que tu seas del convite. Pero ¿cómo se llama ese tal? 
preguntó don Matías. Se llama Gregorio INoriega, res- 
pondió don Alvaro : y en dos palabras te diré Jo que es 
"este mozo; Es hijo.de un joyero rico que ha ido á negó- 
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Ciar en pedrería á los países estrangeros, y al partir le 
ha dejado el goce de una grao renta. Gregorio es un po- 
bre tonto, propenso á comer y gastar todo su dinero ha- 
ciendo el petimetre, y que rebien ta por parecer hombre 
ingenioso y agudo, á pesar de la naturaleza , que no le 
ha concedido esta gracia. Púsose en mis manos para que 
le dirigiese ; ye lo hago i mi modo, y en ¥erdad que le 
llevo éb buen estado, pues el fondo de su caudal está ya 
medio consumido. Eso es lo que yo no dudo, interrum- 
pió Centellas, y espero verle presto en el hospital. Va- 
mos, don Matias, conozcamos a ese hombre y ayudé- 
mosle i que acabe de arruinarse. Vengo en ello (dijo mi 
amo), porque tengo gran gusto en dar en tierra con la 
fortuna de esos señoritos plebeyos que quieren hombrear- 
se y confundirse con nosotros. Gimo, por ejemplo, nada 
he celebrado tanto como la ruina del hijo de aqueK-asen- 
tista, i quien el juegcr y la vanidad de querer * figurar • 
con los grandes, obligaron á vender su misma casa. ¡Oh! 
replicó don Antonio, ese tal no merécele tengan lástima, 
porque no es menos necio ni menes presumido en su mi- 
seria que lo era en su prosperidad. 

Partieron, pues, mi amo^ Centellas, y don Alvaro á 
casa de Gregorio Noriega , Mógicon (i) criado de Cen- 
teljas y yo, fuimos también tras de ellos, muy persuadi- 
dos los dos de que nos esperaba una gran bucólica, y am- 
bos también muy contentos de cooperar por nuestra par- 
te a la destrucción de aquel pobre mentecato. Al entrar 
en su casa vimos mucha gente ocupada en disponer la 
colnida, y nos dio en las narices un olor de cocina que 
anunciaba al olfato el recreo que tendria luego el pala- 
dar. Acababan de llegar el marques de Zencte y don 
Juan de Moneada. Dejo'se después ver .el dueño de la ca- 
sa , que desde luego me pareció un solemnísimo majade- 
ro. Afectaba inútilmente el aire y modales de los peti-' 
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metres ; pero era una feísima copia de aquellos hermo- 
sos originales, ó por mejor decir, un atolondrado que se 
esforzaba por ostentar despejo y desembarazo. Figurémo- 
nos un hombre de este carácter entre cinco bufones de pro^ 
fesion, empeñados únicamente en burlarse de el, y en 
hacerle gastar cuanto tenia. Señores, dijo don «Alvaro, 
después de los primeros cumplimientos, este es el señor 
Gregorio Moriega, que sobre mi palabra presento á us- 
tedes cbmo uno de los mas cabales y perfectos caballeros. 
Posee mil bellas prendas y es un joven muy culto. Esco- 
jan ustedes lo que quisieren : es igualmente hábil en to- 
das las facultades, desde la lógica mas alta y sutil, hasta 
la mas pura y delicada ortografia. ¡Oh señor! eso ya es 
demasiado, interrumpid Gregorio, sonrie'ndose sin nin- 
guna gracia: yo si, señor don Alvaro, que podia decír- 
selo á usted porque usted sí que es aquello que se llama 
un pozo de ciencia. Por cierto, replico don Alvaro, que 
mi ánimo no fue buscarme una alabanza tan aguda y 
discreta; pero en. verdad, señores, que el nombre del se- 
ñor Gregorio hará gran ruido en el mundo. Yo, dijo 
don Antonio, lo que admiro en él, aun mas que su orto- 
grafia, es el acierto en la elección de las personas con 
quienes trata. En lugar de buscar comerciantes, solo 
gfusta de tratar con caballeros, sin dársele nada de lo mu- 
cho que esta comunicación le ha de costar. Tiene unos 
pensamientos tan nobles y elevados, que me admiran. Es- 
to es lo que se llama gastar con buen gusto y gran dis- 
cernimiento. 

A estos iro'nicos discursos se siguieron otros muchos 
en todo semejantes. Burláronse completamente del pobre 
Gregorio, y de cuando en cuando, en tono de elogios, le 
lanzaban ciertas pullas que no coñocia el pobre bobo; an- 
tes- bien todo lo convertid en sustancia tomando al pie 
de la letra cuanto le decian, y se mostraba muy satisfe- 
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che de sos taimados huéspedes, creyendo le hacían ma- 
cho favor, siendo asi que se mofaban de él. En fin, fue 
el hazme-reir mientras la comida, y aun todo el resto 
del dia y^de lanoofae, porque toda la pasaron los señores 
mios en aquella* diversión. Nosotros bebimos á discreción 
ni masHii menos que nuestros amos, y todos estábamos 
bien compuestos euando salinos deoasa del seSor Gre- 
gorio. 
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TOWADM • 
D8 IiAt OBSSRVAGIOin:» CRITICAS 

SOBRE EL ROMANCE 

DE GIL BLAS M SANTILLANl, 



Nota, al prüogo de los editor^s^ 

(i) 

El Presbítero espaiSal don Juan Antonitf Xlorente, indi* 
TÍidao de machas academias y sociedadesMlenaiiias^ escnbi<í 
en París y en idioma francés año 1820., nn« libro en &? ú-* 
talado. ^^Oósenfocionesi crüicas sobre el rmm^e. de GU'Blas 
de SantiUana &r. El objeto de esta pablicacipo foé remediar 
el mal qoe involontariamente había hecho el Padre Isla á 
noestra literatara, defendiendo con débiles- argumentos qae 
el Gil Blas es español; sin embargo, fué grande el mérito 
qae agregó á sas glorias literarias , restitoyendo á sa pairíá 
ana obra de mérito tan incontestable , y qoe los franceses noi^ 
asarpan atriboyendo sa composición original .á Mr* Le Sage^ 
tan conocido en la república de las letras, por sa particalar 
habilidad y talento para engalanar y apropiárselas ideas age*- 
ñas» Como nadie disputará "al padre. Isla el mérito qae he- 
mos indicado, creemos.no. seria jastQ ofláitin sai retrato, al 
frente de* esta edición. 
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El conde de Neafchateaa, miembro del lostitato france's, y 
ex-mkiístro del Interior, conociendo la debilidad de las razo* 
nes de Isla, publicó en 1818 ana disertación en qae persuadió 
á la Francia qae el Gil Blas era original de Le Sage, valién- 
dose de argamentos qae por ser mas robustos qae los del ex- 
jesaita español , produjeron la conriccion de que la' obra era 
francesa , quedTando la opinión en tal estado, basta qi^e apa- 
recieron las obsertfaciones de Llórente que á su vez pulveri- 
zaron los argumentos de Neufcbateau. 

Llórente provisto de infinitos datos, j después de hacer 
una esquisita anptontia del romance, escpbió sas observado^ 
ríes en francés, y las presentó en el Instituto de París en ma- 
yo de iSao, con una carta en que suplicaba á este cuerpo 
respetable diese' una resolución. Pero babiendo pasado mas 
de año y medio sin que recayese alguna , creyó Llórente ha- 
llarse en el caso de publicar sus trabajos en defensa del ho- 
nor literario de la nación española, mayormente cuando veia 
cada vez mas arraigada la opinión de ser original de Le Sa- 
ge la citada obra de Gil Blas. Publicó en fin sus oósert^acio- 
nes en París, y después lo fueron en Madrid, imprenta de 
Albán, año 1822. Para la publicación y composición de esta 
obrita en un pais como la Francia, se necesitaban luces 
grandes y un valor no común ; estas dos circunstancias uni- 
das á un -ardiente patriotismo hicieron de Llórente el hom- 
bre mas á propós^^para defender nuestras glorias literarias, 
y sú apreciabilisnlb libro nos suoñinistra la notas con que 
vá enriquercida esta edición. 

Las proposiciones que Llórente intenta persuadir estáit 
reducidas á cuatro. Primera: el romance de Gil Blas y el 
del Bachiller de Salamanca don Querubin de la Ronda, fue- 
ron en sü primitiva y original composición un solo romance 
que tetiia por título; Aventuras dd Bachiller de Salamanca, 
Segunda: El autor original de aquel romance, que ahora 
está dividido en dos, fué español y vivia en Madrid. Ter- 
cera: el autor original fué don Antonio Solís, el mismo que 
compuso muchas comedias y la historia^de la conquista de Mé- 
jico. Cuarta: Mr. Le Sage hizo dos romances de un solo ma- 
nuscrito español , repitiendo en uno muchas especies del otro, 
aunque variando algunas para ocultar la identidad. El cur- 
so de estas notas y la lectura de la obra entera de Llórente, 
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nos hará ver si este crítico ha logrado lo qoe ínteala: noso- 
tros creemos que sí; pero aun en el caso contrario ¿qaién le 
disputará la gloria de haber ilastrado ana caestion tan emi- 
nentemente nacional , abriendo á otros el camino para la 
investigación de la verdad? 

Notas al capitulo I del libro primero. 

• * 

^Yf anací iü mundo diez meses después.** &c. Facilitan* 
do Llórente la cronologia de la vida de Gil Blas por los he* 
chos ^e sa yida qae tienen relación con la historia nacional| 
fija el nacimiento deaqnel en el año i^8, y no en Oviedo 
sino en el pueblo en qae habia nacido sa padre. Véanse las 
Observaciones criticas de Uorente^ cap, 5 fol, 33. 



^Canónigo de aquella iglesia!* Segan las cronologias cita- 
das en la nota anterior, era hacia el año i5g5 cuando Gil 
Blas teniendo la edad de 'siete años , recibe la educación de 
su tio Gil Pérez canónigo d^Oviedo. Llórente^ cap, S,^ fol 33. 

(3). 

^Y me enfiló al Dr. Godinez,^ Llórente fi)a esta época en 
la cronología de los hechos, en el dia de S. Lucas i8 de octa- 
bre de i6o3. En este curso de lógica tuvo Gil Blas por con- 
discípulo á Fabricio Nuñez, hijo de on barbero de Ovieda 
Llórente , cap, 5. fol, 33 / 3i(. 

(4). 

mGusiManme mucho las disputas.» Una de las cuatro pro- 
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pOMcioofii <fae prueba Llórente en sa obra, es qae los 4os ro» 
manGes de Gil Blas y el Bachiller de Salamanca don Quenn 
bin déla Bonda faeroD en sa primitiva y original composi- 
ción ooa sola obra escrita en el año i655 por un autor na- 
tural de Castilla qae yivia en Madrid y la intituló uWsiana 
del Bachiller de Salamanca don Querubin de la Bonda^^ y 
que Mr. Lé Sage á qaien vino á parar el manuscrito del 
moda que esplica en el Cofk á.^cfe Jas obsenfáciones críticas^ 
desmembró lo necesario para publicar como prodaccion%uya 
el romance del Gil Blas agregando donde y como le pareció 
conveniente varias novelas españolas ; para esto confronta to- 
dos los periodos en que coinciden ambos romances, y res- 
pecto á h afición á las dispotas filosóficasV^^íta la> inclina- 
ción del Bachiller exactamente igual á la que tenia Gil Blas 
hasta el'panto de parar>las gentes «a la calle para disputar 
ton ellas. Lkrenteéap, dé^foL 68, idea pernera. «^ • 

(5). 

«Estoy resuelto á em^iarte áSalamanca,» En el capítulo Y. 
de las obseroaciones^ dice Llórente: «hay en el romance de 
Gil Blas ciertas narraciones íntimamente, ligadas con la his- 
toria nacional de España; las notas cronológicas deben ser- 
vir pira fijar las épocas de la yida,del héroe novelístico ; y el 
conocimiento de estas influye para examinar el mérito y la 
época de la composición de la ol^ra y aun la patria del au- 
tor.» Por esta razón no omitiremos ningqj^a de estas notas 
contando con la paciencia del lector, «pues no he necesita* 
do yo poca, dice Llórente, para trabajos tan ágenos del de- 
leite literario; y. sin embargo la he tenido únicameiite por ' 
tratarse del honor literario de nuestra nación*» 

. Respecto á la resolución de, Gil Pérez citada arrijba, 
vendos en las oiserpaciones que.cuando el canidnigo tio de Gil 
Blas dispuso qae su sobrino fuese á estudiar i Salamanca^ ke 
dijo: «Hola, Gil Blas, ya no eres niño; tienes diez y siete 
vahos y Dios te ha dado habilidad. Hemos menester pensar 
«en ayudarte. Estoy resuelto á enviarte á ^Salamanca.» Vien- 
do los dos testos y combinando los hechos intermedios entre 
ona yotra época.^ se puede muy bien J^o^car la cronología 
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de caanlo precedid bastsi qae Gil Blas - CMisigaié el emplea 
de secreUríodel doqae de Lermá, el caal, viado de doüa 
Catalina de la Cerda ^ fa(^ creado eardenal en 1618, habien- 
de cesado de ser ministro en 4- ^^ Dctabrs ^del mismo año^ 
y- sneedídole en -el ministerio sa hijo el duqae de Uceda. Cofi 
lo dicho se facilita la cronología de los hechos hasta «1 viaje 
de Gil Blas á las Astarias; pues dice en él tomo'4-^. «Ctiair- 
do me estaba disponiendo para mi yiage á Astarias oon Es* 
cipion, faé creado el doqae de Lerma cardenal por la San* 
tidttd de Paalo V.«> 

Por la historia sabemos qae Fetbe III morid eli ir de 
marzo de 1631. Le sucedió Felipe' IV, y ta?o por primier 
ministro al conde daqae de Olivares hasta *i64>5 en que 
filé retirado á Loeches donde vivid hasta 164.6. Estos datos , 
están anidos á la vaelta de Gil Blas á Madrid desde Ley va, 
Valencia j Liria en r6ai , y la secretaria del conde daqae', 
al caal sirvió hasta sa maerte. Asi es clara toda la cronolo* 
gia , como se verá en las demás notas de esta especie. 

Notas al capítulo del II libro primero. 

(x). . 

«Señor pasagero.v lAorenie dedica especialmente el ca- 
pítalo 10 de sa obra á indicar palabras y frases francesas qoe 
saponen un man«scrito español , y añade ; aanqae Mr. de 
Neafchatcaa diga qde el romance de Gil Blas pablicado* por 
Le Sage está escrito en baen francés , y esta opinión unida 
á la de otros, le haya valido sa colocación en el honroso 
catálogo de los clásicos franceses, precisamente como autor 
de esta obra , sin eihbafgo, cuando comparo la pareza y ele- 
gancia del lenguaje francés de Le Sage en su comedia del 
Turcareto con la prosa del mismo autoi' en su Gil Blits , en- 
caentro diferencia notable á favor de aqaella obra, y me pa- 
rece que el escritor de esta obra procedía machas veces ar- 
rastrado por el deseo de acomodar una locación francesa en 
logar de otra espadóla , cuya dirección de palabras y frases 
es opuesta en una multitud de- casos á la sintasis francesa. 

To creo perfectamente que Mr. Le Sage era traductor 
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tan libre como hizo yer en el Diabh cojueh y en las otras 
obras e^Solas que pablicd en francés ; y por consiguiente 
creo también qne tuando compaso» el Gil Blas con las dife- 
rentes piezas españolas qae he indicado, (Llar. Obs, crít cap. 
7. fol. 58.) no se sajeló al testo literal castellano, sino en tan- 
to cnanto estaviese libre de inconvenientes para sus ' miras; 
pero esto no obstante, como no dominaba la materia en con- 
cepto de creador original de las ideas, se sqjetd por r^Ia 
general al testo qae le servia de norte; y de aqaí resaltó 
incarrir en ana maltitad de locaciones y frases, qae no per- 
tenecen de ningún m^o á la pureza del lenguage francés, 
ni á la fineza ^el estilo elegante y delicado que por lo coman 
brilla en su obra. 

Respecto á las palabras del testo qae encabezan esta no* 
ta^ «S^lor pasafero^n puestas en boca del hombre que apun- 
taba con una escopeta á la cabeza de Gil Blas, en el cami- 
no de Oviedo á Peiíafior, están espresadas en el testo fran- 
cés de este modo: Seigneur pasant^ aya pitie\ de grace^ d* 
un poutfte soldai estr^ié. Estas dos palabras seigneur pos-- 
santj suponen un manuscrito español que decía señor pasa- 
gero , porque sino Le Sage habiera dicho conforme al esti- 
lo francés en tales casos, monsieurU voyagenr^ ayezpUié &c. 

Ademas : en la relación qae hace Gil Blas de la aven- 
tura del camino de Oviedo á Peñaflor, se citan muchas 
costumbres y osos españoles de qae solo un escritor de es- 
ta nación pudo servirse con la verdad histórica que de ellos 
resulta para Ja composición de la fábula. DtsáA luego no es 
conocida en Francia la costumbre de viajar en muía, ni la 
de citar la moneda por ducados; ni la de pedir limosna mos- 
trando rosario de cuentas gordas , y menos la de robar con 
e8C9peta preparada sobre dos palos cruzados al pie de un 
matorral, poniendo el sombrero boca arriba en el pasa La 
anchura de los caminos de Francia , lo descubierto del cam- 
po á los dos lados á larga distancia , y la frecaencia de pasar 
gentes casi sin lOterruppion, no per.niten aqael modo de ro- 
bar ; solo en España podia ser verosímil la narrativa. El con- 
de de Neufchateau no puede impugnar esta reflexión ni Le 
Sage que jamas estuvo en España {Llar. cap. 3.®) podia cono- 
cer unos usos tan subalternos siu el aaxilio del mAnascrito 
español que tenia delante. 
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« De Jos peligros á que me exponía. » EsU avaricia tan 
marcada en el canónigo Oil Pérez, coincide con la del Dr. 
de Salamanca en. el Romance del Bachiller. Es pna de Us 
ideas qae robasteceñ la proposición de haber sido ana sola 
obra en sa orígei[i los dos romances át] Bachiller j de Gil 
Bla¿, 

(3). 

m Dijome que se llamaj^a Andrés Corzuelo.» £1 texto fran- 
cés dice Corcuelo debién¿Po ser Corzueío como corrigió bien el 
P. Isla. Es cr^ible qae el aator original babria escrito la pa- 
labra no con z como ahora escribimos , sino con cediila como 
acostambraban machos en tiempo de Felipe IV, esto es, con 
ana c y ana coma debajo de ella. Corzuelo es palabra españo- 
la diminativa de Corzo , pero la lengaa de España no reco- 
noce por sayo el vocablo Corcuelo qae no significa nada. (0¿- 
ser. crit. cap. i3j fol. 186.) El nombre Corzu^/o tiene tam- 
bién en el Gil Blas an sentido alegórico , qae es Corzo qae 
corrió como tal á bascar otro bribón qae de acaerdo con e1 
en seq^to, tasara la bestia en precio vil para comprarla ba- 
rato. 

Otro ejemplo del sentido alegórico de ciertos nombres y 
apellidos asados en el Romance , le tenemos mas adelante en 
D. Rodrigo Mondragon (Gil Blas, tom. i.^ l¡b. a.® cap. 5.*) 
vizcaino de an carácter terrible qae infandia miedo á todo 
el mando en Yalladolid ,4y fae caasa de qae Gil Blas haye- 
se de aqaella ciadad. Por alasion á sa carácter se le aplicó el 
apellido de an monte y an dragón. J9ay otros machos ejem- 
plos qae se citarán á sa tiempo ; pero estas alegorías solo pa- 
dieron entrar en la idea de an escritor español, y Le Sage las 
lomó del manascrito consabido. 
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(4). 

« Que V, es el Sr. Gil Blas de SantiUcauk* Goando Gil 
Blas caenta lo qae le sacedi<$ en Peñáflor con el hombre qae 
M le agregó á cenar en la posada, dice el texto francés, « Ce 
»r¿if^/¿0r portoit ane longue rapiéré et poavoit bien avoir 
»tretnte ans. II s'approcha de moi d^an air empressé. Setgneur 
»écolier^ me dit-il, je viens d'apprendre qae voas étes le 
»seigneur Gil Blas de Santillane...,. je- lai dis : seigneur ca- 
m^aliery je ne croyois pas qae mon nom fat conna á Pen- 
»na(lor.» 

Las palabras en carsira saponen an manascrito español 
en qae sin dada estarian escritas l^s frases: este caballero ,„. 
Señor Gil Blas de Sahtillana Señor cadallero. En caso con- 
trario, an aator original habiera dicho cét komme^ 6 bien 
ce monsiéur, pero nanea >^ cai>alier^ porqaé esta palabra 
francesa significa únicamente hombre qué va montado sobre un 
caballo^ á diferencia de la palabra che^alier qae significa 
un caballero de orden militar. La idea' de an español qae di- 
ce á otro señor caballero , ño es indicarlo montado á caballo, 
sino solo saladar á la persona con an modo noble caal cor- 
responde hacerlo , hablando á qaien pbede ser digno de res- 
peto. (Llor.* observ. cfit. cap. 10. párrafo 9.) 

Le Sage astf frecaerite mente la palabra Seigneur tadindío 
tavo qae nombrar algana persona por sa nombre baatismal; 
y no pado hacerlo en baén francés , segan el caal debld es- 
cribir monsieur porqae la palabra francesa seigneiít no ^e 
aplica stno á la persona qae tiene el señorío de algan pae- 
blo. Gaando la persona es de an rango tal que los es^ñoles 
. Ho consideramos á propósito darle* el tratamiento de don^ y 
sin embargo queremos nombrarle o hablarle con algan res- 
peto, decimos el Sr. Gil Blas, y Mr. Le Sage escribió le Seig- 
neur Gil Blas , pero no habló en baen francés , porqae de- 
bió decir monsieur Gil Blas, ó bien secamente Gil Blas, por- 
qae no paede tener el tratamiento de Seignear el qae no 1q 
es de an paeblo. El aso paes de la palabra francesa seigneur 
en tales casos sapone an manosicrito español á la vista en qae 
se diria señor, el caal manascrito arrastró la plama de Le Sa- 
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ge, ^kn si fuese aator original de la idea hubiera puesto 
m&nsieur 6 solo el nombre bautismal. 

£n el mismo yiage , después del chasco del parásito de 
la posada , dice Gil Blas que salieron de Peflaflor cotí él, 
entre. otras personas un caballerete de Astorga y una joven 
del Vierui con quien acababa de casarse. (Gil Blas, lib. i.^, 
cap. 3.®) El texto francés dice Verco y esto supone un ma- 
nuscrito, espafiol quedecia Vierto; pero los caracteres del es- 
cribiente no estarian muy claros y Le Sage que jamás estuvo 
en España , ni habia estudiado su topografia creyó que Verco 
seria un pueblo d distrito de pueblos. Le Sage cometió infi- 
nitos errores de la misma especie que notaremos á su tiempo. 

(5). 

La desgracia de jinteo. Fué abogado por Hércules de un 
abrazo. 

Notas al eapHalú ¡II del libró primera. 

(O. 

«Nos envainamos todos tres en lo mas espeso ¿intrincado del 
bosque.n Según las cronologías ya citadas, este acontecimien- 
to tuvo lugar en i6o5 en que habiendo Gil Blas concluido 
los estudios menores y teniendo diez y siete años cumplidas 
sale db Oviedo con ánimo. de ir á Salamanca y es cogido por 
los bandidos del capitán Rolando que lo detienen, en su cueva 
entre Gacabelos y Astorga. (Llor. ohserv. crit. cap. 5.®, pár- 
rafo la, fol. 34«) 

Notas al capitulo IV del libro primero. 

(O- 

oS^íora Leonarda dijo uno de los caballeros.» Hablando 
Gil Blas de la cueva subterránea de Gacabelos , y de la mu- 
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ger qae los ladrones tenían por cocinera dice qne ano de los 
bandidos dijo: «Ten^z, dame Léonarde^ dit-undes cúifaliers 
á cet ange de ténebres , voiez un Jeune garfon que nous vous 
amenons,..,,'On dressa dans le salón une grande table et Von 
me renvoya dans la cukfne, ou la DAME LEONARDE m'^ínstruísit 

de ce guefaoois áfmre Et comme depuis sa mort (de un 

mozo qae habían tenido) c^étoit la señora leonahda qui 
otfoit rhonneur de presenter le néctar á ees dieux infernaux^ 
lis la prherent de ce ghrieux emploipour rr^en reoétir. 

Estas palabras la señora Leonarda saponen an manas- . 
críto español qae indnjo á Le Sage á dejarlas en sa ser, peti- 
sapdo qae daban á la narración algana gracia ; porqae sino, 
habiera escrito dame Leonarde , como lo babia hecho en las 
otras dos citas qae preceden. 

Este modo mismo d^ nombrar dame Leonarde á ana 
mager vulgar , criada de ana banda de ladrones , supone an 
manuscrito español en que se decía señora Leonarda porqae 
jfuera de ese caso un buen escritor francés no hubiera dicho 
sino tenez Leonarde ; y sí por suerte le ocurría un modo mas 
cortés, hubiera dicho tenez madame Leonarde^ porque así es el 
estilo francés , y no lo es el decir tenez dame Leonarde, 

. (2). 

« Y este es uno de tantos^, » El texto francés de la conver- 
sación que el capitán de ladrones Rolando tuvo ron Gil 
Blas en la cueva d^Gacabelos contiene la cláusula siguiente: 
uTelest ce souterrain que LES OFFICIERS DE LA sAINT¿-HEn- 
MANDAD viendroient cent fms dans cetteforft sahs le decouprir. 
Las palabras francesas les éfficiers de la sainte hermandad sa- 
ponen un manuscrito español que decía los oficiales de la san- 
ta hermandad. Sí no fuese así, un autor francés original hu* 
biera escrito les gendarmes ^ 6 bien les arc^rs y ]^rqu.e en 
Francia no se conoce la idea de la santa hermandad tal cual 
es, contra ladrones y malhechores ; y jamás la cita un escritor 
francés sin confundirla con los familiares del santo oficio de la 
inquisición y pues hablan de ella como de una corporación de- 
pendiente del tribunal de los inquisidores. 

Ademas de la multitud de cuevas sabtcrráneaa de qae 
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aqai da noticia Rolando, hecbas por los cristianos para li--; 
brarse de la persecacion de los moros en los siglos octavo, nono 
y décimo, y qae despaes sirvieron de asilo á los ladrones, sé 
hace también mención de tos subterráneos en la historia d^ 
don Rafael y en otras ocasiones ; pero Mr. Le Sage no po- 
día saber sino por an manuscrito español la ei^istencia de tan- 
tos subterráneos ni el aso que los ladrones acostumbran ha-^ 
cer de ellos en España, porque no hay nada que se parezca 
en Francia; ni se atreveria el señor conde de NcQÍcbaleau 
á decir que haya en sa pobladísima y feliz patria semejantes 
costumbres ni cuevas. 

Notas al capítulo V del libro primero. 

« Sucesor de aquella maldita Hébe, » T no plebe que es 
un error de imprenta en la presente edición. Hébe^ diosa de 
la juventud, se casd con» He'rcules cuando este héroe fue' dei- 
ficado. Servia la**2imbrosía al rey de los dioses, y fué después 
reemplazada por el bello Ganimedes. 



(^)- 



« Ya saben Vds. señores, » Esta historieta y otras infinitas 
que contiene el Gil Blas son otros tantos robos que hizo Le 
Sage al tesoro inagotable de los poetas dramáticos, los ro- 
manceros y los novelistas españoles.' Esta es perteneciente i 
la' clase de hombres infames y ladrones habituados al vicio 
sin remedio verosímil ni fácil , de cuya clase son igualmente 
las historias de don Rafael , Camila y Ambrosio Lamelar 



, 



(3). 






« Vwia entonces mi abuelo materno. » Refiriendo el ca- 
pitán de bandoleros Rolando á sus bandidos su propia his- 
toria, dijo entre otras cosas : «vivia entonces mi abuelo ma- 
terno: era un hombre que solo sabia rezar su rosario y contar 

35 
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SUS proezas miliíaiFes. EsU idea tampoco podo, venir á la 

iq[)agÍDacioD de Le Sage sino por ud ma&oscrito español; ni 

¡ eji. conde de Neafchateaa pensara sostener que sea coslambre 

\ francesa la de rezar el rosario na viejo ex-militaR Solo nn 

español podo traer á coento semejante retrato del abaelo de 

Rolando, porqoe.solo en España suele» los viejos resar el 

rosario á solas ó coa so familia. 

• 

JVofas al capitulo VIH del libro primero. 

(O- 

^Descubrimos un religioso de la orden de santo Domingo, » 
Habiendo los ladrones llevadora Gil Blas al camino público 
qae va de León á Ponferrada para que comenzase á practi- 
car su naevo destino de bandido, Gil Blas cuenta el suceso 
diciendo sejgun el texto francés: Nous apergúme^s un reUr 
gieuxde Vordrede Saint-DQmmique mox^ié ^ centre Tordinai- 
re de ees bons péresi sur une maovaise mul«..Dieu soit loué! 
s'ecria le capitaine , voíci le chef-d'íjcuvre de Gil Blas. 

Este periodo presenta varias pruebas de la existencia de 
un manuscrito español. Las palabras Dieu soit loué son ori- 
ginarias de España. La de ui^ .religioso de la orden de Santo 
Domingo hubiera sido la pluma de un buen escritor francés, 
noiis appergúmes un moine jacobin, £i^ lugar de la oti^ hu- 
biera dicho: Dieu merci: voici le chef-d^ceuvre de Git Blas. 
La noticia histórica de que los fi^ailes dominicos no acostum- 
bran viajar en España en malas muías , es un testimonio au- 
téntico de ser español el autor de la especie , pues Le Sage 
no sabia si los frailes dominicos usaban buenas 6 malas mu* 
lasjpara viajar. 

iJltimamente , la costumbre de viajar en muías buenas 
que aqni se cita , adoptada por los frailes dominicos 6 de 
otras drdenes, es puramente española, pues en Francia na- 
die viaja sino en caballos. Las muchas veces que Le Sage hi- 
zo mención de muías , al paso que también habló de caballos, 
son indicio de que tenia delante un manuscrito español , por- 
que de lo contrario siempre hubiera nombrado caóaüos con- 
forme al estilo francés. 
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«Desnudo como la palma de laman».» En la misma •£»: 
sion $e caenta lo que Gil Blas prometió á los ladr/>Qes y la 
respaesta del capitán Rolanda £1 texto francés dice asi en 
boca de Gil Blas. Messiears voas serez contens. Je vais met- 
tre ce pére na comme la main, et vooá amener ici sa nrnle. 
Non , non , dit Rolando , elie n'en vaat pa* la peine : appor- 
tez-noas sealement la lourse de sa réoérence. Esta última 
frase supone un manuscrito español en que se citaba. /a bolsa 
de su reverencia, espresion que no dejaba de ser salada en el 
idioma español. Sin ella Le Sage hubiera escrito apportez*- 
nous seulement la.bourse du mome; traednas únicamente la -bol'* 
sa del fraile. . 

Notas al capitulo IX del libro primero. 

a Estuvimos en el bosque la mayor parte de aquel dia.» 
Prosigue Gil Blas contando su primera espedicion de bando- 
lero diciendo: estuvimos en el bosque ía mayor parte de 
aquel dia sin haber visto pasagero alguno que supliera el chas- 
co que nos había dado el religioso. Salimos en fin para resti- 
tuirnos á nuestro subterráneo, persuadidos á que laft espedi- 
ciones del dia se habían acabado con el risible suceso que 
todavia daba materia á la conversación y á las chufletas, 
cuando descubrimos «á larga, distancia un coche tirado de 
cuatro muías. Acercábase á nosotros á gran paso, y le acom- 
pañaban tres hombres montados en caballos ,- que nos parecie- 
ron bien armados. Este periodo contiene varias cosas, espa- 
ñolas que no confrontan con las costumbres francesas. Pri- 
mera: no haber pasado en todo el dia ninguna persona por 
el camino real de León; cosa frecuente en España pero in- 
creible respecto á Francia donde apenas hay cuarto de ho- 
ra sin viageros en un camino principal <}e nna ciudad capi- 
tal de provincia. Segunda :. llevar escolta de gentes de á ca- 
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bailo y bien armadas para qae las personas del coche fue- 
sen respetadas y defendidas en sa viage. Las damas españolas 
( como doña Mencia ) tienen esta costambre por el miedo 
qae sacien infandir los ladrones ; pero jamás se toma seme- 
jante precaacion en Francia porque falta motivo para asarla, 
poeis Bó hay ladrones en los caminos, y se viaja con tranqai4 
Hdad. Mr. Le Sage no podia saber esto sino por un manus- 
crito español. Otro tanto se paede sostener respecto al coche 
con malas , pues en Francia solo se asan caballos, y el ro- 
mance de Gil Bks abanda en tales citas. Doña Aurora de 
Giizman faé á Salamanca desde Madrid en coche de caatro 
malas. Gil Blas á Oviedo en anar silla volante con dos ma- 
las. Don Alfonso de Leiva y el provisor del arzobispado 
de Valencia , doña Serafina esposa de aqael y don Cesar de 
Leiva sa padre, fueron á Liria en coche con sus caballos ; sa 
familia en otro con caatro caballos , los criados montados en 
muías, y los sastres en otro coche tirado por caatro muías. 
Baltasar Yelazquez y sa hijo Gaspar viajaron desde Córdoba 
á Me'rida montados en baenas muías. Gil Blas y Escipion 
fueron de Madrid á Liria en una calesa con dos malas. £1 
conde de Neufchateau puede reflexionar que nada de todo esto 
representa las costumbres francesas. 

Notas al capítulo X del libro primero. 

(0. 

«El deseo de salvarnos.» Segan la cronología de los he- 
chos, este grande acontecimiento de la vida de Gil Blas acae- 
ció en setiembre de 1606. (Llor. observ. crit. cap. 5.°, fol. 35.) 

Notñs al capitulo XI del libro primero. 

' "Historia de «doña Mencia de Mosquera." Esta historia 
contiene también varias pruebas de qae Le Sage escribió su 
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romance á la vista de üd manascrito español): se- nombran 
en ella lo» apellidos Mosquera , Mello, Baeza , Mesia , Car- 
rillo y algan otro. Ellos son may nobles , pero no tan céle- 
bres qae Iob conozca an extrangero como los de Cerda , Cór- 
doba , Mendoza y otros del primer <5rden de la nobleza e»* 
pailolá. , 

En la misma narración incarrió Le Sage en varios erro- 
res por no comprender bien las letras manuscritas del ama- 
nnense primitivo español , 6 por otro motivo. Dijo Baesa por 
Baeza , Carillo por Carrillo, Betancos por Betanzos, Rodi- 
llas por Revilla, pueblo, Grafal por Tardajos. 

Hay ademas en la historia dé doña Mencia un efror 
cronológico de mucha consideración. Cuenta Gil Blas que 
cuando el libró á doña Mencia del subterráneo entre Astor- 
ga y Caeabelos, tendría aquella señora de ¿4 ^ ^^ años. £1 
suceso se verificó en setiembre de 1606 según la cronología 
de la vida del he'roe del Romance; por lo cual aun supo- 
niendo la edad de 25 años , era nacida en i58i. Entonces ya 
estaba Portugal en poder de Felipe II desde i58o , y desde 
aquella época no hubo ni pudo haber guerra entre España 
y Portugal , hasta iGJ¡.o en que se ic^rificó la sublevación del 
duque de Braganza. Sin embargo doña Mencia da principio 
á su historia de este modo. «Nací en Valla dol id y mi nombre 
es doña Mencia de Mosquera. Mi padre don Martin , Coro- 
nel de un regimiento , fué muerto en Portugal después de 
haber consumido su patrimonio en el servicio del rey.» 
Alarguemos la verosimilitud á decir que doña Mencia tu- 
viese de 33 á aS años. y no como pensaba Gil Blas. En tal 
caso pudo el padre morir en i58o en aquel principio de 
guerra qde no llegó á serlo verdadera jamás ; pero ni aun 
este arbitrio nos queda , porque doña Mencia cuenta su ca- 
samiento con don Alvaro de Mello ; el duelo que tuvo con 
don Andrés de Baeza; su fuga á Portugal, y añade luego: 
«se pasaron -siete años sin haber oído hablar de él. Supe al 
fin que combatiendo por el rey de Portugal en el reino de 
Fez habia perdido la vida en una batalla.» El padre Isla 
tradujo libremente por las armas de Portugal por no nom- 
brar un rey; pero ni con rey ni sin rey no habia podido mo- 
rir don Alvaro en el reino de Fez en acción militar entonces, 
pues desde que nació doña Mencia , Según el Romance de 
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Oil IUa9 , y «lacho meóos ie&k que m ca«>, no eiUlitf 
laejiiate gaerra. £1 caso verdadero es qae. ia histovia contada 
por dona Mencia , íes novela española indepeodieote del GU 
Blas si no se la hubiera pegado Mr. Le Sage, qn^no conooid 
pertenecer la narración á los tiempos del rey don Sebr^tian, y 
qae se violaba la cronología con la inserc|pn. En el primitivo 
romance original del bachiller de Salamanca, ana de las aven- 
taras , fué librar á doña Mencia, ser sa libertador preso en 
Astorga, y socorrido posteriormente por ella, con lo demás qae ■ 
se sabsigaió; pero no existia cuanto ella caen la en el capítaio 
á que corresponde esta nota, (Cap. 1 1 del Ubro j.® del Gít 
Blas) lo cual fué tomado de o^ro manuscrito de novelas com- 
paes|as con historietas ya Castellanas, ya portogaesas. (Véase 
á Llórente , obser. ccit. cap. 7, folio 58). 

(2). 



« Cerca de Burgos entre Tardajos y Revilla, ** Clontando 
doña Mencia sa historia a Gil Blas , cita dos pueblos cer- 
canos á Burgos , al camino de coches que se dirige desde di- 
cha ciudad á la de Astorga en cuyo viage la cogieron los ladro- 
nes; estos dos pueblos son nombrados en el texto francés Go/b/ 
y Rodillas, Pero el caso es que no hay ni hubo semejantes la- 
gares en las cercanías de Burgos ni de aquel camino. Isla 
nombró al uno Grafal , dejando al otro el nombre de Rodi- 
llas cómo estaba en el tpxto fraocés. £1 manuscrito español 
decía, sin ningún género de duda, Tardajos y Revalla; y 
queda la narracioq conforme á la verdad geográfica., pues el 
camino viejo pasa entre estos dos lugares. 

£1 crecido número de errores en que Le Sage incurrid 
respecto al nombre propio de infinitos pueblos de España en 
el Gil Blas , procede de la equivocada lectura de los caracte- 
res de un copiante 6 escribiente español , porque si Mr. Le 
Sage hubiera sido autor original , aun cuando usara de ma-> 
tercies españoles, habria procurado verlos impresos en onos 
ó en otros libros, y copjaivlo exactamente su escritura» no 
hubiera incurrido en uqa nomenclatura desconcertada ; y lo 
mismo digo respecto de otros varios errores relativos á la to- 
pográfia española en que incurrid el copiante , saltando líneas 
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6 frases , cambiando las palabras por distracción, <5 por tener 
la imaginación ocupada de otros paeblos. (Llor. obser. crit 
cap. 14, fol. 198 y 199). 

Notas.aJt capitula XIÍÍ del libro primeros 

u Entregado á mis tristes reflexiones.» G)ntaDdo Gil BIá9 
los sacesos desa prisión en Astorga , dice. «Mientras yo pa- 
saba los dias y las noches en desvariar entregado i mis trís-v 
tes reflexiones , se esparcieron por la ciadad mis aventaras, 
ni mas ni menos como yo las habia dictado en mi declara^ 
cion; Muchas personas me quisieron ver por curiosidad. Ye- 
nian unas en pos de otras y se asomaban á ana ventana que 
daba luz á mi prisión; y después de haberme mirado por 
algún tiempo , se retiraban silenciosas. Sorprendióme aque- 
lla novedad. Desde mi entrada eh la cárcel nunca habia visto 
alma viviente asomarse á la tal tronera (aun mas que ven- 
tanilla), la cual caia á ua sucio corral dondjb habitaban el 
silencio y el horror. Esto me hizo creer que yo hacia ruido 
en la ciudad, pero sin acertar á pronosticar si seria parsrnml 
6 para bien.» 

£1 conocimiento minucio^Dr de ciertos Éisos y clostam?*' 
bres espaüolas , soló puede suponerse^ en una' persona esp»^ 
ñola 6 que al menos haya residido por la 1^0 tiempo es la 
península; pero esto no podia* suceder á Mr. Le Sageíque 
jamás estuvo en Espada. (Llor. obser. crit. cap. 3L® biografia 
de Le Sage^) La disposición que se pinta* de la cárcel de As^ 
torga es conforme con lo que sucede casi en todas las de Es^ 
paña , pero todo es distinto en Francia. La costumbre de 
acudir por curiosidad á ver los presos por una regilla en los 

. pueblos de provincia es general en la península , pero en 
Francia no hay tal cosa. La descripción que hizo el historia- 

: dor es tan minuciosa, que Mr. Le Sage no pudo hacerla sin 

' lener deiame un* manuseríto español. . 
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«Que tratan un lio de ropa,» Prpsigae Gil. Blas aqaellá 
historia diciendo: «El carcelero vino á nii calabozo acom- 
panado de ano de sas satélites qae traia ttn lio de ropa. En- 
tre los dos me quitaron con niqcha gravedad y sin decir ana 
sola palabra mi ropilla y mis calzones que eran de paño fino 
y casi nuevos , y me metieron por la cabeza una especie de 
chamarreta may vieja y niay raida á manera de escapalario, 
y conclaida esta ceremonia me pusieron á la puerta de la 
cárcel echándome á empellones de ella. 

He aqui otro abuso esperi mentado en las cárceles de Es- 
paña' con todos los presos que no tengan dinero ni protec7 
cion; todo lo contrario sucede en* Francia donde á nadie se 
qaitan sas vestidos y de todo se hace inventario. 

(3). . 

n Restituido á su primer dueño.» El infante de coro de 
Astorga cuando vio á Gil Blaf fuera de la cárcel , decia : 
«¿cr^es por ventara que el caballo en que viniste se ha de 
restituir á su primer dueño? No pienses tal cosa : el caballo 
está én la caballeriza del escribano , donde se depositó como 
ana prueba del robo: y yo no creo que el pobre hidalgo re- 
cobre ni aan la grupera.» 

Lor que recelaba el infante de coro es estilo demasiado 
general en España, y no siendo conforme á la práctica franee* 
sa , totalmente contraria , es forzoso quitar la razona al conde 
de Neafchateati y sostener qae Mr. Le Sage no pado saber 
aqael abaso español sino por un manuscrito. 



(4). 



« Cuando llegué al Itígar de Puentedura. » Aqai hay otro 
error topográfico, que supone an manuscrito español mal 
copiado. 
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• 

Refiere Gil Blas sn viaje de Astorga á Sargos para ver 
á dofia Mencía, y dice el testo francé3 que Ileg<$ aqnel á jPoñ- 
te-de-mulay vitla no distante de Burgos. £1 padre Isla tradu- 
jo Puente-mula; pero no hay en España an pueblo qae se 
nombre del ano ni del otro modo. El original español decia 
Puente-dura^ que con efecto está cerca de Burgos y no lejos 
del citado camino viejt). 

Notas al capitulo XIP del libro primero. 

*0). 

• 

^ mEl mesonero que se Uamaha Majuelo.** Este mesonero de 
Sargos saena en el testo francés llamarse Manjuefp; palabra 
que no es española ni significa na^a; sin dada el original 
español decia Majuelo^ como entendió bien el P. Isla; cayo 
vocablo es diminutivo de majo y muy correspondiente, co- 
mo el de Corzuelo á personas de la clase de mesoneros: pero 
el manuscrito debia estar aquí algo confuso. 

£1 escribir Manjuelo prueba ademas que Le Sage no en- 
tendió la verdadera aplicación del apellido del mesonero en 
el romance. Se le nombró Majuelo porque para engañar y 
aun. robar á Gil Blas tuvo inteligencias secretas con el ro- 
pavejero y tal vez con Camila, Lámela y don Rafael : y en el 
lenguaje de las gentes de su clase suele aplicarse el epiteto de 
majo en lugar del de tunante^ bribón, chasco, picaro y hom- 
bre de segunda intención; cosas, que no entran en la signi- 
ficación directa de la palabra; y no pueden entrar en la 
imaginación de un estrangero *que no ha estado en España 
ni sabe las tropologias del leuguage del bajo pueblo; asi es 
que escribió Manjuelo como otro ^rualquier nombre sin saber 
el valor de la palabra. 



Digitized by VjOOQ IC 



28a GIL BLA& DB SANTILLANA. 

Notas al eapítuiú XF del libro primero. 

(i). 

nSaludóme con grandes cumplrmfsniús y me dijo : Caballé-^ 
ro,» El testo francés dice re6 riendo la aventara de GilIHas 
con el mercader ropero de Borgos: «Signeur cavalier^ Yoás 
étes bienheareax qa'on se soit adresse á moí platót qu^ á 
un aatre: je ne veax point ú^i 4écMer mes confréres. á Díeu 
ne plaise qae je fasse le moindre tort á iear répatation : mais, 
entre noas, il n\y'ená pas an qat ait de laxonscience; ils 
sont toas plus áurs que des juifs. Je sais le seal fripier qai 
aie de la morale : je me borne á on prix raisonnable f jé x4l 
contente de la livre* poar soa, je veax diré, de soa poar Hvre. 
Grétce au ciely j^ exerce r()ndemeat ma professíon, * * 

La espresion sefgneur ca^>aller no es francesa como se ve 
. demostrado en* el capícalo i o 3e las observaciones críticas de 
Llórente, y sapDnean man ase rito españolen qae se deciá se- 
ñor caballero. La frase á Díeu ne plaise supone la española nú 
permita Dios, may frecuentada por ios escritores españoles. Lo 
mismo sucede con la otra grdce au ciél en lugar de la cual 
diría eí manuscrito g^roria^ ¿i D/of. ün francés original ha- 
bicra diclio Dieu merci. 

Un poco mas adelante, dice ef tesfb francés , sefgneur 
gentilhomme, To que supone decir el manuscrito señor hidalgo^ 
espresion qué otras veces dejó Le Sage'como la eflcontrd 
en español sin traducirla en seigneur gentilhomme que no es 
Buen francés, paes debia decir* Mr. le gentilhomme. 

Notas al eapítulo XFII del libro primero. 



# 



«£oj ojos bajos y un rosario de cuentas gordas en la ma^ 
no.» Fabricio Nuñez dijo á Gil Blas en Valladolid: «El 
señor Manuel Ordoñez, mi amo, es el hombre mas vir 
tuoso del mundo; pues siempre va con los ojos bajos jr un ro^ 
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satio de cuentas gardas en la mano.» £n el romaoce de Gil 
Blas ge fiabla machas veces de rosario con caeotas gordas. £1 
ladrón don Rafael, haciendo el papel de faip^riu ermitaño 
lo. llevaba. £1 verdadero devoto don Jaan de Solís lo había 
Hevado ya. Laura lo llevó eq el hospicio de Zamora caanáo 
estaba reclusa. No podrá el Sr.^Neafchateaa pretender qae 
tal estilo sea francés, y el Sr. Le Sage no podía conocer los usos 
españoles de esta nataraleza, de suerte que los citase tantas ve- 
ces con oportunidad sin un manuscrito español á la vista. 

9(Porque es un beneficio eon %^argo de abnas,» Fabricio 
Nuñez, condiscípulo de Gil Blas, dijo á este según el testo 
francés: Na mt parle done poiat d' oo poste de précepleur; 
c* est un hénéfice á charge d" ames. Mais parle^moi de V 
emploi d^ un lagaais! c* est un bénéfice simple quí n^ engage 
á ricn.» Aquí hay dos espresiones de mal francés por la fuer- 
za de nn manuscrito español. Los franceses que hablan con 
propiedad su lengua, como sabia hacerlo Le Sage, si quie- 
ren nombrar un beneficio con carga de almas acostumbran 
decir une cure, la cure de Sainf-Busiacke, &c.; y nanea dicen 
bénéfice simple j sino solo bénéfice sine curé. 

(3). 

ixSé^r Arias de Londoño.» £a el testo franccs dice £qr- 
dona^ qvL% no es palabra española ni espresa idea ninguna* £1 
P. Isla tradujo Londóña y cayd en los mismos inconvenien-» 
tes. £1' verdadero apellido fué LondoOoj derivado de dos pne-» 
Uos contiguos á la ciudad de Orduña, en Vizcaya; el ano 
llamado Londoño de arriba y el- otro LondoOo de abajo. Le 
Sage ignorando todo esto, esci^ibid un disparate, topiando 
un manuscrito confuso. ^ ' 

■ ■; •^(;4)r-^--;;- ■ 

' mLeian reducido álanecesidcul^ sertfir.^ %\ testofrantea 



1 
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dice : *<C tst an garlen de famiUe qae se» malheiirs rédai- 
sent á la necesite de servir.» La espresion garfon Je fanulle 
no es debaen íVaBces.*Si Le Sage no habiera leido en an ma- 
nascríto español, hfjo de familia ^ él no habiera escrito en ca- 
so igaal sino c* est un garfon que ses maleurs réduisent á la 
necesité de servir^ sin añadiT la palabra de famille <fie no es 
necesaria en francés. El P. Isla yarid totalmente la idea ori- 
ginal diciendo; es an hijo de buena familia. 

Notas al capítulo I del libro segundo. 

**Entra Gil Blas por criado del licenciadb CeSUo.^ &c. 
Segno la cronología, esto faé en 1607 y sirvió en aqoella 
casa solo tres meses. 

^Rosario de cuentas gordas.» Este ejemplo merece aten- 
ción , por circanstancia distinta del rosario ya citado del se- 
ñor Ordoñez. De la señora Jacinta ama de gobierno del ca- 
nónigo Cedillo, dice Gil Blas: «venia vestida con una ropa 
larga de una tela burda de lana que cenia con una ancha 
correqde cuero ^ de la cual pendia por un lado an maoftjo de 
llaves y por otro an rosario de cuentas gordas. Esta frase 
describió todas l^s mageres de la clase de Jacinta isn Espa- 
ña y mayores de caarenta años , conocidas con el nombre de 
beatas^ y cayo número ha ido dismina]«ndo á proporción 
que se han ido ilustrando las gentes; pero en Francia no 
habo tal modo de vestirse hasta qae se han fundado las her- 
manas de la caridad. 

viAma de un patriarca de las Indi€is.» Hablando Fabricio 
á la señora Jacinta ama del canónigo Cedillo á favor de Gil 
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Blas, Isr dijo seganel testo francés: II se consolera de ses mal- 
heorSy s'il á lebonhear d*entrer dans cette maisson, et dcvivre 
avec la yertaeose Jacinte, qai meriterait d'etre la goavernanle 
da Patríarche des Indes. (Debe decir en el testo de la presente 
edición ikl Patriarca y no de un Patriarca,) La última frase 
del testo francés sapone an manascriio español ; porque Mr. Le 
Sage ni otro estrangero algano conocen bien lo qae es en Es- 
pañol an Patriarca de las Indias , ni ahora mismo lo saben en 
•París, porqae no hay nociones de tal dignidad. Pero al con- 
trario en España , y macho mas en el tiempo en qae faé 
compuesto el romance , paes entonces era reciente la creación 
del patriarcado y hacia macho raido; por lo qae no es es- 
trafio qae Fabrício Nuñez queriendo exagera» el meVito del 
ama de gobierno del canónigo Cedillo , hiciese aquella pon- 
deración que hubiera parecido gran disparate á Le Sage y á 
todos los estrangerds si no leyesen la especie en an manos- 
crito español. 

(4). 

vMerecia ser cocinera de un arzobispo,» Asi tradujo Isla 
tomándose la libertad de omitir de Toledo. Del mismo modo 
se esplica la edición de Peña y Marin ; nosotros no hemos 
advertido esta omisión hasta que ya estaba tirado el pliego: 
asi ) esta y algunas otras faltas en que involuntariamente ha- 
yamos caido, quedarán corregidas en segunda edición, aun- 
que solo las hay en el primer tomo de la primera. 

Gil Blas quiso ponderar .el mérito de la señora Jacin- 
ta en asuntos de cocina , y dijo según el testo francel, que 
Jacinta « Temportoit , peut-etre , sur le cuisinier mame de 
rarchetfeque de Tolede,:,,. Je servis un potage qu^on auroit pu 
presenter au plus fameux directeur de Madrid; et deux en- 
trées qui auroient eude quoi piquer la sensnalitád'un vice-roy. 
Aqui se contienen varias pruebas de la existencia de un ma- 
nuscrito español. Primera la cita que se hace del cocinero 
del arzobispo de Toledo , especie inverosímil de ocurrir á un 
francés. Segunda la del director mas famoso de Madrid, idea 
imposible de llegar á la imaginación de anien no sea espa- 
ñol 6 haya vivido por muy largos tiempá^ en España y^^nes 
^ló en nuestra península* se conoce la diferencia que hay 
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entre nn fraile qae 'solo es coa&sor de algaoo porqae ae le 
iialla en el con&soairio , y otro fraile may grave , muy ner- 
trereado, y como se dice de cordoo alto, a qoien se Hama' 
director espiriluaíl de tas eoneíeocias, y se le regalobaiipi- 
chones, perdices y otras cositas delicadamente coadim«%ta- 
das por las devotas. (En la seganda edición quedará igaal^ 
mente corregido «I error qne en este pasage bailará el ieetor.) 
Tercera, porqne ai no hubiese nn manuscrita español en el 
cual estuviera escrita la espresioo el mai famoso director ^ un 
francés no babiertai dicko plus famenx, siüo^us celebrey nac^ 
dSaate que los buenos esef itores franceses únicamente aplican 
el adjetiva famem»^ caando la fama es mala , y ponen célk^ 
hre en su l&gar si la fama es honrosa. Cuarta la cita de un 
tnVisy, pues los franceses no conocen la idea de los vireyes de 
nuestra península y de Ame'ríca ; por lo cual no es creible 
que viniese á la meanoria. de un escritor francés original con 
tanta oportunidad , para multiplicar las imágenes de eomjpa*- 
racion con el mérito cocinario de la señora Jacinta. 



(5). 



. « Qu» se Uamaia Jnesttla,» A esta niña se la nombra en 
el texto fraocéa JnésfU , sin 4uda porque se decia en el nv¡t- 
Eusorito español InesUla; ü \» obra fuera originalmente 
francesa se húbierti^^^vitp petíie ^gnés. 



fífota^ al eapUulQ 11 d^l libro segimdo* 



(O. 



nJXijQ^id sangrar*. Jüaese Martin Onez,» Dice en este 
p^sage el testo francés: uMattre Martin Oñsi^ revenes done 
d^ns trois heqres. » La denominación Srupone qa manuscrito 
español fin que se dijese; maestro Martin Oílee, volved dentro 
de tres horas. Fué cQstumfere á^ E^p^ña oniy general hasta 
l2t e(^trada del siglil^XiV ese modo de hablar á los barberos, 
sangradores y autorizados para ^ercer oficios de examen : en 
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el rotMnct nisnia se llama tiiae8tro.(d maestf) Joaqain el 
todtiero qae sirvió á Gil Bla4 tn Uria ; pero ni Le Sage ni 
oiro iestrangero habiefa paest<» lai palabra Hiacstro ó maess 
aDte^ del nombre baofismal , si no Jo víe^i^eivel maaascrlto 
esipaftoi , por ser .esiiio franceV^ntepopcr tales dktados a) 
apellida^ al caal llaman nom^r^/amiY/ar. En e^te hay igual- 
mente ana equivocación , pues el testo francés dice Onez de-*- 
biendo ser Oñez. 

« Cogiendo apresuradamenflt Id capa y el sombrero, » El tes- 
to france's dice que tomó brusquement son mantean et son cha-- 
peau. Esta espfési^n supone un manuscfilA español , por ser 
inveroBÍmil que on autor original francés que nunca residid 
en España , «iipiese ser €OSt4uiibre,de'loS|^scriba9ios. españoles 
de aqueUQtiiQiii^» Ue^rcapaen^ Ja^caJUei.^aapqpe tf^Ogan 
mocha priesa para diligencias urgentes. 

• '\ 
Notas al capítulo III del libro segundo. 

w Médico ei Wias famoso de Valladoltd.» til testo franeés 
dice V «ie plus fameax medecmde Valladolidi -, » esta frase 
es coiiáecuencia de un manuscrito español en qae se diria ei, 
moa famoso j pues en oIro caso Mr. Le Sage hubiera escrito 
le plus célebre , como queda ya indicado anteriormente. 

Notas al capítulo: P' df I litro segundo* 

«( Sal española que nada debe á la sal ática.» ( Léase sal 
castellana y no sal española.) Dice aqui el testo francés : «II 
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lai échappa , je ne sais combien , de traifs pleins de sel c(iS' 
tillan , qai vaal bieu le sel Attique, » La cspresion de qae la 
sal de ios castellanos vale tanto como la de los atenienses^ sa- 
pone an manuscrito español de un aator nacido en Castilla, 
dsas provincias agregadas; |K>rqae an francés, aator origi- 
nal, no hubiera dicbo tal especie, ni aan un español an- 
daluz. 



Notas al capítulo VI del libro segundo. 

(.). 

itQue' especie de hombre se incorporó con él, » ( Epígrafe 
del cap. citado.) Segan la cronología, Gil Blas salid de Va- 
lladolid en 1607. I'ln este año tuvieron efecto todos los acón- 
tecimienfos sucedidos al mismo desde que entró á servir al 
canónigo CedillQ, hasta que don Bernardo de Castilblanco le 
despidió de su casa que fue á mitad de julio de dicho año. 

<iMuy delicado f gustoso.» Isla tradujo nueces en lugar 
de cebollas. Respecto á la botita de vino , es costutnbre gene- 
ral en España llevarla para beber en los viages; por lo cual 
es citada muchas veces en el romance de Gil Blas. Don Ra- 
fael y Lámela la llevaron en sus correrías , asi como los 
bandoleros de la tierra de Requena. Es costumbre igualmen- 
te española lo del pan , queso y otras pequeneces ; don Ra- 
fael tenia todas estas cosas en su cueva (G»l Blas lib. 4*^> 
cap. 9.) Yo no sé que jamás haya sido costumbre francesa 
llevar el vino«en bota , y «í el llevarle en frascos chatos lla- 
mados de camino. Y ¿conoceria Mr. Le Sage lo contrario 
para que le viniese tan á menudo á la imaginación sin leerlo 
en un original español ? 



4 
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Notas al capítulo VII del libro segundo. 

(i). 

uCon hijas de la6radores.^> El testo francés dice , «ayee 
des filies de laóoureurs,lj3i palabra laboureurs^ supone an ma- 
nuscrito español qae decia labradores:, de otro modo Le Sa- 
ge en cnalidad de autor original francés y'hablando como 
sabia el idioma de su pais, hubiera escrito agr/culteur; por- 
que la palabra laóoureur que en Francia se aplica al obrero, 
al jornalero, al que hace labor personalmente en el campo, 
no equivale á lo que nosotros llamamos labrador ó cosechero, 
que «s lo que ellos llaman ^rúruZ/eur. 

. ^Vecindad al corral del Príncfpe^^l testo francés dice 
«pro^imité du téátredu Prince.» Las palabras tñe*átre düprín- 
ce^ están impresas en letra bastardilla,' esto hace sospe- 
char la existencia de un manuscrito español que dina teatro 
del Príncipe, Nosotros hemos conservado la palabra corral 
de Isla , pues á pesar de que Llórente dice que tradujo esta 
palabra sin un gusto fino, y de lo incivil que de suyo és, n# 
sabemos se conociesen en aquella época bajo otro nombre 
nuestros teatros , y casi hasta nuestros dias se han llamado 
corrales, • 

(3). 

«Por aquella escalerilla,'»^ (O pequeña escalera). Es nn 
estilo español casi generiil en todas las casas de grandes de 
España ^ener dos escaleras , ana magní6ca y grandiosa para 
subir á la habitación de los señores ; otra chica para las ha- 
bitaciones de criados, dependientes, empleados y protegidos. 
La gran casa en que habito algún tiempo Fabricio Nuñe?, te- 
nia igualmente dos escaleras como las indicadas (Gil Blas, 
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tomo 3.^ lib. 7.^ cap. i3.), y también las había en la del 
conde daqae ¿Olivares. (Gif S^s, tomo 4*^ lib. i7. cap. i3.) 
El Sr. Le'Sage qae no salid casi nanea de París, pado^d- 
qairir noticias de este estilo ó uso de Madrid 1 pero no.es ye- 
rosímil qae se acordase tantas veces ni con tan Íe[iz opprtc^- 
liidád si an manascrito es|>añol no se lo habiese r^cprdaqq.j^ 

' «Afeítaha todo el dia.» "El testo francés dice en ^ste sitió; 

áef rasa^ toóte la joamée? ¿t le! soii*,.poar donneir (^iftTqhís 
cr¿atibn 3i moo esprfi , [' apreñnois Á jpaer 'de la i&uíláVi^. j 
iP avais poér máifre cíe cef instrameñt añ vicQX stmr eiéu-, 
deroy á qai je faissois la barbe. II me montroit añssi^ f á^'tntf^ 
siqúe qa^ il savoit perfaitement. II est vrai qa* il avoit été] 
chantre aatre ibis dans une catljiédrale; II se noipoit Marcos 
d* Obregon.» La palabra señor escudero , conforme la leemos 
en ja frase fraopesa^, no podía venir, sio. ^n m^n^scrko es- 
pañol presente á la imaginacipn de un buen escf itor fi[aQcé& 
qae solo habjera dicho un ^ieux^hormne qui etoH ^cuye^^Á 
caando mas un vieux ecu^er, lEÁ nombre. propio 4e ííarcos 
hobiera ádo puesto en francas flüarc^ coino se pqso el apetíji- 
do qae^fin embargo de peclir ipayor rigor en la copia maten 
^ial de jas letras, está escrito en forma francesa d" Ó6reg0n 
jy no en la española que seria de Óóregon, 
,. .^Sjgae después ej testo d|e e^te iQodo: «era bo°^hre cnerdo, 
tan lleno de talento cómo de esperiencía y me queria^ como, 
si fuera hijo sayo. Servia de escudero á la moger de un me- 
dico que Vivia a treinta pasos de nuestra casa. Yo solia ;r 
á la suya todos los días al apochecer cuando no había que 
baeer en la tienda, v sentados los dos en el umbral de. la 
puerta 2 tóoábamos algunas sonatas que no desagradaban a Idt, 
yecindad«>>'AquY,.la trádu(xÍQ^^ de lála es esceslvam^pte ti^ 
{ bré^ no es cMCla y vana alguna idea dfcl órijginár V^^,\'^ ' . 
La cosltt«bre de tocar los barberos la goitarra yl^a^' can-' 
|tar«n la puerta esterior de lai^ bArt>crias ha sido siempre es- 
paSola y particularmente de Maarid: no sé que haya talcos- 
tambre en Francia, y^ positivamente 90 la hay en París, de 
4áúáé'jatí mlááiehnñtí^J^.Sáffí^.j^ psrat J^pk£&. Z^ 
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' I nDóha XtarcetiHa.» El tesló'francés diéé í>¿ftá'*Mereehna, 
nótóbfe qae rió cs'^pañof, y asi el padre I¿ta'tria3ajbbj'eií 
MürdehiiU 'Si Mk Le^ Ságe hulíerá SÍfló' áiitor' brlfginát déi 
romance de Gil Blas, este y olios pantos en qiie hubiese po- 
dido tener dada , los habíecs^ corregido copiando impresos 
emanóles en qae hubiera visto las letras bien formadas y 
libi^.diE;! peligr© 4e cooia4oa: perak fir^eba 4^ qw^cc^ia- 
b^ an manuscrito, es haber comprendido con error los cat 
racteres materiales del escribiente español, quesin dadateo- 
dria mala forma de letra, ó esta estaria inial encadenada,' 
confusa, &c. . , 

(6>. 

. t<Qi^ la fuese acompañando á la iglesia^ Esto se lo oíañ-^ 
do el doctor Oloroso á Diego de la Fuente, quanda ya Doña 
Marcelina se couorait de sa mantei espresion qoe^ supone un 
manuscrito español en que se digcse, se ponía su, mantos á, 
no ser asi, no podia un autor francés que nunca estuvo en 
España, saber la costumbre de usar manto en lugar de manr 
tilla ó uelo y hubiera dicho que doua Marcelina ^ft ¿^oi^oraí^ 
de son voile- 

Ademas;, esta costumbre de ponerse el á 

misa, fue' general en España desde tiempos ni l^^ 

rd en Madrid basta la introducción de las \i 

con la dinastia de Borbon : en las ciudades s á^ 

I el, reinado de Carlos III, y en los pueblos p 'X 

' d^ Carlos 4-" Le Sage no sabia esto cuando Ll 

Blas: un manuscrito español fué su maestre ie 

• Neufchateau no dirá que se trata de las costambres francesas 

en esta ocasión. . 

■(7). , 
mSu^a f hm&de e^ndicim,» £st;| sentencia de ser de 
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baja y hamilde condición el oficio de barbero, pertenece may 
esc losi va mente á Espafia con relación á los tiempos de Feli- 
pe III y Felipe IV , en qae se escribió el verdadero manas- 
crito. La Francia did en todas e'pocas mayor estimación á las 
artes y profesiones inocentes, útiles y aan necesarias como 
la de barbero^ Un francés como Mr. Le Sage no hubiera pro- 
nanciado semejante sentencia sino hallándola escrita por un 
español. 

* Notas al capítulo IX del libro segundo. 

(O. . 

<fCuyo nombre se me ha ohidado,^ Dice el testo francés 
qae faeron á dormir á an lagarcillo de cayo nombre no se 
acordaba el historiador; y sí solo de qae estaba situado en- 
tre Mayados y Valpuesta, El V, Isla, que conocía el primero 
dé estos dos pueblos, lo corrigió bien escribiendo Mojados; 
pero como no conocia el otro, lo dejó en la traducción intac- 
to con sa nonbre. 

La verdad es que no hay .en España mas que un solo 
pueblo llamado Valpuesta^ muy distante del punto en cues- 
tión , sito cerca de la orilla izquierda del rio Ebro, en la 
falda meridional de la cordillera que desprendida del Piri- 
neo, y caminando de Oriente á Poniente , divide aguas entre 
la mar y los rios. El original español del romance decia 
Valdestillas ^ y el copiante sustituyó Valpuesta; pero Le Sage 
no lo conoció , porque ignoraba toda nuestra topografía, y es- 
taba servilmente sujeto á Tb que leía. 

Este viage de Gil Blas , y el barberillo Diego Lafuentc 
fué según la cronologia ano de los acontecimientos de sa vi- 
da en 1607. 

(2). 

«Los entretenimientos de Muley Bugentufrey de Marrue- 
cos,» El testo francés dice asi en boca de Toma» Lafuente, 
tio de Diego. <«J' ai fait élever un théfttre sar le-qael^ diea 
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aidant, je ferai représenter par mes disciples une piéce que 
j^ ai com posee ; elle á pour titre : Les jámusements de Muley 
Bug^tuf^ roi de Maree.» £sta clarísala ofrece dos pruebas 
de la existencia del nianascrito español r primera, la pals^ra 
mes disciples. Un autor original hubiera dich© en buen fran- 
cés como es costumbre, mes eleves^ pues nadie que habla 
buen francés se acuerda jamas de decir disciples; ni Le Sage 
lo hubiera escrito tampoco, á no copiar un manuscrito espa- 
ñol que decía mis discípulos. Segunda prueba es el título de la 
comedia, pensamiento español en todo sentido. Todas las di- 
versiones nacionales capaces de tener alusión á guerras y lan- 
ces de amor entre moros y cristianos, prevalecieron en Es- 
paña desde la conquista de Granada , y se renovaron después 
de la espulsion de los moriscos en 1610. Muchas comedias 
del siglo XVII se resienten de aquel gusto. El autor español 
original del romance de Gil Blas quiso ridiculizar esta pasión: 
ideó un título estravagante , atribuyó la composición á un* 
pedante, y la representación á un pueblo de inferior catego- 
ría, citado á cada paso en los saínetes de Yaliadolid como 
piedra de toque del mal gusto, y. solo un español era capaz 
de adoptar con verdadero mérito de invención el título ridí- 
culo de los d¡\?ertimientos de Muley Bugentuf^ rey de Marrue- 
cos^ con lo demás que felizmente ocurrió al autor del romadi- 
ce para completar la historia de aquella comedia. 

Esta historia de Diego Lafuente, está tomada de la vida 
del escudero Marcos de Obregon^ escrita por Vicente Espinel, 
y publicada por el mismo en 1618; episodio que ocupa en 
el romai^ce de Gil Blas todo el latgo capítulo 7.** del libro 
2.*, y es uno de los infinitos cuentos , novefas y romances 
españoles de que Le Sage formó su Gil Blas. En igual caso 
está lá historia de doña Mencia de Mosquera , y acaso la de 
los ladrones de la cueva de Cacabelos. 
i 

Notas al capítulo 1 del libro tercero. 

(O. 

<tSe vóbia á su casa con todas ellas de vacio.» Este mo- 
do de trasportar mercaderías á lomo sobre muías, es pecu- 
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liarifiente espaffot, y ¿e nfnga«a manera francés^ eA>eiiy« 
pais siempre se tira^rti^ei^fsarras. ]Lie Sage jsa hiibiec^^ n&a- 
gina^ekam]^^ eir'sirrtlAiaTi/^^seiíi^Wtcf kMá i Wlt¿eria 
TÍkoen el mamiscrito éspafiof. 

«HéAia unm refiUa'éó'ñierrojkirñ veta l&s ^qwsfhMMBaH 
antes d&ahtir,^ YjüUí es anaeosCambne' esdasifainente mk^ 
drileña ; no existe en París iiMa cabria Le-Ságe ditio por et 
Aaaiiscríié qoeie servia de gobierne. . < '^ '-' 

(?i ' ' '.■;!; 

AJUr\iioaiAr4$<tfj^dlfn Bemtado da CasiaUJawso.» El testo* 
francés dice CastiUBIasa, apellido qae no es espafiQl^f jV no( 
, cabe dada en qae el maooacrita diria Castel-Blanco, como 
tradajo Isla, y es apellido degrado del pueblo^ asi llamado 
en la Mancba, y por eso dijo el mismo don Bernardo ser 
naior^I deXastílU. Ja Nueva. », . , r . . ^;. ^ 

£q los temorej qae Gil Blas concibid de qae e^te iqfj^^ 
l&crndirdofuese espía del rey de Portugal se encierra an QCCflf„, 
cronológico <)ae proviene de la anlici pación dq las fecba;$4f.^ 
los acontecimíeniosi que^aanqoe verdadero^ como^qt^e r^Í*| 
t^n de la historia n^ciopal, no se habían verificado en Iji*. 
época en qae los personages del. romance los citan comqjs^i*. 
cedidos, Gil Blas {^ervia á don Bernardo de CüStel-BIaocó ^ 
eo,.el aSo iQojj^ y 4ice qaeppr llevar este caballero ana^ .v;|[-j^ ^ 
da oseara y místf'riosa ^ los vecinos sospecharon fuese mi ^sp^ 
del rey de Portugal; el corregidor de Madrid indagd la. vqp- 
dad. qae resalid en favor de don l^rnardo. Pero en el ^na 
1607 no hábia rey en Portagal, ni lo habo basta 164.0 j^^^ 
sablevacion del daqae de Braganza , qae' reinó con el nom^ 
bre de Jaao IV á pesar de la contradicción del rey ¿je .Hi?T 
paña. t)e áqqe( «faqae, ya rey, se trataba en el pasage npi^ad^^, 

Lia pec^aéña historia de don Bernardo de Castel-Slana^ 
eatá ton[iada4^^tm^, promedia ^pi^Sob.. . . ,- V « j ¿^.y 
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, JVoffis aVtaj^tv^o it del lijbri^ terkier», ' 

(O. \ 

c47/i ladrador del lugar de Lufego,» EL testo francés nom- 
bra .^ Iqgj^r I^uícHtH 9lí?,isW se tamarix UhíiftieA (lo«^pri- 
tnir la Cita del pueblo, y solo S'\í>^un laór4Víior d^las inm^z 
iiachnés. El casoef ^(K3>en Espada «o. hay paebjo atgniio^ 
llamaflo Luceno; pero ^ay eo el silioiiiiisino.de <|Qe hali^lar: 
mos ano nombrado Luyego , aldea de la villa de Lucillo^ dis^ 
iríto de Ponf errada, provincia ^ Leoo, todo may cerca del 
bosqae donde se descubrid el subterráneo ; lo caal ha€e/»0- 
nocer casi con evidencia qae Mr. Le Sage tavo dislante nn 
wtmtisbÜto' espafiAl^^né decía £19^1^ ff^pteifHír ntMr^ 1#- 
yé^bm^&fHK •*•''. ... ..... .^ 

^uSálieron después de tres dias de la cárcel para represen- i 
tár un papel un poco trágico en medro de la plaza/^ es decir ■ 
\qae fueron ahorcados después de tres dias: estas palabras 'in- 
:;díic'an la costumbre seguida én"1España desde el reinado de 
Felipe H, <le tener a los condenados á níuerte por espacio 
de tres dias incompTelos en capilla para que sé dispongan á 
morir cristianamente^ á cnVo fin^ se les predica y^ap los sá-! 
Jcfa'montosy otros socorros espirituales, cosa que no cofafron-!, 
¡ta'con las costumbres francesas; por lo qne'Mr. Lié Sage no' 
[hütiera, escrito aquella clausula sino leye'ndpla pHmero eh^ 




,m(é^^ tai rpóiíiáhas 'ijuÉ ¿uánJn ét nacimiento Hel fkjb^^eáüé 
ih&fm~Und -ciék^milrrslefá ba«¡tá% ' porHW' yií^% 
.tropa llena de catalanes'né¥¿riÍ?Fnadós', ciiyó ñoinbré solí) es 
,^a mayor elogio.» Gon eAlrto, sabemos los españoles que la 
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cordillera de montes de Cuenca, Reqnena, Molina de Ara- 
gón j Albarracin., tiene diferentes cuevas subterráneas co- 
mo las citadas en la nota i.* del capítulo 4^.®, libro i.®, y 
que sirven de abrigo á las compañias de ladrones aragone- 
ses, catalanes, castellanos j murcianos; pero Le Sage no 
sabia esta claásula sino por hallarla escrita. 

Conviene llamar la atención sobre otro pasage de la mis- 
ma conversación entre Rolando y Gil Blas, y es una de las 
pruebas de la e'poca en que se compuso el romance que no 
pudo ser antes del año 164.99 según nos hace ver la crono- 
logía de las épocas de la vida de Gil Blas. Este pasage es 
el siguiente : (y le notamos aquí por no afear el testo con 
las continuas llamadas.) «Mi arribo 6 llegada á la ciudad de 
Lopn, fué un grande espectáculo para lodos sxks vecinos. Aun- 
que yo httbiera' sido un general portugués hecho prisionero de 
guerra^ no habría sido mayor la curiosidad con qiíe todos 
corrían y se atropellaban por verme.» Isla omitió en su tra- 
ducción la palabra portugués, sustituyendo la de enemigo sin 
preveer cuanto importaba traducir fielmente para indagar la 
verdad que el mismo deseaba del origen español de la obra. 
Con efecto, la comparación supone la posibilidad de hacer 
prisionero á un general portugués^ y por consiguiente la 
guerra. Esta empezó (contra el duque de Braganza) en 1640 
de resultas*de la sublevación de Portugal que proclamó por 
rey al duque con el nombre de Juan IV, y no acabó has- 
ta 1668 en que Carlos II de España i'econoció por sobera- 
no I egítin^ de Portugal , ya separado de España ,^á Alfon- 
so VI hijo y sucesor de Juan IV. 

Cuando el autor original escríbia el Gil Blas duraba aun 
la guerra; esto se infiere de que en las infinitas ocasiones en 
que se habU de Portugal en el romance , no hay una sola 
frase que indique que ya estábamos en paz, ni que los reyes 
de España hubiesen reconocido como legítimos é indepen- 
dientes á los de Portugal de que se sigue que la creación 
original del romance fué entre el año 164.9 ^" ^"® Gil Blas 
se retiró á Liria para escribir las memorias de su vida 
(Llórente cap. 5.® fol. 45.), y el año 16G8 en que se hizo la 
paz con Portugal. 
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Notas al capítulo Ifl del libro tercero. 

(i). • 

uSeñorítosjÓQenes que se llaman petin^res.» El testo fran- 
cés dice , un de ees jeunes seígneurs , gu^'on appelle petits-mai- 
tres, £sta clausula sapone un manuscrito español en que se 
decia uno de los señoritos que llaman petimetres. Si no fue* 
ra por este motivo, no seria escusable aquella locución fran- 
cesa tan redundante como agena de la elocuencia, la cual 
mandaba tscvihir \,c*est un petit-maitre de lapremíere cualitéy 
^ bien en otro caso, Vun des jeunes seigneurs de Madrid, 

•■•■:■ - .■ : (2). ■- 

itCobrar un mara^edL» £1 testo france's dice márot/édü. 
Le Sage dejó esta y otras muchas palabras españolas en me- 
dio del testo francés, creyendo acaso persuadir que lo hacia 
por dar cierta gracia á la narración; pero en el caso en que 
estamos el original decia seguramente marat>edí: si Le Sage 
hubiera escrito lo mismo, no hubiera incurrido en el error 
de escribir plural por singular , pero e'l no lo advirtió por- 
que copld lo que no étitendib. 

^■''::' ■ ' ' (^- :.." •■,:'■..:.: 

«Señor Dejromu^adb.» Nombre alegórico del usurero que 
codiciando riquezas en su vejez, las aumentó por medio de 
intereses á una quinta parte del capital , esto es, á veinte por 
ciento, exigidos al mismo don Matias de Silva. Cuarenta y 
seis nombres, alegóricos á otros tantos caracteres ó distinti- 
vos de los hombres á quienes se aplicaron, se encuentran en 
el romance de Gil Blas; entre ellos hay uno ciertamente fran- 
cés, los demás son españoles privativamente: solo un manus- . 
crito español pudo hacer posible la citación de tantos nom 
bres, muchos de ellos poco usados. 

38 
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(4> 

•Contra Talegón.» (ó Talego.) Nombre alegtfrico del la- 
brador de Moodejar «¡ae Ilevtf qainientos doblones á Grego- 
rio Rodríguez, mayordomo de don Matias de Silva en Ma- 
drid y cayo nombré no poede ser mas alegdrieo en español, 
y qae solo un español pado aplicar tan oportunamente. 

(5). 

uDon Alejo Seguiár.» El testo francés dice Segiar^ y no 
hay tal apellido distinguido en España. Isla tradujo Seguier^ 
pero tampoco lo hay. El original diria Seguíar , porque con 
efecto hay en Galicia esta &milia muy ilustre y emparen- 
tada con los grandes de España, por lo cual don Alejo era 
pariente de don Pompeyo de Castra 

Notas al capítulo IV del libro tercero. 

(O. 

«Mogicon.» Este nombre imaginario del criado de don 
Antonio Centellas, el de Qarin^ lacayo de don Alejo Segoiar, 
y el de ChiUndron que lo era de don Luis Pacheco , son tan 
españoles que no será necesario examinar si los inventó Le 
Sajge, 6 los tomd del manuscrito español *que nunca perdió 
de vista. 
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